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MEXICO, D. F. 
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ACTIVO 

Caja y Banco de México .. .. . .. . . . . .. . . . . .. . .. ... ... ... .... ... $ 12.729,-103.79 
49.890,28!).62 Bancos del País y del Extranjero ..... .... .... ...... .. . 

Otras Disporubilidades .. ...... ........ ..... .. ..... .............. .. 
Valores de Renta Fija .... .. ..................... ............. .. 
Acciones ............. ... .. ............ .. ................. ................. .. 

5.851,938.57 
- - 67.189,450.71 

55.272,212.62 

] 22.761,663.33 

Menos: Reserva por Baja de Valores ....... · ...... . __ ____,.2.-::-G9-::-:9!061.~ 
Descuentos ............ ... .............. ...... .. ............. ..... .... ..... 8.053,383.12 
Préstamos Directos y Prendarios ................ ...... 328.196,327.40 
Préstamos de Habilitación o Avío .................... 78.002,747.99 
Préstamos Refaccionarios ............................. ......... 107.547,567.7:1 
Deudores Diversos (neto) .................... .. ............. . 
Otras Inversiones (neto) .. .. ................................. . 
Mobiliario y Equipo ... ....................................... .... 6.900,102.63 

Menos: Reserva .. ............ ..... .......... .. ....................... -----::5,:.:.0:,::3:=:1:'-:,4~0,.:,4.:.:.5;::.5 
Inmuebles y Accs. de Socs. Inmobiliarias ........ 7.274,764.41 
Menos: Reserva ................... .............. .. ................... 1.179,156.39 
Cargos Diferirlos (neto) ............ ........ ................. . 

PASIVO y CAPITAL 

D epósitos a la Vista ..................... ... ... ........ ......... S ] 3.391,878.05 
Bancos y Corresponsales ........................ ............. . 3.275,523.71 

Otras Obligaciones a la Vista .. ...... ............ .......... __ ..:....:.:~~==.-.:..:=-: 
Préstamos de Bancos ................................ ........... . 

140.584,980.37 
3.800,791.81 

Otras Obligaciones a Plazo .. ........................... .. . 112.121 ,9:!0.3!i 
Otros Depósitos y Obligaciones ....... .......... ....... .. 
Reservas para Obligaciones Diversas ................. . 
Créditos Diferidos .... ... .. ........... .. .. ............ ........... .. 
Capital Social ..... ....... ........ ... ..... $ 50.000,000.00 
Menos: Capital no Exhibido 16.491,400.00 :l3. :i08,600.00 
Reserva Legal y Otras Reser-

vas ........................... ............................... ............ ... . -197.45G,38!i.47 
Utilidad en el Ejercicio 1965 .. ..... .. ................ .. 
H~!s ultados del Ejercicio en Curso ........ .... .. 

- -------'---'-

71.122,360.47 
5.927,401.67 

CUENTAS DE ORDEN 

Préstamos Cedidos en Descuento ................ ...... S 643.a09,4G0.7G 
Avales Otorgados ... .... .... .................... ......... ............ 3,026.235,431.80 
Aperturas de Crédito Irrevocables ................... . 172.964,279.73 

Otras Obligaciones Contingentes .................. ...... ------:4:-.8=-c4=-=1=-.5=-7,..,3=-.~-' 1 
Bienes en Fideicomiso o Mandato ....... .......... ... 149.758,246.41 
Bienes en Custodia o en Administración .......... 5,132.598 ,4~7 ~~O 
Cuentas de Registro ...... ....... .. .... .......... ........ .... .. .. . 

S 68.tl7 1 ,G3UJ8 

120.162.60 I.G::' 

521.800,026.24 
183.029,322.-111 

:l.l37.-12G.!l0 

UlG8,G98.08 

G.095,G08.02 
623,084.23 

$ 905.] 88,398.51 

S 157.2G2,3R2.13 

11 5.922,722.1 G 
108,867.82 

13.098,21G.80 
10.792,461.99 

608 .013,747.61 
S 905.188,398.51 

S 3,847 .350,7,l6.ü:> 

5,282.356,743.51 
56.063 ,463.3;"i 

El presente estado se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la Comi.~ión 
Nacional Bancaria para la agrupación de cuentas, habiendo sido valorizados los saldos 
en mnnedns extranjeras a.l tipo de cotización del día. 
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Contador General 
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• LA EVOLUCION DEL COiviERCIO EXTERIOR DE MEXICO EN 1965 
FUE POSITIVA, AUNQUE HA PERSISTIDO LA DEBILIDAD 
ESTRUCTURAL DE LAS EXPORTACIONES 

• EL PROGRAMA DE DESARROLLO AGROPECUARIO, PASO 
INDISPENSABLE PARA SUPERAR LOS DESEQUILIBRIOS 
PARCIALES DE LA PRODUCCION AGRICOLA DE MEXICO 

• ¿PODRA SUPERARSE LA ACTUAL FASE DE ESTANCAMIENTO 
DE LA · JUNTA DE COMERCIO Y DESARROLLO? 

El Comercio Exterior de México en 1965 

E N un año en que el ritmo de crecimiento de la economía reasumió su tendencia a 
largo .plazo., después de un período de crecimiento extraordinario, el comercio ex­
terior del país parece haber contribuído en forma positiva tanto al aligeramiento de 

las presiones de balanza de pagos como al desarrollo general de la economía, a través de 
la obtención de un considerable ingreso de divisas que permitió financiar, en mayor medida 
que en años anteriores, la adquisición en el exterior de un conjunto creciente de bienes 
cuya composición revela una congruencia cada vez mayor con las necesidades de desarro­
llo del país . Empero, en el mismo año siguieron manifestándose algunas debilidades bá­
sicas de la estructura de nues tras relaciones comerciales con el exterior, cuya superación 
a corto plazo parece imperativa. Se intenta aquí presentar un balance, forzosamente pre­
liminar, del comportamiento del comercio exterior de México en el año recién terminado, 
destacando tanto los fa ctores positivos observados como las debilidades que siguen mani­
festándose. 

Como se seíiala en el Informe Anual 1965 del Banco de México, S. A., cuyo re­
sumen se publica en otra parte de este mismo número de Comercio Exterior, el dinámico 
comportamiento de los ingresos derivados de la exportación mercantil, que excedieron con­
siderablemente el elevado nivel de 1964; los importantes aumentos en los ingresos netos 
por turismo y transacciones fronterizas; la considerable moderación de las remesas al ex­
terior originadas en las inversiones extranjeras directas, y la desaceleración del ritmo de 
aumento de las importaciones, permitieron absorber satis factoriamente la importante re­
ducción de los ingresos en cuenta de capital. Esta reducción se originó, entre otros fac­
tores, en el abatimiento, cercano al 50% respecto del nivel del año anterior, de la con­
tratación de nuevos créditos del exterior; en el continuado aumento de las salidas por 
concepto de amortizaciones; en el descenso de los ingresos por nuevas inversiones y rein­
versiones extranjeras directas, y en la significativa caída del ingreso neto de fondos a 
corto plazo . 
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El déficit de la balanza de pagos eri cumta corriente se redujo en una considera­
ble proporción (cerca de 13%) debido, en orden de importancia de su contribución al me­
joramiento, al aumento en Dls. 23.5 millones del ingreso neto por transacciones fronteri­
zas, a la reducción de Dls. 21.0 millones del déficit de la balanza comercial, al crecimiento 
de Dls. 14.9 millones del ingreso neto en cuenta de viajeros, y a la reducción de Dls. 10.2 
millones de los fondos repatriados por los inversionistas extranjeros. Este último renglón, 
empero, fue más que compensado por la drástica reducción de las remesas de braceros y 
el ligero aumento del egreso por otros conceptos de invisibles. Debe destacarse el impor­
tante aumento registrado en el superávit de la cuenta de servicios, que contraría la ten­
dencia observada en los años últimos, la que h~bía suscitado no escasas preocupaciones. 

El aumento global 'de las exportaciones (8.6%) fue un tanto inferior al obtenido 
en el año inmediato anterior. Empero, sobrepasó muy ampliamente al crecimiento regis­
trado en las compras . de mercancías (4.5%), que en 1964 había observado un crecimiento 
extraordinario, ·determinando el mejoramiento de Dls. 21 millones en la balanza comercial, 
al que ya se ha aludido. En este punto se invirtió también el comportamiento observado 
en 1964, año en que el desequilibrio comercial externo del país aumentó en más de Dls. 
160 millones. 

Cuadro I 

PRINCIPALES INDICADORES DEL SECTOR EXTERNO DE LA ECONOMIA DE MEXICO 

(.~1illones de dólares y porcentajes) 

1963 1964 1965 (R) 1964/63 1965/64. 
Variación relativa 

------ . - -- -' -----·-·-·--· 

Reservas internacionales 

Magnitud de la reserva bruta 
Magnitud de la reserva neta (b) 

Transacciones corrientes 

Balanza de mercancías y servicios 
Balanza comercial (-déficit) 
Exportación mercantil 
Importación m erc:mtil 
Turismo (ingreso neto) 
Transacciones fronterizas (ingreso 
RP.mesas de braceros 
Pagos al exterior por inversiones 

directas 

Transacciones de capital 

(-déficit) 

neto) 

extranjeráS : .. 

Superávit en cuenta de c'lpital 
-Canital a largo plazo (ingreso neto) 
Crérlitos rlel exterior (-egreso) 

Disposiciones 
Amortizaciones (e) 

Capital a corto plazo 
(ingreso o (-) egreso neto) 

(a) Cifras preliminares. 

568.5 596.1 
475.6 503.4 

- 206.0 - 412.2 
- 303.8 - 470.5 

93 '1 .9 1022.4 
1 239 .7 1492.9 

126.3 14~.4 
180.7 186.7 

30.8 28.9 

' 185.6 236.1 

243.7 566.4 
301.4 503.6 
1fí5.0 384.4 
385.6 695.3 
230.6 310.9 

57.7 62.8 

(b) Deducidos los recursos a[~cto~ a obligaciones internas en i.uoneda eXtranjera. 

-
-

las (e) Incluye, en los dos últimos años, egresos por créd itos al exterior para ·fomento de 

FtmNTE: Banco de México, S. A., · lnfo¡·me Anual 1964 . e In/orille Anual I.9!i5 (prelimina r) . 

' ' 

575.2 4.9 - 3.5 
510.8 5.8 1.5 

359.6 100.1 -12.8 
449.5 54.9 -4.5 

1110.7 9 .2 8.6 
1560.2 20.4 4.5 

1.58.3 11.2 . 12.7 
210.2 3.3 12.6 

16.9 - 6.2 -58.6 

225.9 27 2 -4.3 

205.2 132.4 -63.8 
197.9 67.1 -60.7 

4.6 148.0 
357.8 80.3 -48.5 
362.4 34.8 16.6 

7.3 -88.4 

----

exportaciones rncxicanas . 

El pr1ncipql factor de crecimiento de las exportaciones mercantiles en 1964 estuvo 
representado por .el notable aumen.to (:Z2 % ) de las ventas de productos agropecuarios, es­
pecialmen.te maíz, algodón en rama, ganado vacuno y, en mucho menor medida , trigo, me­
lón, sandía y jitomate. Este crecimiento compensó con mucha amplitud el importante 
desce.nso ele la exportación de café, estimadQ en más de· Dls. 22 millones. Las exporta­
ciones de productos pesqueros se redujeron en virtud de la caída ele las ventas de camarón, 
motivada, a su vez, por un descenso considerable del volumen de captura ·de la· especie. 
Fue moderado el aumento de las ·exportaciones ele metales y metaloides; debe tenerse en 
cuenta que la reducción ·de las ventas de cobre y .azufre, que en conjunto ascendió . a 
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Dls. 10.1 millones, se vio compensada por aumentos en las colocaciones de mercurio metálico, 
plomo en barras, cinc en minerales concentrados y espatoflúor. Así, los ingresos derivados 
de las exportaciones de productos agropecuarios, pesqueros y mineros proporcionaron en 
el año último el 65 % de los ingresos totales por exportación, frente a sólo 62% en 1964 
y 61% en 1963. 

La evolución de las exportaciones de los sectores primario y minero, a los que co­
rresponden nuestras exportaciones tradicionales con excepción del azúcar, determinó que 
el volumen de ingresos derivado de la venta de los once productos cuya exportación superó 
en 1965 al 2% del valor total (algodón en rama, maíz, café, azúcar, camarón, trigo, cinc 
en minerales concentrados, jitomate, ganado vacuno, azufre y plomo en barras) se elevara 
de 58.7% del ingreso total por exportaciones al 60.6% en 1965. (En 1963 la proporción 
respectiva había sido de 54.3%.) 

La tendencia apuntada constituye, quizás, el factor básico de debilidad en la estruc­
tura de las exportaciones mexicanas. El hecho de que u.na corriente creciente de ingreso 
de divisas dependa de la colocación de los productos no elaborados tradicionales de expor­
tación introduce un grave factor de inestabilidad (en 1964 y 1965 se registraron descen­
sos de di ferente magnitud en la exportación de siete de los once productos tradicionales 
que se han mencionado) y aumenta la vulnerabilidad de las disponibilidades de divisas 
del país frente a los acontecimientos en los mercados internacionales de materias primas, 
cuya tendencia, como es sabido, está lejos de ser favorable para los países exportadores 
primarios. 

El comportamiento de las exportaciones de manufacturas ha determinado la caída 
de su participación en el total de ventas al exterior en los tres últimos años, de poco más 
de una quinta parte a sólo 17.3%. pues su crecimiento ha sido mucho menos acelerado que 
el de las exportaciones totales. Si bien el descenso de 4.4% en las ventas al exterior de 
oroductos manufacturados en 1965, se explica por la brusca caída de las exportaciones 
de azúcar, estimada en Dls. 17.8 millones, no puede olvidarse que las exportaciones de 
textiles han bajado 31% en los tres últimos años y que las ventas de otros productos in­
dustriales -con excepción de la industria química- apenas han recuperado su nivel de 
1963, después de la reducción experimentada en 1964. En cambio, ha sido muy dinámico 
el comportamiento de las exportaciones de productos químicos, aunque insuficiente para 
compensar la tendencia decreciente. 

Cuadro n 

ORIGEN SECTORIAL DE LAS EXPORTACIONES 

(Millones de dólares y porcentajes) 

1 9 8 S 1 9 8 4 1 9 6 15 (a ) 

Partil'ipacl6n Particlpacl6n Participacl6n 1004/63 1005/64 
Valor relativa Valor relativa Valor relativa Aumento relativo 

TOTAL 935.9 100.0 1022.4 100.0 1110.7 100.0 9.2 8.6 

Agricultura y ganadería 380.9 40.7 435.4 42.6 531.3 47.8 14.3 22.0 
Pesca 53.5 5.7 55.2 5.4 45.4 4.1 ' 3.2 -18.2 
Industrias extractivas 174.5 18.6 180.8 17.7 184.5 16.6 3.6 2.0 

Metales y metaloides 137.6 14.7 142.7 14.0 144.9 13.0 3.7 1.5 
Petróleo y sus derivados 36.9 3.9 38.1 3.7 39.6 3.6 3.3 3.9 

Industria manufacturera 190.8 20.4 201.9 19.7 192.1 17.3 5.8 -4.4 
De alimentos 89.1 9.5 114.6 11.2 96.7 8.7 28.6 -15.6 
Textil 4').2 4.3 32.7 3.2 27.9 2.5 -18.7 -14.7 
Química 30.5 3.3 26.4 2.6 36.4 3.3 -13.4 37.9 
Otras industrias 31.1 3.3 28.2 2.7 31.1 2.8 -9.3 10.3 

No clasificadas 136.1 14.6 148.8 14.6 157.4 14.2 9.3 5.4 

(al Cifras preliminares. 
FüE...,.TE: Elaborado con base en cifras de los Informes Anuales 1964 y 1965 (preliminar) del Banco de México, S. A. 

Es evidente que mientras que en la estructura de nuestras exportaciones no parti­
cipen más decisivamente los productos manufacturados, sino que, por el contrario, se de­
penda en mayor medida de los tradicionales, no podrán salvarse los obstáculos represen-
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tados por la evolución desfavorable de los mercados mundiales de materias primas y por 
la inestabilidad que ésta determina en el volumen global de ingreso de divisas por expor­
tación. Aunque México ha de participar con entusiasmo y responsabilidad en los esfuer­
zos a escala mundial para sanear la situación de esos mercados, no debe olvidarse que 
el esfuerzo ha de ser fundamentalmente interno, pues, en última instancia, la mod.fica­
ción de la estructura de nuestras exportaciones depende básicamente del desarrollo indus­
trial del país. 

Es creciente, en forma definida, la proporción en que nuestras importaciones se in­
tegran por bienes de producción y el correlativo descenso de la importancia de las com­
pras de bienes de consumo. Se estima que en 1965 éstas conservaron el nivel del año 
inmediato anterior y que, por tanto, la totalidad del aumento de las importaciones se de­
bió a mayores compras de bienes de producción, principalmente materias primas y bienes 
intermedios. 

La estructura de las importaciones de México - que aparece en el cuadro III­
indica claramente que la posibilidad de impartar en proporciones crecientes los bienes de 
inversión de alta tecnología que reclama el desarrollo económico del país depende, cada vez 
más, de que el proceso de sustitución de importaciones avance en el campo de las materias 
primas y los bienes intermedios, cuya compra absorbe ahora la tercera parte de los re­
cursos totales dedicados a la importación. México podrá atacar con éxito esta segunda fase 
de su proceso de sustitución de importaciones en la medida en que la producción nacional 
no suponga costos excesivamente elevados que obliguen a perpetuar las barreras protec­
toras que inicialmente se establezcan. De otra suerte, el costo final de la sustitución -co­
mo ha sucedido en los casos de numerosos bienes de consumo- puede exceder muy am­
pliamente a los beneficios que se deriven de la misma. 

Cuadro III 

IMPORTACIONES POR GRUPOS ECONOMICOS 

(Millones de dólares y porcentajes) 

1 9 6 3 1 9 6 4 1 9 6 5 (a) 
Participación Participación Participación 1964/63 1965/64 

Valor relativa Valor relativa Valor relat¡va Aumento relativo 

TOTAL 1239.7 100.0 1492.9 100.0 1560.2 100.0 20.4 4.5 

B ienes de consumo 282.6 22.8 300.0 20.1 300.0 19.2 6.2 
Bienes de producción 957.1 77.2 1192.9 79.9 126J.2 80.8 24.6 5.6 

Materias primas y 
auxiliares 415.9 33.5 487.4 26.6 550.7 35.3 17.2 13.0 

Bienes de inversión 541.2 43.7 705.5 47.3 709.5 45.5 30.4 0.6 

(a) Cifras preliminares. 
F U EN TE: Elaborado con base en cifras ele los Informes Anuales 1964 y 1965 (preliminar) del B anco ele México, S. A. 

Los avances registrados en el proceso de desconcentración geográfica de nuestro co­
mercio exterior han sido, aunque constantes, lentos. En efecto, la participación de Esta­
dos Unidos en el total se redujo 3.5 puntos en 1965, pasando a 64.5%, al tiempo que au­
mentaron en forma importante las participaciones de los países de economía centralmente 
planificada, de la Comunidad Económica Europea, de la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio y de Canadá. Todos éstos constituyen avances de la d.L crsificación geo­
gráfica de nuestro comercio exterior y factores especialmente alentadores, sobre todo en 
el caso de la ALALC, para su perspectiva general. 

Parece prudente concluír que del análisis de la estructura general de nuestro comercio 
exterior se deduce con claridad la dirección en que debe hacerse los mayores esfuerzos. La 
creciente participación de los productos primarios tradicionales en la generación de nuestros 
ingresos totales por exportación y la caída relativa de la importancia de nuestras ventas de 
manufacturas son fenómenos que, de no revertirse a corto plazo, pueden colocar en serio 
peligro no sólo la estabilidad de la balanza de pagos, debido a una creciente incapacidad 
de financiar por esa vía los cada vez mayores gastos de divisas, sino la perspectiva gene­
ral de desarrollo de la economía del país. 
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Un Programa de Desarrollo 
Agropecuario para México 

R ECIENTEMENTE, en un acuerdo conjunto, ios secretarios de Hacienda y Crédito 
Público y de Agricultura y Ganadería, sometieron a la consideración del señor Presi­
dente de la República los lineamientos generales de un programa de desarrollo del 

sector agrícola de México, a mediano y largo plazo. La trascendencia y oportunidad de este 
acuerdo no puede dejar de señalarse: indica claramente la alta prelación que las autori­
dades otorgan a la necesidad de revisar los instrumentos y objetivos de la política agrícola 
actual, a la luz del desarrollo del sector primario de la economía de México, en los últimos 
años. 

Tal vez el fenómeno de mayor relieve que caracteriza a la agricultura mexicana a 
partir de la consumación de la primera etapa de la reforma agraria, durante el sexenio 
1934-1940, es que, a pesar de los factores adversos de diversa índole que han incidido so­
bre esta actividad, la oferta global de productos de la agricultura y la ganadería, ha ve­
nido creciendo a un ritmo satis factorio, suficiente para cubrir con amplitud la demanda 
interna de los mismos productos y generando excedentes exportables que constituyen la 
fuente principal de divisas para el país. Esto significa, en otras palabras, que el sector 
primario ha sido, sin lugar a duda, un sector dinámico en la economía de México. 

Sin embargo, aunque el nivel de la producción agropecuaria ha sido adecuado, en 
general, para mantener el equilibrio con los requerimientos de la demanda creciente -ge­
nerada por la mejoría en el nivel de ingreso por habitante y el rápido crecimiento de la po­
blación- la composición de la producción muestra signos de un desequilibrio acentuado, que 
exige la adopción de medidas urgentes que modifiquen la dirección de las tendencias ac­
tuales. 

Es bien conocido, por ejemplo, el fenómeno de la generación de grandes exceden­
tes en la producción de trigo y maíz, experimentado en los últimos años. En el caso del 
último de los productos citados, los excedentes se presentan con irregularidad por cuanto 
el cultivo es preponderantemente de temporal y está por ello sujeto a las viscisitudes que 
imponen las condiciones climáticas. No así los excedentes de trigo que han ido en au­
me.nto constante desde 1960, excepción hecha del año que terminó recientemente, en 
el que la producción registró un incremento menor que en 1964. Este fenómeno representa 
un serio problema para la economía de México. 

En primer término, porque la compra, el almacenamiento y manejo de los exceden­
tes origina elevados costos y graves problemas administrativos de coordinación. En se­
gundo término, por cuanto los precios que rigen en el mercado interno -considerablemen­
te más altos que los de los mercados internacionales- obligan a la colocación en el exte­
rior de esos excedentes con sensibles pérdidas. El rápido aumento de la producción 
de trigo y de maíz, particularmente del primero de los productos mencionados, puede atri­
buirse, al menos en parte, al funcionamiento del sistema de precios de garantía. Este he­
cho sugiere la necesidad de adoptar y poner en ejecución una política de precios de ga­
rantía que, sin alterar severamente los niveles de ingreso de los agricultores, evite la ge­
neración de excedentes agrícolas por encima del volumen necesario para mantener reser­
vas de contingencia. Sin embargo, no debe perderse de vista en la discusión de este pro­
problema, que los precios de garantía cumplen un cometido que va más allá de su funcio­
namiento como mecanismo regulador de la producción agrícola. Se desea proteger el nivel 
de ingresos de los agricultores de menor capacidad económica, los que, precisamente, cons­
tituyen la mayoría de los trabajadores agrícolas. En realidad, los precios de garantía han 
sido utilizados, justamente, a la vez como instrumento regulador de la producción y como 
mecanismo redistributivo del ingreso. Pero es a todas luces contrario al propósito perse­
guido que la redistribución así obtenida favorezca, en cierta medida, a los consumi­
dores extranjeros. Por otra parte, no parece estar lejano el momento en que los ren­
dimientos medios de algunos cultivos permitan el establecimiento definitivo de un precio 
de garantía diferencial para los excedentes exportables, que compita con los precios que 
rigen en los mercados internacionales, sin pérdidas para los agricultores o el erario. 
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En el estudio sobre Proyecciones de la oferta y la demanda de productos agro­
pecuarios en México a 1970 y 1975, elaborado por la Oficina de Estudios sobre Pro­
yecciones Agrícolas del Banco de México, S. A., cuyas conclusiones serán tenidas en 
cuenta para la elaboración del Programa de Desarrollo Agropecuario anunciado por los 
secretarios de Hacienda y Crédito Público y de Agricultura y Ganadería, se hace un in­
tento serio de cuantificar la magnitud actual y las tendencias a medio y largo plazo de 
lor; desajustes existentes entre la oferta y la demanda de diversos productos. 

Tomando en consideración las variaciones probables del consumo individual, del 
consumo intermedio, del consumo de la propia actividad agrícola y la evolución probable 
de la demanda externa, se ha estimado que, para 1970, existirán faltantes, en cantidades 
que fluctúan entre 8% y 26% de la demanda global estimada de los siguientes produc­
tos: verduras (15%), frutas (16%), oleaginosas (8%), sorgo (9%), garbanzo (26%), 
cebada (16%) y tabaco (15%). Especialmente agudos son los faltantes que se estima ha­
brán de presentarse, en ese mismo año, en b producción pecuaria, en particular de carne 
de bovino en canal, bovinos en pie y carne de porcino (estos faltantes representarán 8%, 
34% y 20% de la demanda interna respectiva). En consecuencia, de no modificarse las 
actuales tendencias, para 1970 aumentará considerablemente la proporción de bienes de 
consumo importados, con la consecuente disminución de las disponibilidades de divisas 
que pueden destinarse a la importación de los bienes de capital necesarios para el desarrollo 
económico continuado. 

Resulta claro que las medidas de política agrícola que permitirán corregir el dese­
quilibrio existente y previsible habrán de orientarse, en primer lugar, a la exploración de 
las posibilidades de sustitución de cultivos y, en segundo lugar, a la elevación de los ren­
dimientos. Estas medidas están determinadas por un factor limitante que ya es hoy una 
característica básica del sector primario de México: la incorporación de nuevas superficies 
cultivables sólo puede hacerse a un ritmo muy lento; bastante más lento que el ritmo de 
crecimiento de la demanda interna de productos agropecuarios (se estima que la tasa 
de expansión de la superficie de cultivo, entre los años 1965-1970, será, aproximadamen­
te, de 1.5% anual). Por otra parte, el sector pecuario precisa de un volumen mayor de 
créditos, en particular préstamos refaccionarios, que permitan elevar considerablemente 
los coeficientes de agostadero, mejorar las instalaciones y renovar los pies de cría. 

La relocalización de cultivos y el incremento constante de los rendimientos, requeri­
rán, en el futuro inmediato, la puesta en juego de todos los instrumentos de fomento y 
regulación de la producción: precios de garantía, créditos de avío y refaccionarios, servi­
cios de extensión agrícola, canalización de inversiones, aumento de la disponibilidad de 
semillas mejoradas, bonificación de tierras y, en particular, impulso continuado a las ta­
reas de investigación. 

Es necesario llamar la atención sobre dos aspectos específicos de la política agríco­
la que en el pasado no han sido objeto, tal vez, de la misma cuidadosa atención que 
otras medidas. Estos son la estructuración de los precios relativos de los productos agro­
pecuarios, por una parte, y, por la otra, el problema de la comercialización de esos mis­
mos productos. Por lo que respecta al primer punto, la situación actual parece indicar que 
es necesario analizar y contrarrestar uno de los efectos de los precios de garantía vigen­
tes, a saber, la formación de una estructura de precios relativos que desalienta la produc­
ción de aquellos bienes no sujetos al sistema. Por lo que toca al segundo aspecto, el 
de la comercialización, cabe insistir en la necesidad de mejorar los canales de distribución 
existentes y promover la formación de organizaciones de distribución, entre los propios pro­
ductores, que eliminen los elevados márgenes de comercio que el actual sistema de dis­
tribución genera a favor de los intermediarios. 

No parece haber duda de que los problemas planteados por el ritmo de creci­
miento de la demanda global de productos agropecuarios y las tendencias al desequi­
librio que muestra la composición de la producción de este sector, deben ser atacados, 
como lo han propuesto los altos funcionarios antes citados, mediante un plan global de 
desarrollo agropecuario. Cabe esperar con optimismo que, por esta vía, será factible elimi­
nar los desequilibrios existentes y la agricultura podrá mantener su ritmo de avance por 
encima del de la demanda global -incluyendo a la externa- y continuar desempeñando 
un papel dinámico dentro de la economía ele México. 
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La Junta de Comercio y Desarrollo 

de las Naciones U ni das 

E' N la sesión inaugural de la tercera reunwn de la Junta de Comercio y Desarrollo, 
órgano ejecutivo de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Des­
arrollo (UNCTAD), que acaba de terminar sus trabajos en la sede de las Naciones 

Unidas en Nueva York, el Secretario General de la Conferencia hizo, entre otras, esta 
aguda y penetrante observación: 

"Ha habido (en el último cuarto de siglo) una verdadera transformación en la for­
ma en que funciona la economía (de los países avanzados) y en los grandes ob­
jetivos sociales de la política nacional que cada país persigue. Pero no es así en el 
campo internacional. No hemos aprendido a obrar en igual forma consciente y de­
liberada sobre las fuerzas de la economía y el proceso social en el mundo en des­
arrollo y es urgente que aprovechemos este nuevo organismo. . . para contribuír a 
la elaboración de una nueva po!ítica, de una tentativa sistemática de obrar, también 
en el plano internacional, en forma consciente y deliberada, para conseguir los 
grandes objetivos que tienen que ser formulados a fin de resolver los graves pro­
blemas del mundo en desarrollo." 

La necesidad de elaborar tal política y ponerla en práctica es especialmente apre­
miante en vista de que, como unos días después demostró con amplitud en la misma reu­
nión el jefe de la delegación mexicana, no hay indicio alguno de que, desde la fecha 
de la Conferencia de Ginebra (primavera de 1964) hasta hoy, haya mejorado sensible­
mente la situación económica de la gran mayoría de los países subdesarrollados o de 
que los países económicamente avanzados hayan tomado en debida cuenta la seriedad 
de esta situación. Al contrario, parece que, por un lado, la unidad de los 77 países 
subdesarrollados, creada en Ginebra, se haya debilitado en los últimos dos años, y, por 
otro, que los países industriales de economía de mercado y socialistas siguen aplicando 
~acia el resto del mundo las políticas tradicionales, dispersas, fragmentarias y que per­
siguen muchas veces objetivos contradictorios. Además, como lo hizo notar hace unas 
semanas el presidente del Banco Mundial, George D. Woocls, la corriente ele la ayuda 
económica para los países en desarrollo está disminuy endo en lugar ele crecer. Este fenó­
meno inquietante se debe a muchos factores, destacándose entre ellos la carrera ele los 
gastos militares en los países avanzados y la creciente carga del servicio ele la deuda 
externa que pesa sobre Africa, América Latina y Asia. 

Esta disminución del volumen neto ele ayuda externa no se ve compensada por 
cambio en las políticas comerciales de los países desarrollados. A pesar de las reco­
mendaciones ele la Conferencia ele Ginebra, seguidas por innumerables reuniones ele las 
comisiones, comités y grupos de trabajo ele la UNCTAD, no se ha logrado en los dos 
últimos años progreso tangible en el campo ele estabilización de los precios ele pro­
ductos básicos, en el ele concesión de preferencias para las exportaciones de manufactu­
ras y semimanufacturas, en el de comercio de invisibles y e.n el de financiamiento com­
pensatorio. Quizás el único resultado importante ele los trabajos que hasta ahora ha 
realizado la UNCTAD sea el que los otros organismos internacionales, como el BIRF, el 
FMI y el GATT, se estén dando cuenta de que los mecanismos exfstentes ele ayuda y 
comercio han sobrevivido a su utilidad efectiva y necesitan ser ajustados a las nuevas y 
más difíciles circunstancias. 

Sin embargo, al nivel ele los gobiernos ele los países desarrollados no se manifies­
ta todavía cambio en las posiciones tradicionales. La mejor prueba de lo anterior la ofre­
;;e;:¡: los debates en la última reunión ele la Junta ele Comercio y Desarrollo sobre el 
é,:eciente" desequilibrio --comercial externo del ' mundo en. desarrollo y sobre la insuficiencia 
de la ayuda económica. Cuando los treinta países menos desarrollados miembros ele la 
Junta ele Comercio y Desarrollo (entre ellos, Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, 
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El Salvador, México y Uruguay) presentaron conjuntamente un proyecto de resolución 
por el que se "invita a los países avanzados para que adopten providencias tendientes al 
aumento conveniente en el flujo neto de su ayuda para el desarrollo dentro ele la formu­
lac 'ón ele sus políticas presupuestales y fisca!es desde el aíio 1966-1967 en adelante", se 
dio lugar a un debate de casi tres días ele clurac'ón en el que los países avanzados se ne­
garon a aceptar tal invitación, prometiendo exclusivamente plantear el problema ante sus 
respectivos gobiernos. Como en otras ocas io:ws, los argumentos usados contra el proyecto 
de resolución variaron entre la imposib ilidad ele interferir con los procesos legislativos en 
los países industriales ele los dos lados del Atlántico y la supuesta inconveniencia general 
ele crear situaciones ele presión directa sobre los países que extienden ya ayuda. Incluso 
se dejaron oir voces, como las ele Dinamarca y Suiza, que advertían que la aprobación ele 
un proyecto ele resolución ele tal tipo podría afectar negativamente la voluntad ele los paí­
ses ele otorgar ayuda económica para el desarrollo. Como resultado ele un empate absoluto, 
se decidió posponer la votación de ese proyecto de resolución, que no implicaba ningún 
compromiso por parte ele los paises donadores, hasta la próxima reunión de la Junta . 
Aunque podrían darse otros ejemplos ele la misma índole, éste basta para demostrar el 
espíritu con que los países desarrollados participan en las reuniones de la UNCTAD, con 
lo que, a pesar de todos los intentos ele conciliación emprendidos por la Secretaria y los 
países mayores del grupo subdesarrollado, no se lleva a nadie a ninguna parte. 

El impasse que caracteriza los trabajos ele la UNCTAD y ele la Junta ele Comercio 
y Desarrollo se ve complicado todavía más por una serie ele factores secundarios. Entre 
ellos destaca la cada vez más grave tendencia al "parlamentarismo" que se traduce en 
interminables debates sobre los procedimientos y en la multiplicación, llevada al extremo, 
ele reuniones de distintos comités, grupos ele trabajo y semejantes. Para el año en curso 
se prevén 27 reuniones de los diversos organismos ele la UNCTAD, ya que cada vez que la 
Junta se encuentra imposibilitada de resolver un problema -y esto ocurre casi todo el 
tiempo- se lo transmite a una reunión especial de más bajo nivel. Es difícil pensar que 
-especialmente en los países en desarrollo- haya bastantes expertos capacitados para 
asistir a todas estas reuniones. 

Además, la Secretaría de la UNCTAD enfrenta el serio problema del reclutamiento 
de personal técnico, especialmente en vista de la necesidad impuesta por las reglas de las 
Naciones Unidas de guardar el principio de la distribución geográfica equitativa ele los 
puestos. Se hace notar con claridad cada vez mayor que algunas regiones subdesarrolla­
das no disponen de especialistas suficientemente preparados para desempeñar funciones 
de alta responsabilidad técnica en la Secretaría de la UNCTAD . Paradójicamente, son las 
mismas regiones las que se quejan de que no tienen representación debida en este nuevo 
organismo de las Naciones Unidas. 

Así, el cuadro general de los logros de la UNCTAD, visto en su conjunto, no es, 
en modo alguno, satisfactorio. Uno ele los puntos de excepción es el de los trabajos rela­
cionados con la reforma del sistema monetario internacional. El excelente informe sobre 
la materia elaborado por un grupo de expertos de renombre internacional (publicado ín­
tegramente en Comercio Exterior de noviembre último) , fue acogido como suyo por los 
países en desarrollo en la tercera reunión de la Junta de Comercio y Desarrollo y estos 
países presentaron un memorándum, dirigido a los organismos financieros internaciona­
les, en que se pide la participación directa de Africa, América Latina y Asia en todos los 
pasos previos a la reforma monetaria internacional. Hay razones para creer que esta ini­
ciat iva tendrá resultados positivos. Este caso particular demuestra el posible camino para 
la UNCTAD en el futuro: las posibilidades de su salida del estancamiento actual depen· 
derán, en gran medida, de la habilidad de su Secretaría y de las representaciones de los 
países en desarrollo en el planteamiento, de la. manera más pragmática y realista posi· 
ble, de problemas concretos cuya solución, obtenida a corto plazo, aunque -quizás de li· 
mita.do alcance, represente un avance positivo e irreversible, en lugar de acudir constan­
teme-nte a la inacabable discusión de los aspectos más generales y abstractos de la pro­
blemática de los países en desarrollo. El primer camino conduce a avances modestos pero 
efectivos, el segundo, como parece su.ficir.ntenumtr. dem.ostmdo por la, experiencia, o.l es· 
tancamiento y la inefectividad. 
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Centroamérica toma disposiciones para vincularse 
con la ALALC y la integración económica de 
toda América Latina 

EN la Novena Reunión del Comité de Coopera­
ción Económica del Istmo Centroamericano, ce­
lebrada en Guatemala del 25 al 31 de enero 

de 1966, se estudió un amplio documento preparado 
por la CEPAL, con el título de Evaluación de la in­
tegración económica en Centroamérica, en el que se 
incluye el tema de las relaciones del Mercado Común 
Centroamericano con el movimiento general de inte­
gración económica en América Latina. Como conse­
cuencia de las deliberaciones, se incluyeron en la Re­
solución 135 referente a política comercial externa, 
las dos recomendaciones siguientes a los gobiernos 
de los cinco países del Tratado de Integración Cen­
troamericana: 

- "Que estudien, con el auxilio de los organismos 
del -Tratado General, las posibilidades de vin­
culación de Centroamérica con la integración 
económicct de -América Latina, especialmente 
en lo·· qu·é se ' refii!re a los acuerdos de comple­
mentavión \industrial; tomen medidas para que 
Centroamérica sea incluída en las investiga­
ciones que $Obre la materia lleva a cabo el 

Programa de Industrialización Instituto/BID/ 
CEPAL, y, en su oportunidad, examinen la 
conveniencia de participar conjuntamente en 
los programas que se formulen al nivel latino­
americano; 

"Que, a fin de progresar más rápidamente en 
el establecimiento de vinculaciones económicm 
con el resto de América Latina, constituyan 
comisiones mixtas de Centroamérica y países 
determinados de la región latinoamericana que 
exploren al nivel técnico las posibilidades de 
cooperación existentes, con la asesoría de la 
SIECA, de la Secretaría de la CEPAL y de 
otros organismos internacionales participantes 
en el movimiento de integración multinacio­
nal." 

Estas líneas de acción se fundamentan en consi­
deraciones muy importantes para el futuro de la in­
tegración económica latinoam.ericana y, además, ha­
brán de representar, si se siguen con afán y tenacidad, 
la apertura de un ancho campo en el que empiecen 
a fundirse las actividades de integración que hasta el 
presente se realizan e.n forma independiente y casi 
totalmente separada en Centroamérica por un lado 
y en la ALALC por el otro. 
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En el documento mencio1wdo, la CEPAL expone 
~ necesidad de adoptar esas líneas de acción en los 
:guientes términos: 

" .. . hay ciertas cuestiones generales que ya es­
in planteadas y que no podría soslayar la política 
omercial centroamericana. Entre ellas, una de las 
1-ás importantes es el movimiento para la formación 
'el mercado común latinoamericano. No está en tela 
~e duda su conveniencia, ni la necesidad ele participar 
n las tareas tendientes a su formación. El problema 
aclica en que hasta ahora no se han explorado las 
¡~ferentes alternativas que pudieran presentarse para 
1mcular el movimiento centroamericano con la 
lLALC. 

"En este sentido, una posibilidad que reviste 
zcusacla e inmediata importancia para los países del 
rstmo son los acuerdos o convenios de complemen­
~ación industrial latinoamericana previstos en el Tra­
tado de Montevideo, reglamentados en resoluciones 
oosteriores de la ALALC, y a los que están contribu­
v~nd.o más recientemente los estudios técnicos y eco­
nomlcos de fondo que se realizan con el concurso del 
BID, la Secretaría de la CEPAL y el Instituto Latino­
americano de Planificación. Estos convenios podrán 
ayudar a resolver varios de los más importantes pro­
blemas de la industrialización en estos países, puesto 
que ampliarían la base de su mercado y facilitarían los 
procesos de inversión y capacitación técnica, todo den­
tro de un planeamiento racional en cuanto a sus 
características tecnicoeconómicas, y equitativo en lo 
que toca a los aspectos de localización y distribu­
ción. Convendría que Centroamérica participe plena­
mente en dichas actividades desde las fases prelimi­
nares, propiciando además que los acuerdos de 
complementación quedan abiertos a cualquier país 
latinoamericano interesado, sea o no miembro de la 
ALALC o del Mercado Común Centroamericano. * 

"Por lo demás, sería muy útil que, en vez de 
es~erar a que se presenten mecanismos generales 
mas adecuados, los países centroamericanos interven­
g~~ activ~mente en las tareas de estudio y negocia­
cwn tencllentes a formularlos. Esto les permitiría tra­
bajar con eficacia para que tales mecanismos respon­
dan verdaderamente a sus necesidades y, en general, 
a l~s de los países de menor desarrollo relativo y, acle­
mas., aportar de modo directo sus propias experiencias 
clC: mtegración que, en algu.nos aspectos, podrían ser­
vu· en el esclarecimiento de problemas y posibilida­
des al nivel latinoamericano. Para todo ello, a más 
de las relaciones directas entre el Mercado Común 
Centroamericano y la, ALALC, _padTírm proporcionar 
un nwrco adecuado los trabajos y reuniones que se 
llevan_ a c?~o en el seno ele la CEPAL conforme a 
las dl8poslcwnes que los gobiernos miembros adop-

* El subrayado es nuestro, 
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taran en el reciente undécimo período de sesiones de 
la Comisión." 

Argentina y Colombia preocupadas por sus 
expor taciones a la ALALC 

A principios de febrero se efectuó en Buenos 
Aires una reunión ele subsecretarios de los Departa­
men~os de Economía del Gobierno Argentino para 
anahzar las disposiciones que podrían adoptarse para 
mejorar la posición del país en el comercio dentro de 
la ALALC. Los reunidos estudiaron la declinación 
que se observa en las ventas argentinas a los merca­
dos de los países del Tratado de Montevideo y pro­
cedieron a un intercambio de ideas sobre un posible 
plan de exportaciones más dinámico que sirva para 
mejorar el saldo, desfavorable en 1965, de los inter­
cambios del país con la Zona en su conjunto. 

Por otra parte, en Colombia las autoridades es­
tá.n prestando acuciosa atención al problema del des­
equilibrio comercial del país con la Zona. El déficit 
ele l~s intercambios colombianos con los otros países 
asocwclos que en 1961 fue de poco más ele 4 millones 
de dólares, se elevó a 22 millones en 1964 y se estima 
que habrá llegado a 29 millones en 1965. Atenúa en 
cierto modo el efecto de ese saldo negativo creciente 
el hecho ele que comparando el primer semestre ele 
1964 con el ele 1965, las exportaciones ele Colombia 
a la ALALC, han crecido en 57% y se han diversi­
ficado notablemente. Sin embargo, según datos co­
rrespondientes al período enero-junio del año pasado, 
del valor total de 21 millones de dólares que Colombia 
importó de la ALALC, el 95% fue absorbido por 
productos para los que el país había otorgado des­
gravaciones, al tiempo que ele sus ventas a la Zona 
en el mismo lapso sólo el 70% corresvondió a artícu­
los para los que Colombia ha obtenido reducción de 
gravámenes. 

En vista de estas circunstancias, la Superinten­
dencia de Comercio Exterior de Colombia ha em­
prendido una intensa labor de divulgación entre los 
productores colombianos para que aprovechen las 
oportunidades que se les ofnicen en los demás países 
de la Zona. En particular, la Superintendencia está 
destacando las importantes concesiones que varios 
países asociados otorgaron a Colombia en la última 
serie de negociaciones efectuada en los meses finales 
de 1965 en Montevideo. México por ejemplo, las otor­
gó para armazones de paraguas, cintas de gancho, 
máquinas-herramientas para trabajar maderas, cepi­
llaclo.ras, lijadoras, fresadoras, etc. Por su parte, Ar­
gentma atendió las peticiones de rebajas que . hizo 
Colombia para sal común, alquitrán, negro de humo; 
amoníaco licuado, guillotinas y otros productos. 
Igualmente pueden. ofrecer posibilidades muy intere­
santes a los productores colombianos las concesio­
nes que les hicieron., Chile, Brasil y Perú .. 
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El 23 de febrero del año en curso se celebró la Cuadragésima Cuarta 

Asamblea Ordinaria de Accionistas del Banco de k! éxico, S. A., a cuya 

consideración fu e somet ido el Informe Anual 1965, del Consejo de Admi­
nistración de nuestro Instituto Central. Este documento constituye el 

informe oficial más calficado sobre la evolución global de la economía 

de México en el período respec tivo y es material indispensable de ref e­

rencia y análisis para los interesados en seguir de cerca el proceso de 

desarrollo de nuestro pais. En atención a ello , se reproduce a continua­

ción el texto íntegro del primer capítulo del citado Inform e, en el que 

se resumen los principales acontecim:entos económicos registrados en 

1965 y se interpreta la tendencia general dentro de la que acaecieron. 

AcTIVIDAD EcoNÓMICA GENERAL 

P, producto n ac;onal bruto, en términos reales, aumentó 
L durante 1965 en 5.1 %. en tanto que los precios sola-

m ente se incrementaron en 1.9% con lo cual la econo­
mía m exicana continuó mostrando un comportamiento que 
conjuga el desarrollo económ ico con la estabilidad de los 
precios. 

Este ascenso es especialmente significativo si se consi­
dera que en 1964 se había registrado un aumento intenso en 
el producto nacional, y que en los primeros meses de 1965 la 
inversión pública fue más baja por haberse anticipado la ter­
minación de numerosas obras públicas en el año anterior y 
porque se consideró conveniente no acelera r durante el año 
la ejecución de las nuevas, a fi n de jerarquizar debidam ente el 
programa a realizar du rante el sexenio. 

Contribuyeron al incremen to de la actividad económica 
el ci inamismo de la inversión privada, el ascenso de los gastos 
corrientes del gobif'.rn<l y el ele ].!ls exportaciones de hienes y 
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serviCIOs, que aumentaron 8.1 %. Todo ello se llevó a cabo en 
con·liciones de relativa estab ilidad de prec:os y de equilibrio 
y fortal ecimiento de la balanza de pagos. 

A pesar de que el en ~leudamiento neto contraído con el 
exterior durante 1965 disminuyó en cifras muy importantes 
en comparación con el de años anteriores, la ba lan za de 
pagos de México mostró una gran firmeza, acentuándose la 
tendencia al aumento de las exportaciones de bienes y servi­
cios y disminuyen :Jo la ele crecimiento de las importaciones. 
La reserva neta del Banco de México se incrementó durante 
el año en 7.4 millones de dólares. La reserva bruta a lcanzó la 
cifra de 575.2 m:Jlones de la misma moneda, ligeramente 
inferior a la d el año anterior, por haberse disminuido el pasi­
vo en divisas del Banco de México que es exclusivamen te 
interno. 

Además de los recursos anteriores, continúan disponibles 
pa ra el país : a ) una línea de crédito por 90 millones de 
dólares en el Banco de Importaciones y Exportac iones; b) re­
cursos por 75 millones de dólares derivados del Convenio de 
Crédito Recíproco de Estabilización con la Tesorería nor-
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:eamericana ; y e) los derechos d e ·giro en el Fondo Moneta­
rio Internacional, de acuerdo con la cuota de 180 millones 
:.le dólares. Se encuentra en proceso de aprobación el au ­
mento de dicha cuota a la cifra de 270 millones de dólares. 

En 1965, las presiones inflacionarias que se habían 
generado en 1964 debido al extraordinario crecimiento ele la 
:lemanda que tuvo lugar en ese aii.o, pudieron absorberse en 
buena parte por el increm ento de la capacidad productiva 
:~acional y por los sostenidos aumentos de productividad 
logrados en condiciones de altos niveles ele ocupación. Esta 
situación fu e especialmente favorable en la industria, la 
agricultura, el comercio y los servicios. La tasa de creci­
miento de los precios se redujo ele 4.2% en 1964 a sólo 1.9% 
en 1965. 

El crecimiento logrado en 1965 se sustentó sobre todo en 
el mayor gasto privado en bienes ele consumo y de inversión, 
así como en las mayores exportaciones, habiendo sido la 
inversión privada el elemento más dinámico, con un fuerte 
aumento sobre los ya altos niveles alcanzados en el aii.o 
anterior. 

Aumentaron los ingresos corrientes del Gobierno Fede­
ral en proporción mayor al incremento del ingreso nacional. 
El gasto público también se elevó aun cuando el m onto ele la 
inversión oficial fue m enor al d el año anterior. El endeuda­
miento n eto conjunto del sector público obtenido durante el 
año, tanto ele origen interno como externo, disminuyó res­
pecto al año ele 1964. 

La política monetaria tendió a propiciar un incremento 
en el medio circulante que permitiera satisfacer el ritmo 
creciente de la actividad económica nacional s!n c:msar si­
tuaciones inflacionarias. 

En general, durante 1965 las instituciones de crédito 
dispusieron de recursos adicionales en volúmenes suficiente3. 
Sin embargo, la banca ele inversión y la hipotecaria aumenta­
ron sus recursos durante to~lo el año en cantidades de signi­
ficación, en tanto que los recursos de los bancos ele depósito 
no se incrementaron, respecto al m es ele clic:embre de 1964, 
sino hasta la última parte de 1965. Con objeto de que el 
volumen de crédito de la banca de depósito continuara incre­
mentándose de acuerdo con los requerimientos ele la actividad 
económica, el Banco ele México otorgó facilidade3 especiales 
a aquellos bancos de depósito cuyos fondos no aumentaron en 
proporción al incremento de la actividad nacional. 

PRODUCCIÓN DE BIENES y SERVICIOS 

El aumento combinado de la producción y ele los prec:os 
determinaron un ascenso del producto nacional a precios 
corrientes de 7.9%. 

La agricultura y la ganadería continuaron desarrollándose 
en condiciones favorables y elevaron su producto n eto por 
encima de Jos altos niveles alcanzados en 1964. 

Los productos agrícolas de exportación aumentaron en 
8.5'%, proporción mayor que el incremento registrado en la 
producción agrícola general, que fue de 3%. 

Los productos que ele manera más importante impulsaron 
el crecimiento del sector agrícola en este período fueron el 
café, el arroz, el trigo, la caña ele azúcar, el frijol y el al­
godón. 

En los dos principales cultivos destinados al m ercado 
interno, o sea el maíz y el trigo, cuyo precio de garantía se 
encuentra subsid iado, se modificó parcialmente la tendencia 
a producir excedentes en virtud ele ajustes realizados en el 
programa de garantía en las regiones de alta productividad 
y merced asimismo a una mejor orientación del crédito 
agrícola. 

La cosecha ele maíz de este año fue semejante a la ele 
1964, la cual había sido superior en más ele un millón de to­
neladas a la ele 1963. En estas condiciones, la Compañía 
Nacional de Subsistencias Populares exportó en 1965 la cifra 
s in precedente ele 1.346,789 toneladas de maíz, en su mayor 
parte de la cosecha de 1964. La producción ele trigo continuó 
creciendo, aun cuando en menor proporción: 7% en 1965 
frente a 19.5% en 1964; los incrementos absolutos fueron ele 
148 mil y 348 mil toneladas, respectivamente. 

H'ohrorr. ,:¡~ 1Q{;{; 

Durante 1965 la actividad ganadera, incluyendo la avi­
cultura, mantuvo el ritmo de crecimiento de producción 
registrado en los últimos años. La tasa de incremento en 
1965 (3.4%) fue ligeramente inferior a la de 3.5% obser­
vada en el ai'ío precedente. Esto tuvo por causa la sequía que 
se presentó en algunas zonas de pastoreo del norte. La ex­
portación de ganado bovino llegó a 557 mil cabezas, en com­
paración con las 358 mil exportadas en 1964. En su mayor 
parte se trató de ganado de engorda destinado a los Estados 
Unidos. 

El aumento de la producción de la ganadería se estima 
insuficiente para satisfacer el crecimiento de la demanda 
interna, lo que ha venido afectando los excedentes exporta­
bles de ganado bovino. 

El incremento de la producción de aves de corral fue de 
9%. Durante el año prosiguió la modernización de las granjas 
avícolas. La producción de leche y la ele huevo continuaron 
aumentando. 

La silvicultura se incrementó en forma moderada y la 
pesca descendió 2.5'%. 

Los transportes y las comunicaciones en general mantu­
vieron una tasa de crecimiento casi igual (4.7%) a la de la 
actividad económica en conjunto. Aumentaron especialmente 
la carga por ferrocarril y los transportes aéreos. Continuó la 
baja en el número de pasajeros transportados por ferrocarril. 
La actividad ele los autotransportes permaneció estable. 

El crecimiento de la generación de energía eléctrica 
(9.5%) fue el más alto entre los componentes del producto 
nacional bruto. La generación de energía eléctrica se ha desa­
rrollado rápidamente como resultado de las fuertes inversiones 
públicas realizadas para incrementar la capacidad y ele la sus­
titución de otras fuentes ele energía por la electricidad, lo 
que determina para ésta un aumento ele la demanda cada 
vez más intenso. 

Por lo que respecta a la industria ele la construcción, 
durante 1965 se advierten en ella tendencias divergentes en la 
pública y la privada. En general esta industria pre3entó un 
relativo descenso, pero a finales del año se había iniciado 
ya una firme recuperación. La reducción observada en 1965 
fue de 3% . La inversión pública efectuada en este renglón 
a principios del año fue menor a causa de que a fines ele 
1964 se anticipó la terminación ele numerosas obras públicas. 
En cambio, durante el año continuó elevándose la inversión 
realizada por empresas y particulares. 

Alentada por las nuevas facilidades crediticias autori­
zadas a las instituciones de crédito, la construcción privada 
de habitaciones y edificios mostró un crecimiento considera­
ble. El área construída por dicho sector en el Distrito Fe­
deral aumentó en 26%. Sin embargo, la baja experimentada 
en la construcción total influyó en otros sectores productivos, 
toda vez que esta rama constituye parte importante d e la 
demanda de la industria de la madera, de las industrias me­
tálicas básicas, de las de material ele construcción y del sector 
comercio. 

La industria de transformación creció, como es usual, a 
una tasa superior a la del producto nacional bruto y mostró 
en 1965 un incremento d e 7%. Aunque la producción de 
bienes de consumo manufacturados ascendió sobre la del año 
nnterior, lo hizo a una menor tasa, en virtud sobre todo del 
menor crecimiento que muestr3 el índice ele armado de au­
tomóviles. No obstante, los b :c:nes de consumo no durables, 
principalmente artículos alimenticios, se incrementaron en 
7.5%, tasa muy superior al aumento de la población y al del 
producto nacional. Con excepción de los automóviles, otros 
bienes ele consumo durables tales como lavadoras, estufas y 
refrigeradores, aumentaron en forma muy importante. Se 
espera que las mayores facilidad es crediticias otorgadas por 
el sistema bancario para compras al contado, de esta clase d e 
bienes, a lienten más su venta en el futuro. El h echo ele que 
el incremento en la producción y la demanda de bienes de 
consumo duraderos y no duraderos fuera mayor que el au­
mento anual ele la población y del producto en general, es 
un índice del crecimiento en los niveles ele consumo de la 
población ocurrido durante el aii.o pasado. 

En particular, los aumentos mayores en los bienes de 
consumo inmediato ocurrieron en el beneficio ele arroz (21% ), 
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galletas y pastas alimenticias ( 13%), cerveza (9% ), papel 
( 12%), ingenios y refinerías de azúcar (9%) y jabones y 
detergentes ( 10% ). Las actividades que experimentaron in­
crementos menos rápidos respecto a los obtenidos el año 
anterior fueron la producción de cigarros y puros, de refres­
·cos y gaseosas, de cerillos y fósforos y de productos de hule. 

La manufactura de bienes de producción presentó en el 
año un ritmo de crecimiento de 7%. La producción de ma­
terias primas utilizables en bienes de consumo se elevó en 
7%, la de materias primas para producir bienes de pro:luc­
ción también se incrementó a un ritmo de 7%, no obstante la 
baja del 3% registrada en la industria del cemento. La pro­
ducción de bienes d e inversión, por su parte, se incrementó 
en sólo 6% dura nte el año, d ebido sobre todo a la disminu­
ción registrada en el armado y la producción de camiones de 
ca rga; en cambio, aumentaron satisfactoriamente algunas ac­
tividades más importantes, como la s iderúrgica, entre otras. 

En general. el incremento en la producción de bienes d e 
consumo inmediato y en la d e m aterias primas para éstos 
es resultado del continuo fortalecimiento de la demanda in­
terna; en tanto que el aumento más moderado en la pro­
ducción de bienes d e inversión respecto al año anterior 
refleja el ajuste de la inversión total respecto a los niveles 
extraordinariamente altos alcanzados en 1964. 

La producción minero-metalúrgica se mantuvo al nivel 
d el año anterior, persistiendo la tendencia a una mayor 
elaboración y procesamiento interno de minerales; se vio be­
neficiada asimismo por buenos precios para los metales. Por 
otra parte, la producción se ha orientado en forma creciente 
al mercado interno, por lo que está sujeta en m enor grado a 
las oscilaciones del m ercado internacional. En el c:Iso del 
cinc, el increm ento en la capacidad de afinación ha dado 
lugar a que aumenten más que proporcionalmente los abas­
tecimientos tanto para el consumo interno como para la ex­
portación de cinc afinado. Se incrementó también la parte 
de la producción d e plomo que se consume internamente. En 
1965 dicho porcentaje ascendió ele manera considerable como 
consecuencia del proceso de integración de la industria auto­
movilíst ica, ele la producción ele gasolina y de la expansión 
de la industria química. Ocurrió también un notable aumento 
en la producción de cobre, la cual ascendió -según cifras 
estimadas- de 63.0 miles de toneladas en 1964, a 69.2 miles 
en 1965. Aun cuando la producción de cobre experimentó 
este incremento, el volumen exportado de cobre en barras 
disminuyó en forma sustancial, debido en gran parte al au­
mento de la demanda interna originado por nuevas instala­
ciones, y al crecimiento ele las exportaciones de productos y 
manufacturas de ese m etal. La producción de m ercurio se 
elevó en 1965 en un 53% respecto al año anterior como refle­
jo directo del considerable aumento de su cotizac:ón inter­
nacional, que condicionó un alto nivel de exportación. 

N o obstante las m ejores condiciones existentes en el 
mercado internacional para el plomo, el c inc y el azufre, la 
producción de estos minerales no reaccionó, habiendo mos­
trado, por el contrario, un ligero descenso. El comportamiento 
del azufre obedeció a las nuevas cuotas d e . exportación des­
tinadas a establecer una relación adecuada ele reservas a pro­
ducción. Por otra parte, hubo ascensos considerables en la 
producción d e grafito y espato-flúor. 

El ritmo ele crecimiento ele la refinación ele petróleo 
continuó siendo elevado (5.9% ), aunque menor que el de 
1964. Se presenta ron aumentos considerables en la producción 
de gas propano y pemex, gasolmex, gasavión y d e gasóleos. 
Creció asimismo la producción de supermexolina, lubr:cantes 
y solventes. Se redujo la producción d e gasolina incolora, pa­
rafina, tractogás, tractomex, diáfano y petróleo incoloro. 

El índice de extracción de petróleo y gas natural reflejó 
en 1965 una tasa de crecimiento d e 1.9%, con un menor in­
cremento d e la extracción de gas natural respecto a perío:los 
anteriores. 

La capacidad instalada de refinación continuó en ascenso, 
en tanto que la perforación disminuyó. Aproximadamente el 
80% de los pozos productivos perforados correspondió a 
pozos de aceite; el resto, a pozos de gas. 

Merece señalarse el fuerte aumento en la elaboración de 
productos petroquimicos que ya se elaboraban en años ante­
riores, así como la introducción de nuevos productos en el 
mercado. 
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PRECIOS 

Durante 1965 el aumento prome:lio d el índice general ele 
precios al mayoreo en la ciudad ele M éxico fue de 1.9%, 
tasa bastante m enor que la registrada en el año a nterior, 
que aE:cenclió a 4.2%. El ascenso d e precios en el país fue 
inferior al que señalaron los países industrializados. El incre­
mento en los prec:os ele bienes d e consumo fu e de 2.3% ; el 
de los artículos de producción, de 1.1% . 

Como las m ejoras experimentadas en la calidad de nu ­
merosos productos en renglones ele bi enes m anufacturados de 
consumo inmediato, durable y ele producción se r eflejan par­
cialmente en forma ele aumentos en el índice d e precios, 
puede considerarse que el increm ento real en los precios al 
mayoreo fue m enor aun que el estadísticamente señalado 
antes. 

El increm ento del índice d e prec:os de los bienes d e 
consumo tendió a disminuír en el curso del año. El aumento 
fue más destacado en los bienes de consumo no alimenticios 
(3.9%), en especial en artículos tales como calzado, jab5n y 
textiles. Los precios de los bienes el e consumo alimentic:os 
tuvi eron un aumento poco significativo (l. 7%), debdo fun­
damenta lmente a los increm entos en los precios d el arroz, la 
carne ele res, el pescado, las grasas, y la sal molida, cuyo 
efecto en el índice fue compensado en parte por descensos 
en los precios del frijol, el chile verde, la papa blanca y la 
naranja. 

El alza de precios de los artículos semimanufacturados ~ 
de las materias primas se debió principalmente al incremento 
en los precios d el trigo, los productos m etálicos, los papeles y 
cartones, las piele3 y sus d erivados, el salvado, el coque, y los 
acumuladores. En este grupo, los bienes cuyos precios mos­
traron mayores reducciones fueron la uva y la lana. 

El pequeño incremento del 1.6% prome:lio del índice de 
cos to d e la alimentación es refl ejo ele las alzas en los precios 
de la cebolla (7.4% ), del plátano (8.1 % ) y de la carne ele 
res (4.9%) entre otros; los aumentos anteriores fueron con­
trarrestados por las bajas registradas en los precios d el 
frijol (2.1'% ), del huevo (3.9%) y d el jitomate (12% ). 

BALANZA DE pAGOS 

El endeudamiento neto contraído con el exterior durante 
1965 disminuyó en cifras muy importantes en comparacwn 
con el de años anteriores. La balanza de pagos ele Méx'co 
mostró una gran firmeza, se acentuó la tendencia al aumento 
de las exportaciones ele bienes y servicios y disminuyó la de 
crecimiento de las importac:ones. La reserva neta d el Banco 
de M éxico se incrementó durante el año en 7.4 millones el !:' 
dólares. · 

La posición ele la balanza d e pagos en cuenta corriente, 
que r egistra operaciones por mercancías, turismo, servic!os, 
utilidades e intereses, mejoró considerablemente respecto al 
ai'ío anterior. La exportación de mercancías y servicios se 
elevó en un 8.1 % , tasa de aumento superior a la d e 1964 y 
muy superior al incremento de la población y del producto 
nacional. Este comportamiento ayuda a M éxico a mantener 
un coeficiente satisfactorio d e ingreso d e divisas para adqui­
siciones de equipo y maquinaria en el exterior. Entre las 
causas que determinaron el aumento en las exportaciones d e 
bienes y servicios se encuentra su mayor demanda por el cre­
cimiento de la actividad económica mundial (principalmente 
en los Estados Unidos, cuyo ingreso nacional siguió aumen­
tando a un ritmo acelerado, con la consiguiente expansión de 
la d emanda de nuestros productos) , y el muy importante 
incremento en el número de turistas que visitan nuestro 
país. 

Las exportaciones de m ercancías aumentaron 8.6% sobre 
los niveles de 1964 alcanzando un valor de 1,110.7 millones 
de dólares; los gastos de turistas extranjeros en el interior 
del país crecieron 15.4% y continuaron como el elem ento 
más dinám :co d e nuestros ingresos de divisas; al mismo 
tiempo, continuó la t endencia ascendente de los ingresos por 
concepto d e transacciones fronterizas (8.9%) . Los in gresos 
que aporta al país el trabajo de los braceros m exicanos en el 
exterior disminuyeron porque el número d e éstos se redujo, 
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Las exportaciones de productos agrícolas fueron las que 
,xperimentaron una mayor expansión, toda vez que aumen­
aron en 87.5 millones de dólares. Esto fue resultado de la 
wtable recuperación del algodón, cuya exportación creció 
m 24.7%; de la tendencia ascendente de nuestras ventas de 
rigo; y, sobre todo, del extraordinario nivel alcanzado por 
as ventas de maíz (77.2 millones de dólares en 1965, en com­
Jaración con 15.9 millones en 1964) . Las ventas de trigo y 
naíz al exterior hechas por la CONASUPO han sido posibles 
~racias a la tendencia de la producción de los mismos a au­
nentar más que el consumo interno. 

Los aumentos en las exportaciones de productos manu­
'acturados tuvieron lugar en industrias como la química y 
m diversas otras. Como es ya tradicional, crecieron tam­
Jién en forma sustancial las exportaciones de artículos no 
~lasificados (5.4%), lo que indica que el proceso de diversi­
ficación de nuestras exportaciones a través de la adición de 
rmevos productos continúa con firmeza. 

La exportación de productos pesqueros disminuyó en un 
18.3% a causa de la baja que tuvo lugar en la captura de 
~amarón. Las industrias extractivas incluyendo la minera, 
la de petróleo y sus derivados, aumentaron ligeramente sus 
exportaociones. Debido al descenso en los precios internacio­
nales del azúcar y a la limitación de las oportunidades para 
exportar dicho producto a los Estados Unidos, la exportación 
de artículos alimenticios ele origen industrial disminuyó 
16.2%. 

Las exportaciones ele la industria textil disminuyeron 
15.1'%, principalmente en el ramo de los hilados ele hene­
.iuén. 

La exportación ele servicios mejoró en forma considerable 
en virtud del muy importante incremento registrado en el 
número de turistas extranjeros que visitaron el interior del 
país -1.409,000, lo que representó un aumento de 13.7% con 
respecto al año anterior. Con el incremento en los ingresos 
por concepto ele transacciones fronterizas, el ingreso bruto del 
país por ambos renglones -turistas al interior y transaccio­
nes fronterizas- alcanzó la suma de 782.1 millones de dóla­
res. Un menor saldo por remesas de braceros determinó una 
baja de los ingresos por este concepto. 

Los gastos en cuenta corriente en el exterior (importa­
ción de mercancías y servicios) alcanzaron 2,343.8 millones 
de dólares, 4.5% de aumento, proporción ligeramente menor 
que el aumento de la demanda interna y muy inferior al in­
cremento ocurrido en 1964, que fue del 17.1%. Crecieron los 
gastos de turistas mexicanos en el exterior, así como los 
egresos por concepto de transacciones fronterizas. 

La importación ascendió a 1,560.2 millones ele dólares, 
4.5%. La importación ele bienes de producción se elevó en 
proporción mayor (5.7% ) que la actividad económ:ca du­
rante el año, alcanzando un valor de 1,261.3 millones de 
~ólares. 

A pesar del amnento en el ingreso real de la población, 
el ritmo de crecimiento de la importación de bienes de con­
sumo se redujo de 6.2% en 1964 a -0.3% en 1965, lo que 
refleja el incremento de la capacidad productiva nacional de 
esa clase ele productos. 

La importación ele materias primas y de bienes de in­
versión aumentó, si bien a un ritmo acorde con el incre­
mento de la inversión total conjunta, pública y privada. 

Como resultado del mayor nivel del gasto de empresas y 
particulares, en 1965 las importaciones del sector privado 
aumentaron en 6.6% . Por su parte, las del sector público 
mostraron un descenso de aproximadamente 4.6%, resultante 
de la disminución ele la inversión ele ese sector. 

La tasa de crecimiento de la importación de servicios 
durante 1965 fue bastante más baja que la registrada en el 
año anterior: 4.5% en 1965 comparada con 11% en 1964. E sto 
se debió a una salida de divisas ligeramente m enor por con­
cepto de rendimiento de las inversiones extranjeras directas, 
las que en 1965, de acuerdo con las estadísticas, disminuyeron 
en 10.2 millones de dólares en comparación con el incremento 
de 50.5 millones de dólares que registraron el año anterior. 

Los intereses sobre deudas oficiales a más de un año, las 
regalías y otros diversos conceptos de pago al exterior au­
mentaron en forma moderada en virtud de que en 1965 el 
mdeudamiento medio con el exterior aumentó escasamente. 
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La cuenta de capital presentó movimientos diversos. Los 
ingresos al país por concepto de reinversiones y nuevas in­
versiones extranjeras, de acuerdo con la información estadís­
tica disponible, continuaron realizándose al misino nivel al­
canzado en 1964. Las operaciones de valores con el exterior 
determinaron un saldo favorable al país de 14.1 millones de 
dólares. Por otra parte, el endeudamiento neto del sector 
oficial con el exterior durante el aii.o, incluyendo colocación 
de bonos del Gobierno F ederal en el extranjero, fue muy 
inferior al de 1964, una vez consideradas las amortizaciones 
de la deuda externa del sector oficial. 

MEXICO: PRODUCTO NACIONAL BRUTO (a) 

(A precios ele 1950) 

Ponderación 
% en 1964 

100.0 

11.8 

5.5 

0.3 

0.2 

1.8 

3.3 

25.2 

3.8 

1.4 

4.4 

26.2 

2.8 

13.3 

Concepto 

Producto nacional bruto 

Agricultura 

Ganadería 

Silvicultura 

Pesca 

Minería 

Petróleo y coque 

Manufacturas 

Construcción 

Energía eléctrica 

Transportes y comunicaciones 

Comercio 

Gobierno 

Otros servicios (b) 

Variación 
en 1965/1964 

% 

5.1 

3.0 

3.4 

1.8 

-2.5 

0.0 

4.2 

7.0 

-3.0 

9.5 

4.7 

5.5 

7.0 

6.3 

(a) Cifras preliminares. 

(b) Incluye el ajuste por pagos netos a los factores del exterior . 

De acuerdo con las cifras disponibles de activos y pasivos 
a corto plazo de particulares y empresas, así como de bancos 
privados y nacionales con el exterior, principalmente con los 
Estados Unidos, el ingreso de capital a corto plazo también 
disminuyó. A fin de lograr w1a mejor estructuración de la 
deuda externa, continuó limitándose la obtención de prés­
tamos a corto plazo tanto por parte de los bancos privados 
como de los nacionales. 

Es satisfactorio observar que, aun cuando se redujeron 
en forma considerable los ingresos netos del país por concepto 
de préstamos del exterior, a largo plazo, así como el ritmo de 
endeudamiento a corto plazo en el extranjero de los bancos 
privados y nacionales, la reserva neta de activos internacio­
nales del Banco de M éxico ascendió ligeramente. 

Esta situación, que demuestra la solidez de la economía 
mexicana y su flexibilidad de adaptación respecto de los 
cambios que ocurren en las operaciones con el exterior, ha 
sido posible gracias al constante aumento de las exportaciones 
de mercancías y servicios; n L1 creciente sustitución de im­
portaciones por nuevos artículos de producción nacional; y a 
la capacidad de producción cada vez mayor, que permite al 
país obtener ingresos más altos por la exportación de nuevos 
productos a diversos mercados y satisfacer a la vez el cons­
tante crecimiento de la demanda interna sin necesidad de 
incurrir en aumentos excesivos de importaciones. 

SITUACIÓN MoNETARIA Y CREDITICIA 

La continua captación de recursos internos en volúmenes 
importantes por parte del sistema bancario, permitió que 
durante el ai'io aumentara en forma adecuada el volumen 
total de financiamiento sin una expansión excesiva del medio 
circulante. 



E l increm ento del medio ci rculante promedio durante 
1965 (9.1 % ) fue superior al crecimiento del producto nacional 
bruto a precios corrientes. Aunque el medio circulante se 
mantuvo casi a los mismos niveles durante la mayor parte 
de 1965, estos niveles fu eron mucho más altos que los de 
1964, y se incrementaron nuevamente en los dos últimos 
meses para hacer frente a las necesidades normales de fin de 
año. En efecto, las cifras de diciembre de 1964 a d iciembre 
de 1965 muestran un incremento de 7% . La cuenta de che­
ques continuó a umentando en mayor proporción como resul­
tado en parte de la difusión ele los servicios bancarios en zo­
nas que carecían ele ellos. 

Para que la banca ele depósito pudiera atender las 
crecientes necesidades de financiami ento ante el mayor vo­
lumen ele la actividad económica, a m ediados del año el 
Banco de M éxico ofreció nuevamente facilidades especia les 
para que los bancos que n o hubieran increineñtaclo sus re­
cursos a un ritmo normal estuvieran en capacidad de seguir 
aumentando, dentro ele límites mod erados, sus créditos a la 
producción. 

La política de mantener en orden el mercado monetario, 
que pudo expresarse entre otras formas a través de un cre­
cimiento m oderado de los medios de pago, no impidió que 
los saldos del financiamiento ca11alizado por el sistema ban­
cario aumentaran ele diciembre ele 1964 a diciembre de 1965 
en 13,113.3 millones de pesos, cifra superior en 17.6% a la 
registrada en el lapso anterior. El mayor aumento de los 
saldos ele financiamiento que el ele la actividad nacional a 
precios corriente3 refleja el apoyo otorgado por el sistema 
bancario al crecimiento ele la demanda total. Este financia­
miento fue concedido, principalmente, con recursos internos 
provenientes de aumentos de obligaciones a la vista y a plazo, 
incluyendo la colocación ele valores del sistema bancario. 

En 1965 las instituciones nacionales incrementaron su 
financiamiento en 4,248.0 millones de pesos, cifra ya ajustada 
por operaciones interbancarias. E l financiamiento ele la banca 
de depósito y ahorro se incrementó en 2,997.1 millones de 
pesos (17.6%), porcentaje mayor a l awn ento ele la actividad 
nacional a precios corrientes. Las sociedades financ:eras in­
crementaron su financiamiento en 2,572.1 millones (15.3%), 
cifra también mucho m ás alta al crecimiento de las activida­
des industria les y comercia les a que aquéllas concedieron su 
créd ito. 

La expansión del financiamiento fue posible gracias a 
que el ahorro interno creció a tasas satisfactorias y se orientó 
en proporción importante a través del sistema financiero, en 
forma de obligaciones a la vista y a plazo y de valores de renta 
fija de las propias instituciones. En especial, las sociedades 
financieras mejoraron sus formas ele captación de recursos 
utilizando obligaciones a más ele un ailo y, aun en mayor 
proporción, la emisión de bonos financieros. 

Durante el ailo continuó la expansión del financiamiento 
de la ba nca privada a la agricultura, a la industria y al co­
mercio, a niveles cada vez mayores, lo que fue posible en 
virtud de que la banca privada captó un reciente volumen 
de ahorro interno generado tanto por las empresas como por 
los particulares. 

N o obstante la fuerte elevación experimentada por las 
tasas de interés en los mercados externos de dinero y capi­
tales, en México, aunque son más altas, se han mantenido 
aproximadamente a l mismo nivel. 

El sistema bancario canaliza cada vez más a la agricul­
tura, a la industria y al comercio un volumen creciente de 
recursos prestables, tanto por aumentos ocurridos en el aho­
rro interno, como por la disposición ele un mayor número de 
oficinas en regiones del país en que anteriormente no se 
conocían sus servicios. Se está haciendo también un uso más 
intenso de nuevos instrumentos ele captación de recursos y 
utilizando con mayor efectividad los instrumentos tradiciona­
les. 

El mercado de valores, que se m antuvo en n iveles d e 
creciente actividad, ofrece cada vez mayo res oportunidades 
a los tenedores de valores bancarios y privados para la com­
pra-venta de títulos, en ausencia de apoyo institucion::1l a 
la par. La circulación de valores de renta fija aumentó du­
rante 1965 en 17,207.9 millones de pe os como re ultado de 
la m ayor aceptación de que fueron objeto los valores públicos 
y p r ivados, tanto por parte de instituciones como de em­
presas particulares. 

En virtud del importante aumento de los sectores C:lr. 
empresas y particulares interesados cada vez más en la ad­
quisición y tenencia ele valores ; del fuerte crecimiento en la 
cartera el e valores ele las instituciones bancarias; y del cre­
ciente interés que se observa ya por parte de inversionistas 
extranjeros ins titucionales y privados en los valores m exi­
canos, el mercado interno ele acciones y bonos, así como las 
operaciones en bolsa, crecieron sustancialmente d urante 1965. 

La intensificación ele la demanda institucional y privada 
ele valores permitió a l Gobierno Federal incrementar el volu­
men de sus emisiones. Estas, junto con las colocaciones de 
valores ele la banca nacional y del resto del sector público, 
hicieron posible un incremento ele 12,717.7 millones ele pesos 
en la circulación ele valores, que en w1 80% fueron adqui­
ridos por diversas instituciones públicas y privadas y en un 
20% por empresas y particulares. Las instituciones privadas 
de crédito aumentaron también en forma importante sus co­
locaciones. La circulación de c2clulas y bonos hipotecarios 
creció en 1,777.7 millones ele pesos; la de bonos financieros, en 
2,504.0 millones. 

A fines ele 1965 las autoridades consideraron que el cre­
cimiento del m ercado ele valores permitía ya alentar a las 
sociedades financieras a emitir valores a plazo medio, deno­
minados certificados financieros ele depósito bancario, los 
que pueden ser adquiridos por el público sin necesidad del 
apoyo de las instituciones emisoras. 

Por su parte, el sector privado continuó emitiendo valores 
de renta fija en volúmenes importantes. La circulación de 
estos valores aumentó en 208.5 millones de pesos. 

FINANZAS PúBLICAS 

Aumentaron los ingresos corrientes del Gobierno Federal 
en proporción mayor a l incremento del ingreso nacional. El 
gasto público también se elevó aun cuando el monto de la 
inversión oficial fue menor al del ailo anterior. El endeu ­
damiento neto conjunto obtenido por el sector público du­
rante el ailo, tanto ele origen interno como externo, disminuyó 
respecto al del ailo ele 1964. 

Los ingresos del Gobierno Federal aumentaron en 1965 
en 2,033.1 millones ele pesos, 11.8% superiores respecto a 
1964. El total recaudado en 1965 fue de 19,329.6 millones ele 
pesos. 

El rendimiento del impuesto sobre la renta fue de 8,510.8 
millones de pesos, cifra superior en 1,249 millones (17.2% ) a 
la obtenida en 1964. D e esta manera, la importancia relativa 
de este impuesto no regresivo, que grava en su mayor parte 
a los sectores ele ingresos m edios y altos, se acrecentó den­
tro de los ingresos presupuestales, al alcanzar el 44% del 
total. Aumentaron también Jos ingresos por concepto de im­
puestos sobre producción y comercio de bienes y servi'Cios 
comerciales, ingresos mercantiles, e importación, entre otros. 

En 1965 el gasto público presupuesta! federal fue de 
20,408.1 millones de pesos, nivel superior en 3% al del ailo 
anterior. 

Los gastos corrientes alcanzaron un nivel de 15,658.3 
millones de pesos, cifra 10.3% superior a la de 1964. D estacan 
los aumentos en los gastos de administración, especialmente 
por concepto de servicios personales y ele compras de bienes 
para la administración. 

El gobierno del Distrito Federal obtuvo durante el ejer­
cicio de 1965 ingresos por 2,232.1 millon es de p esos, mayores 
en 5.7% a los del año anterior. 

En materia ele egresos el gobierno del Distrito Federal 
acusó en 1965 una baja debida a la disminución ele los gas tos 
en obras públicas y construcciones ; continuó creciendo el nivel 
de sus gastos en servicios personales, los cuales supera ron a 
los de 1964. 

La inversión pública durante el año 1965 fue más alta 
respecto a la de Jos años anteriores, con excepción de la 
realizada en el año 1964, debido a que en este -últimu de 
la pasada administración- se adelantó la terminación de nu­
merosas obras públicas. Con la excepción m encionada, la 
inversión pública durante 1965 mantuvo su tendencia de cre­
cimiento a largo plazo y contribuyó, junto con el alto nivel 
de inversión privada ocurrido durante el año, a sostener el 
ritmo satisfactorio alcanzado por la actividad económica 
nacional. 

Comercio Exterior 
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t C ONSIDERO que la primera e tapa de organización y d e 
n formula ción de procedimientos d e la UNCTAD ha ter-
n minado y que ha llegado el m om ento d e entrar a fondo 
een los problemas fundamentales d e esta Organización. No 
Udigo que el funcionamiento d e la Junta haya llegado a su 
t:perfección. La prueba d e ello es la nota con algunas suge­
Crencias sobre la organización d el trabajo de la Junta que m e 
t•he permitido presentar a la consideración d e sus miembros. 
0 No son ideas dogmáticas, sino simplem ente w1a base para 
s facilitar la discus ión. 
n No podría di simular mi creciente preocupación acerca de 
a¡o que en la segunda sesión de la Junta h e llamado la proli­
?feración d e las r euniones de este organismo. D esd e entonces 
I1diez nuevas reuniones han sido d ecididas. D ebo declarar en la 
Í"forma m ás enfá tica que estamos llegando a una situación en 
qque será físicamente imposible atender t antas r euniones, 
!:aparte de otras consideraciones que ya m e permití formular 
Oen la segunda reunión de la Junta. 
7 
q¡ 

t . Ya que se m e da esta oportunidad ele dirigirme a la Jun-
ta, quisie ra presentar algunos de los problemas fundamenta­

bies que han sido objeto de consideración insis tente en 
!:reuniones anteriores y que seguramente van a constituir 
npuntos primordiales en las d eliberacion es de es te año y, sobre 
r.todo, en las discusiones que van a conducir a la elaboración 
e del programa ele la segunda conferencia ele la UNCT AD. 
d Mientras m ás reflexiono sobre estos problemas, más m e 
a convenzo que tenemos que hacer frente a las consecuencias 

cada vez más graves de la r evolución tecnológica que se está 
~' operando en el mundo y a las consecuencias d e su penetra­
• 

1
ción en e! mundo en d esarrollo. 

11 

e 

n ¿Cómo se manifiesta esa r evolución tecnológica? Hay una 
riparadoja bien conccida: esta r evolución t ecnológica que h a 
c·permitido el estupendo crecimiento de los pa íses industrial ­
nmente avanzados, tien e efectos cada vez más intensos, que co­
Ymienzan a ser adversos a la suerte el e los pa íses en desarrollo . 

fc 

~: En el info rme que el Banco Internaciona l de Reconstruc­
hción y F om ento acaba de presenta r a nues tro organismo, y 

el--,.-, Extracto de las declaraciones del Secreta rio General de la Conferencia 
8 ~dc las N::tciones Unidas sobre Comercio y D esarro llo, en el tercer período 
r ~ • l e sesiones de la Junta de Comercio y Desarrollo. 

lFebrero de 1966 

Por el DR. RAúL PREBISCH 

que voy a comentar d espu és, se r econoce plenamente q_ue 
uno de los obstáculos m ás formidables al desarrollo económico 
ele los países en desarrollo est á precisamente en esa contra­
d icción que la t ecnología ha originado en el mundo Y que 
ll eva a un crecimiento lento el e las exportaciones y a una d e­
manda cada vez más rápida ele las importaciones en el mundo 
periférico, a m edida que la t écnica productiva moderna entra 
en su economía . 

Este es un hecho fundamental y hay que afrontarlo, pero 
no es el único. Hay otro igualmente grave, a cuya con­
sideración no se ha dado to:lavía to~la la importancia Y ur­
gencia aue Inerece. 

E s bien conocido e l h echo de que países en d esarrollo 
con un ingreso per cápita r elativam ente bajo tiene que _ab­
sorber una t ecn ología cada vez m ás complicada, que reqwere 
crecientes inversiones de capital por hombre en cantidades 
generalmente inaccesibles a los países en desarrollo. Todos 
sabemos eso, pe ro tal vez no h emos dado a e~te fenómeno 
toda la importancia que ti en e en el aspecto pohhco Y socia) . 

En todo el mundo en desarrollo, y sobre todo en los pai­
ses que m ás han avanzado en el proceso de industrialización, 
estamos presenciando un fenómeno de tremendas consecuen­
cias. Esa contradicción entre la tecnología contemporánea Y 
el bajo ingreso no permite a esos países absorber ni la mano 
de obra que trabaja con escasísima productividad en la agn­
cultura y en otras ramas atrasadas de la economía, ni men~s 
aún el incremento continuo de mano d e obra que el creci­
miento d e la población est á produciendo en todos los países 
en desarrollo. Es un fenómeno ele cla ra insuficiencia dinámica 
de la economía para absorber el potencial humano, el ~ ~uy 
graves consecuencias en todos los órdenes d e la actividad 
humana. 

Creo firmemente que este fenómeno apenas comienza y 
que estamos ante sus primeras expresiones. No se trat_a d e 
un hecho tra nsitorio: a mi juicio, va a adquirir proporciOnes 
cada vez mayores y ya se manifiesta no tanto en notoria 
desC'cupación, pero sí en ocupación d e baja productividad, d e 
escasos ingresos, en servicios personales no calificados, en el 
pequel'ío 'Comercio, en una presión constante para absorber 
gente en la administración pública y en los servicios públicos, 
en mil actividades subsidiarias, y, pa ra decirlo en pocas pala­
bras, en una con gestión ele gente mal ocupada que la econo­
mía no puede absorber con la alta productividad que la te'Cno­
Jogía m oderna permite. 

No q uie ro a partarme d e los problemas de la UNCTAD, 
pero debía hacer esta introducción para llegar al problema 
ele la política comercial d el mundo que es uno d e los que 
integran e l cuadro d e la política económica mundial. Como 
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No obstante, en la discusión sobre el cacao, los países en 
desarrollo han propuesto contribuír con efectivo, o con el 
producto hasta el 50% d e los recursos necesarios para el fun­
cionamiento de un buffer stoch. P ero falta la otra partida. 
Uso esta franqueza, porque creo que es un d eber elemental 
para mí hacerlo. 

Es también necesario hacer a lgunas observaciones con 
respecto a la actitud de los países en desarrollo. Hay que re­
conocer que un sistema ele existencias r eguladoras n9 pued e 
funcionar bi en s in un régimen fl exible ele cuotas ele exporta­
ción, pero no se espere dar a la cuota la responsabilidad casi 
total ele regular un m ercado porque vamos a crea r otro pro­
blema. Si para regular el mercado ele cacao o de cualquier 
otro producto, los países productores tienen que acumular 
dentro de sus fronteras el producto sobrante van a agrava1• 
su problema ele pagos o van a acentuar las presiones infla­
cionarias, dada su c~uencia ele recursos financieros. Si se 
quiere que los países productores tengan una responsabilidad 
en la acumulación dentro de sus fronteras de existencias so­
brantes, hay que proveerles de recursos. No hay otra solu­
ción. En ese sentido, espero que pueda llegarse a un acer­
camiento de posiciones, y quizás, a otorgar recursos ele emer­
gencia para que puerla funcionar una existencia reguladora. 
Por suerte, esos recursos no se neces itan tanto en este mo­
mento porque la situación del mercado ha mejorado, pero, a 
la luz de la experiencia, sabemos que los hechos podrían re-

petirse y sería muy grave que tengamos que improvisar so­
luciones. 

Usted, Sr. Presidente, dijo ayer que no era posible dar 
más ti empo al tiempo. No es posible. Ya se ha dado mucho 
tiempo al tiempo y la fórmula ha fracasado. Hoy estamos 
bajo un s igno de gran urge ncia. Quisiera llevar a la convic­
ción de los graneles países la necesidad ineludible el e afron­
tar los fenómenos profundos que están ocurriendo en el mun­
do periférico. Digo esto con gran sincericlacl, porque he llega­
do a la convicción ele la necesidad urgente de articular una 
nueva política e•conómica internacional para contribuír al 
desarrollo de los países d e la periferia. 

No es que estime qu e se necesite esta actitud ele los 
graneles países para evitar transformaciones ele estructura. 
Las transformaciones ele la estructura económica y social de 
los pa íses periféricos son ineluctables. No habrá fue rzas in­
ternas ni exteriores que puedan contenerlas. El problema no 
es ése. El problema es hacerlas orclenaclamente con el mínimo 
ele sacrificios humanos, con el mínimo de sacrificios sociales 
y políticos, que de otro modo serán sumamente serios: no so­
lamente para los países en desarrollo, sino también para los 
grandes países, porque es tal ya la interdependencia del mun­
do que nadie puede inmunizarse de los graves males que ele 
otro modo van a sobrevenir en los próximos años. 

Los Necesidades de América Latino y lo Político 
Económico de los Países Avanzados* 

s~-~~~- ;l~~~~~~~~~i~· p~-r~· ~~~~~ ·l~~. ~~i~~~~~~~ ~- ~~~~ ·r·e~l~i~~ 
insistir en que el problema principal ante el cual nos 
hallarnos en escala mundial, consistente en la creciente 

distancia entre los niveles de ingreso y bienestar de las na­
ciones desarrolladas y los de los países en proceso de desa­
n·ollo, sigue siendo hoy tan agudo como lo era en los mo­
mentos en que, primero en Brasilia y después en Alta Gracia, 
los países latinoamericanos hacían sus preparativos para con­
currir a la primera reunión ele la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Desarrollo que habría de celebrarse 
en Ginebra en la primavera ele 1964. Es de todos conocido 
que mientras que las economías de los países industriales, 
tanto de libre empresa como de economía planificada, regis­
traron en 1964 y 1965 tasas de crecimiento relativamente 
altas, las de la mayoría de los pueblos en desarrollo no 
alcanzaron, desafortunadamente, la fijada por las Naciones 
Unidas para la Década d el Desarrollo. Si bien es cierto que 
en los últimos dos mios se registró cierta mejoría en el 
comercio mundial para los países exportadores ele productos 
básicos y se corrigió modestamente la tendencia tradicional 
al deterioro de nuestra relación de precios d e intercambio, 
gracias al leve aumento de los precios y d e la demanda para 
un grupo reducido de productos primarios y a la estabilidad 
de los precios de importación, esta mejoría de la posición 
comercial ha sido insuficiente para inyectar el dinamismo 
necesario a las economías del mundo en desarrollo. 

* Extracto de la intervención del Jefe de la Delegación M exicana a l 
Tercer Período de Sesiones de la Junta de ('.,omercio y Desarrollo (Nueva 
York, 31 de cq~rq de 1966). 
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Por el Lic. PLÁCIDO GARCÍA REYNOSO 

Si los ingresos globales procedentes ele las exportaciones 
de América Latina, Africa y Asia aumentaron de 30,300 
millones de dólares en 1963 a 34,600 millones en que se 
estiman para 1965, o sea en 14 por ciento, este crecimiento 
se debe en gran medida, una vez más, al comercio mundial de 
petróleo y no a la expansión de la demanda, en los países 
industriales, de las materias primas y alimentos producidos 
en las regiones en desarrollo. Las importaciones globales del 
mundo ele la periferia aumentaron en ese mismo período 
solamente en 10%, las reservas internac:onales de los países 
de esa parte d el mundo no han reflejado la mejoría de su 
comercio de exportación, >:u deuda externa ha seguido cre­
ciendo de manera ininterrumpida y las fuertes presiones 
inflacionarias se han dejado sentir, como antes, no solamente 
en América Latina, sino en Ah·ica y Asia , con muy pocas 
excepciones, entre las cuales, felizmente, se encuentra México. 
Ante este cuadro no puede hablarse de una mejoría ele las 
perspectivas de crecimiento para los pníses menos desarro­
llados. 

En las reuniones latinoamericanas de Brasilia y de 
Alta Gracia, efectuadas hace dos años ; en reuniones semejan­
tes celebradas en otras regiones del mundo y, finalmente, en 
Ginebra, durante la primera reunión de la UNCTAD, los 
países en desarrollo pw1tualizaron la magnitud de sus pro­
blemas en los campos del comercio de productos primarios, 
de la exportación de manufacturas y semimanufacturas, del 
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t'Omercio cie invisibles y del financiamiento dei comercio y 
el desarrollo; asimismo, quedaron señalados los medios para 
resolver esos problemas con la cooperación de los países 
avanzados. Quedó subrayada en aquellas oportunidades la 
existencia de un víncu lo estrecho entre la estructura actual 
del comerc :o internacional y los obstáculos a l desarrollo de 
los países pobres y, asimismo, la necesidad urgente de otor­
gar un tratamiento preferencial a las exportaciones de manu­
facturas originarias de los países en desarrollo y el aumento 
de las corrientes de ayuda económica, incluyendo la ayuda 
financi era compensatoria en el caso del deterioro de los 
ingresos por concepto de exportación. 

Todas estas recomendaciones básicas de urgente apli­
cación fueron consignadas en los quince principios generales 
adoptados en Ginebra a mediados del año antepasado. Trans­
curridos casi dos años de la Primera Reunión de la Con­
ferencia de Comercio y Desarrollo, existe plena justificación 
para tratar de evaluar hasta qué grado ha sido posible tradu­
cir estos principios en medidas de política económica en el 
seno de los organismos internacionales correspondientes, así 
como al nivel de la acción gubernamental. Es de reconocer 
que a pesar de su limitado personal técnico, la Secretaría de 
la Conferencia, y grupos de expertos de prestigio interna­
cional, convocados por ella a título personal, han realizado 
en los últimos dieciocho m eses esfuerzos muy valiosos con el 
fin de ofrecer soluciones práct:cas, basadas en los principios 
generales adoptados en la Conferencia de Ginebra. 

Sin embargo, los esfuerzos emprendidos no se han 
traducido hasta hoy en logros prácticos y reales de importan­
cia para América Latina, Africa y Asia en el cumplimiento 
de sus lejanas aspiraciones de bienestar para sus pueblos. 

Ello se comprueba tanto con la lectura de la documen­
tación originada en los cuatro Comités de la Conferencia, 
como con el examen objetivo de las políticas comerciales, 
financieras y de ayuda al desarrollo, seguidas por los países 
avanzados tanto de libre empresa como de economía planifica­
da. Es cierto que hay pequei1os a justes en las políticas de al­
gunos países avanzados en varios campos, pero hay muchas 
más declaraciones exclusivamente de intención. Así por ejem­
plo, los países miembros del Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio incorporaron en su carta constitutiva, 
en noviembre de 1964, un capítulo sobre el comercio y el 
desarrollo, aparentemente ba jo la influencia indirecta de 
las actitudes tomadas por el Grupo de 77 países durante 
la Conferencia de Ginebra. Sin embargo, · sobre la posible efi­
cacia de ese nuevo capítulo, cabe recordar que el llamado 
Programa del GATT, aprobado por la Reunión de Ministros 
de este Organismo en la primavera de 1963, tendiente a fo­
mentar la expanswn del comercio de los países en vías de 
desarrollo, parece no haber sido puesto en práctica. 

Por otra parte, aunque la Organización para la Coope­
ración Económica y el Desarrollo (OCED), dio a conocer 
hace dos meses su intención de estudiar durante el presente 
año la manera de mejorar el comercio internacional de ma­
terias primas y manufacturas con el fin de fomentar el creci­
miento económico de los países en desarrollo, cabe abrigar 
serias dudas sobre los resultados de esos estudios, dado que 
la R eunión Ministerial de la OCED, en la que se adoptó 
aquella decisión, demostró una vez más que no han dismi­
nuido las profundas diferencias entre las posiciones de los 
países industriales del Occidente sobre la adopción de medidas 
de carácter prá'Ctico en favor del mun:lo en desarrollo. 

En el comerclo internaciona l de productos bás: cos sub­
sisten las mismas modalidades que hace dos ai'ios y no se 
logró la concertación de ningún nuevo acuerdo tendiente a 
la estabilización de precios y a la regulación de los volú-
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menes de producción. Al contrario, los resuitados de ia reu­
nión preparatoria del Convenio Internacional del Azúcar, 
producto que atraviesa por la más grave recesión desde la 
década de los veinte, efectuada en el otoño pasado, no 
constituyen las bases segu ras de qu e en febrero próximo, 
al reanuda r sus trabajos, pueda suscribirse el Convenio Inter­
nacional sobre ese pro:lucto. Los grupos de estudio sobre 
otros productos básicos tampoco avanzaron, como lo demues­
tran los d esalentadores resultados de las discusiones muy 
recientes sobre los problemas del cacao, efectuadas bajo los> 
auspicios de la UNCTAD. 

En el campo del comercio de manufacturas, debido a la 
inflexible posición de la mayoría de los países industrializados 
en relación con el otorgamiento de preferencias unilate rales 
para la exportación de esa clase de productos originarios de 
los países en desarrollo, y debido, asimismo, al estanca­
miento de las negcciaciones de la rueda Kennedy, en el 
seno del GATT, pero también en pa rte como resultado de 
la extensión de los tratamientos preferencia les de los pa íses 
del Mercado Común Europeo a nuevos países, estamos en 
situación semejante a la que existía en 1964 ... 

Mirando cuidadosamente el panorama del comercio 
mundial es difícil encontrar indicios de que haya, al presen­
te, progreso alguno hacia la liberalización general del co­
mercio en favor de los países en desarrollo. Al contrario, ha 
sido después de la Conferencia de Ginebra cuando un impor­
tante país indus tria l intro:lujo unilateralmente restricciones 
severas a las importaciones y subsidios para sus exportac iones 
por razones de balanza de pagos. Estas me:lidas siguen en 
vigor y representan un prece:lente lleno de peli gros, dado 
el compromiso de los países económicamente avanz~dos de 
guardar, a l menos, el status quo en sus políticas de comercio 
exterior hacia el mundo en desa rrollo. Mi país ya había 
dicho, durante el debate general de la XX Asamblea Gene­
ral de las Naciones Unidas, que le preocupa que las medidas 
que en defensa de sus balanzas de pagos han tomado algunas 
de las grandes naciones industriales afecten el volumen de 
capitales que desde hace años ha venido fluyendo a las á reas 
en desarrollo; y que es por ello que México concede gran 
interés a los esfuerzos que se realizan para vigoriza r los 
mec::mismos que alimentan la liquidez internacional, esfuer­
zos en los cuales deben part!c:par los países en desa rrollo, 
tanto por razones de orden téc!Lco como político. 

En lo que se refiere a la de~isión de los pa íses socialistas, 
que recibió gran difusión al darse a conocer, en el sentido de 
eliminar los aranceles para las importaciones procedentes 
ele los países en desarrollo, su impacto no se ha dejado sentir 
todavía; en cambio, en l9G5 el déficit entre los países pro­
ductores de materias primas y el bloque socialista había 
aumentado en lugar de disminuir. Hay razones para creer 
que los efectos de esa medida no alcancen las magnitudes 
supuestas en vista de que los aranceles en los países socialis­
tas desempei1an papel distinto del que cumplen en los de 
economía de libre empresa, dependiendo la cuantía de la 
demanda de los países socialis tas más de sus planes de co­
mercio exterior que del nivel de sus aranceles. 

Tampoco existe progreso satisfactorio en el campo de in­
visibles y financiamiento del desarrollo, como lo atestigua la 
opinión antes citada del Presidente del Banco Mundial. La 
suerte de la ingeniosa y positiva propuesta del Gobe rnador 
del Banco de Israel, Dr. David Horowitz, y los deba t es del 
Comité de Invisibles alrededor del informe del Grupo de Ex­
pertos sobre la liquidez internacional y las neces idades de Jos 
países en desarrollo, son muy ilustrativas respecto a las re-
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si.stencías prevalecientes todavia en los paises avanzados. La 
propuesta Horowitz, que consistía en establecer un Fondo 
Internacional de Nivelación de Intereses para conseguir un 
doble objetivo; la movilización de recursos de los mercados 
privados de dinero y la disminución de la carga financi era 
de los países receptores de ayuda, fue acogida con gran escep­
ticismo ante la supuesta estrechez de los mercados de capital 
y la necesidad de contraer compromisos de garantía a largo 
plazo por parte de los gobiernos de los países industriales. 
Al mismo tiempo, la insistencia del Grupo de Expertos sobre 
la liquidez internacional, cuatro de los cuales son especialistas 
de renombre mw1dial en los mismos países desarrollados, 
en el sentido de que la esperada reforma monetaria mun­
dial es de interés vital para los países en desarrollo -ya que 
ellos también necesitan liquidez- y de que tal reforma 
debería establecer un vínculo entre los mecanismos de crea­
ción de liquidez y el financiamiento del desarrollo, tampooo 
recibió el apoyo de los países que desempeñan Ell papel prin­
cipal en el sistema monetario internacional. 

Si, como está ocurriendo, los programas unilaterales de 
ayuda financiera están disminuyendo en lugar de crecer; si 
la estrechez de los mercados de capitales, el temor de la infla­
ción y las dificultades de balanza de pagos de los países avan­
zados no permiten encontrar nuevas fuentes de financiamien­
to multilateral; si -como algw10s sostienen- los países en 
desarrollo no tienen por qué participar activamente en la re­
forma monetaria mw1dial; sí, además, Jos países desarrollados 
no están en posición, por una serie de razones, de cambiar 
sus tradicionales políticas comerciales, ¿cómo podrán crearse 
condiciones propicias al desarrollo más rápido de la gran 
mayoría de los países de América Latina, Africa y Asia, 
países que no han llegado a los niveles de desarrollo acu­
mulativo y autosostenido, que por fortuna se han dado en 
casos muy limitados de esas áreas? 

A un año, aproximadamente, de la Segunda Conferencia 
sobre Comercio y Desarrollo, cabe reflexionar brevemente so­
bre las posibilidades de acción futura. Aunque los logros con­
cretos hasta la fecha son muy pequeños, las realizaciones de 
los distintos órganos de la maquinaria de UNCTAD se han 
traducido en una serie de progresos parciales, quizá todavía 
intangibles pero potencialmente importantes. En primer tér­
mino, se ha forjado la conciencia de una comunidad de inte­
reses a corto y largo plazo de los países en desarrollo. En 
segundo lugar, la naturaleza de los problemas del mundo en 
desarrollo se ha definido en los dos últimos años con bas­
tante claridad. Finalmente, los elementos más ilustrados de 
la opinión pública en los países avanzados empiezan a perci­
bir la magnitud y justificación de los problemas de los paí­
ses periféricos como puede verse en los pronunciamientos de 
altos funcionarios de los organismos financieros internacio­
nales. 

Algunas propuestas, como la más reciente originada en el 
BIRF respecto al establecimiento de un fondo de financia­
miento compensatorio, la del Fondo de Igualación de Intere­
ses y la de un sistema de cuotas arancelarias globales, que 
permitieran a los países en desarrollo la exportación libre de 
aranceles de ciertas cantidades de manufacturas y semimanu­
facturas, y la exportación de cantidades adicionales bajo la 
cláusula de nación más favorecida, aunque todavía modestas 
sí se considera la magnitud de las necesidades de los países 
en desarrollo, representan cierto adelanto respecto a las po­
sibles maneras de eliminar los obstáculos financieros y comer­
ciales al desarrollo. 

Sería erróneo, sin embargo, considerar que las perspec­
tivas de. desarro-11o para los países de América Latina, Afríca 
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y Asia dependen exciuslvamente del reajuste de las reiaciones 
comerciales y financieras entre ellos y los países industriales. 
Existen muchos campos en que los países en desarrollo pue­
den tomar medidas de orden interno y al nivel regional para 
fortalecer sus economías. México ha reafirmado recientemen­
te su posición en el sentido de que la integración y coopera­
ción económicas entre los países en desarrollo ofrece grandes 
posibilidades para el fortalecimiento de sus economías, siem­
pre que los de mayor crecimiento relativo estén dispuestos a 
ofrecer a los menos desarrollados los mismos tratamientos pre­
ferenciales que los países periféricos, como un solo grupo, 
piden a los centros industriales. 

Volviendo al tema general de nuestra discusión, la Dele­
gación de México considera que en esta tercera sesión de la 
Junta de Comercio y Desarrollo los países periféricos debe­
ríamos hacer los máximos esfuerzos para definir con toda pre­
cisión los puntos concretos en que se puede esperar alguna 
acción positiva de parte de los países industriales. Es esta 
labor la que ahora nos corresponde realizar, después de que 
ha quedado prácticamente concluída la etapa de organización, 
y de que el adelanto en asuntos de política comercial y finan­
ciera concreta es todavía mínimo y en algunos casos inferior 
en comparación con las condiciones que prevalecían hace 
apenas dos años. Mi delegación se propone contribuír a la · 
formulación de recomendaciones apropiadas, al examinar los 
puntos 6, 7 y 9 del Temario, relativos, respectivamente, a los 
problemas de invisibles y financiamiento, de exportación de 
manufacturas y de ampliación de la base de acuerdo sobre los 
principios que deben regir las relaciones comerciales interna­
cionales. 

Por vía de ejemplo, y dada su indiscutible importancia, 
estimo conveniente referirme aquí mismo, en forma breve, a 
una de esas contribuciones, relacionada con el Plan Horowítz, 
al que ya hice mención elogiosamente en páginas anteriores, 
y respecto al cual se advierte, desafortunadamente, que no 
existe una solución a corto plazo, debido a las objeciones que 
formuló el Banco Mundial a ese documento y en atención a 
que la Comisión de Invisibles y Financiamiento de esta Junta, 
cuya primera reunión concluyó a fines de diciembre pasado, 
no logró ningún adelanto sobre esa importante iniciativa, sino 
que se limitó a referirla a nuevos grupos de estudio que debe­
rán considerarla con el auxilio del propio Banco Mundial. 

La sugestión que mi Delegación desea formular podría 
constiuír una primera etapa en la consecución de las metas 
que persigue el Plan Horowitz, relativas a que la ayuda fí. 
nanciera para los países en desarrollo se otorgue, con el 1% 
de interés anual, mediante un subsidio a la tasa de interés 
real con recursos que provendrían del "Fondo de Nivelación 
de Intereses" que se constituiría con intervención del Banco 
MundiaL 

Si se tiene en cuenta, señor Presidente, que el mayor 
porcentaje de ayuda financiera que reciben los países en 
desarrollo de los centros industriales, está constituida por los 
llamados créditos atados o semiatados, que los gobiernos de 
los países desarrollados directamente, o los exportadores de 
esos países con el apoyo financiero d e sus gobiernos, otorgan 
a los países perüéricos para la compra de bienes de capital, 
parecería justificado y factible que, por lo menos respecto 
de este tipo de ayuda financiera, por ahora se aligere la car­
ga de intereses, dejando de computarlos a las tasas normales 
y cargando solamente el 1% anual, como lo propone el Plan 
H orowitz, pudiéndose crear, al efecto, los fondos de nivela­
ción individuales para cada país, con las modalidades que los 
gobiernos determinen libremente. 
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Perspectivas de la Producción 

4 del Comercio del Trigo 

4 del Maíz 

(I PARTE) 

EL maíz y el trigo son cereales fundamentales en la 
alimentación popular y ocupan lugares destacados en 
la agricultura mexicana. Su producción se ha acrecen­

tado constantemente en los últimos quince aí1os gracias a 
diversos estímulos tecnológicos y económicos. 

El cultivo de cada uno de esos productos agrícolas tiene 
características diferentes y contrastantes, cuyas expresiones 
cuantitativas se han compendiado en los cuadros 1 y 2, 
cuyo contenido de amplias sugerencias, se utiliza por ahora 
en forma limitada para la obtención de a lgunas conclusiones 
generales, las necesarias para poner en evidencia las princi­
pales características diferentes. El maíz predomina rotunda­
mente en la estructura agrícola nacional, ocupa una gran 
proporción de las superficies cosechadas y se cultiva por una 
enorme cantidad de empresarios agrícolas, entre los cuales 
abw1dan Jos que poseen muy pequeñas superficies; Jos rendi­
mientos medios por hectárea de este grano son bajos, y los 
ingresos de los productores, por ende, tamhi fn son escasos, 
como consecuencia de que en la gran superficie cosechada 
anualmente predominan tierras de mal temporal, sujetas a 
lluvias muy veleidosas, condición deprimente de gran parte 
del territorio mexicano, que significa un constante riesgo de 
pérdidas de cosechas o de disminución de los rendimientos, 
con las consecuentes fluctuaciones en la pro:lucción. El trigo 
se cultiva preponderantemente en tierras de riego, por una 
pequeña proporción de agricu ltores, ocupa una superficie to­
tal muy inferior a la del maíz, con rendimientos medios por 
hectárea elevados y que, sin fluctuaciones, tienden al aumen­
to, circunstancia que al combinarse con la superficie de las 
explotaciones trigueras, mayor que la de los predios producto­
res de maíz, por término medio, produce ingresos mayores y 
más seguros que los que rinde el primero de estos cereales. 

Ambos productos tienen la característica común de que 
sus precios en el mercado interno, basados en los de garantía 
fijados y apoyados por agencias gubernamentales, son mayo­
res que los que rigen en los mercados internacionales, de tal 
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manera que en las exportaciones -eventuales en el caso del 
maíz- se sufren quebrantos comerciales notables. Además, 
las intervenciones gubernamentales en la regulación de los 
precios de ambos productos son las más complicadas, extensas 
y costosas. 

En estr icta teoría, la regulación de los precios de los pro­
ductos agrícolas de primera necesidad consistiría en relativa­
mente s1mples intervenciones rnotrgina les en los merc:ldos, 
para apoyar un precio mínimo de garantía, de manera que 
todos los productores que no pudieran conseguirlo en el mer­
cado ordinario, lo obtuviesen de las agencias gubernamentales; 
pero en la práctica, como consecuencia de las diversas carac­
teríst:cas de esos productos, la intervención en los mercados 
de primera mano y la fijación de los precios de garantía se 
rigen por criterios y técnicas dife rentes. En Jos casos del maíz 
y el trigo esas diferencias son muy acentuadas y se explica­
rán en el transcurso de estas notas. 

Se encarga de la regulación de esos precios la Compañía 
Nacional de Subsis tencias Populares (CONASUPO). aux ilia­
da por Almacenes Nacionales de Depósito, S. A. (ANDSA), 
y por los Bancos Nacionales de Crédito Agrícola (BANGRI­
COLA) y de Crédito Ej ida l (BANJIDAL). Se actúa por me­
dio de un instrumental compuesto de cerca de un millar de 
unidades de a lmacenamiento -silos y bodegas-, con capaci­
dad de más de tres millones de toneladas, ubicadas en cerca 
de 400 centros de compra o de recepción de granos, disemina­
dos en todo el territorio nacional. La banca privada proporcio­
na apoyo cre::liticio a las operaciones de compra, marginales 
o no, que constituyen la esencia de esa regulación. Con los 
productos captados por medio de esas compras, se consti­
tuyen reservas que se utili zan para interven ir en los mer­
cados de consumo, en forma marginal, a fin de regular los 
precios que pagan los consumidores y en su caso, los exce­
dentes se venden al exterior. 

E l sostén de los precios de garantía es auxiliar y com­
plemento de la política agrícola nacional, en la cual influ-
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yeh, con primorcli.ai importancia, las formas ele tenencia de 
la tierra en las cua les predominan en gran cantidad las 
pequeñas empresas familiares, ejidales y no ejidales, con 
recursos agrícolas limitados, frecuentemente muy pobres, 
e ingresos escasos, que son muy sensibles a cualquier me­
noscabo de los precios de sus productos. Tal situación 
constituye el panorama de la actual estapa del desarrollo 
agrícola, y seguramente subsistirá durante muchos años. Las 
acciones de sostén de los precios de garantía, además de 
estimular los aumentos de Ja producción, ti enden inexcu­
sablemente a asegurar a los agricultores, principalmente a 
los más pequeños, un ingreso en el cual cuando menos se 

eliminen los menoscabos ocasionados por las intervenciones 
comerciales que son incapaces, por su propia esencia, de 
actitudes generosas, si no hay alguna acción com pulsiva 
que las regule y modere su lucro. Estas finalidades funda ­
mentales se apartan ele las concepciones, rigurosamente uni­
la terales y qu e no concuerdan con las reaJi:lades de la es­
tructura agraria y del difícil desarrollo agr:cola de México, 
que pretenden relacionar la fijación ele los precios ele ga­
rantía de los produc tos agrícolas el e primera n ecesidad, 
simple y exclusivamente con los costos d e producción , los 
cuales quedan en lugar secm1clario, al intervenir en el p lanteo 

Cuadro 1 

POSIClON RELATIVA DE LOS CULTIVOS DE MAIZ Y TRIGO EN LA ES'{ RUCTURA 

AGRICOLA NACIONAL 

Conceptos y clasif-icación de explok'lciones agrícolas 

l. EXPLOTACIONES EN QUE PREPONDERA MAÍZ O TRIGO 

Totales 
Mayores de 5 hectáreas 
De 5 hectáreas o 111enos 
Ejidos (3) 

Totales 
Mayores ele 5 hectáreas 
De 5 hectáreas o menos 
Ejidos 

2. SUPERFICIES COSECHADAS 

Totales 
Mayores de 5 hectáreas 
De 5 hectáreas o menos 
Ejidos 

Totales 
Mayores de 5 hectáreas 
De 5 hectáreas o menos 
Ejidos 

3. VALOR DE l,A PRODUCCIÓN 

Totales 
Mayores ele 5 h ectáreas 
De 5 hectáreas o menos 
Ejidos 

Totales 
Mayores de 5 hectáreas 
De 5 hectáreas o menos 
Ejidos 

(1) Incluye maíz común solo, intercalado y mejorado o híbrido . 

(2) Comprende únicamente cultivos anuales . 

Trigo 

N úmero (miles) 

28.4 
13.2 
14.4 

.8 

Porcientos 

2.08 
2.95 
1.60 
4.34 

Miles de hectáreas 

846.2 
506.6 
24.9 

314.7 

Porcientos 

8.13 
10.61 
3.19 
6.49 

M iliones de pesos 

1135.2 
771.2 

28.4 
335.6 

Porcientos 

10.34 
13.68 
4.71 
7.09 

Maíz 
(l) 

749.4 
180.6 
551.4 

17.4 

54.89 
40.37 
61.32 
93.07 

6 802.5 
2 916.3 

672.1 
3 214.1 

65.38 
61.07 
86.24 
66.27 

4 049.4 
1743.2 

403.6 
1902.6 

36.90 
30.92 
66.95 
40.20 

Otros 

587.4 
259.5 
333.4 

.5 

43.03 
56.68 
37.08 

2.59 

2 756.5 
1352.8 

82.4 
1 321.3 

26.49 
28.32 
10.57 
27.24 

5 789.5 
3 123.7 

170.8 
2 495.0 

52.76 
55.40 
28.34 
52.71 

Totales 
(2) 

1 365.1 
447.3 
889.1 

18.7 

100.00 
100.00 
100.00 
100.00 

10 405.2 
4 775.7 

779.4 
4 850.1 

100.00 
100.00 
100.00 
100.00 

10 974.1 
5 638.1 

602.8 
4 733.2 

100.00 
100.00 
100.00 
100.00 

(3) Incluían, según la misma fuente, 1.597,691 ejidatarios, de los cuales se estima que aproximadamen te unos 60 ,000 cul tivan trigo y cerca de uno y medio 
millones cultivan mo. iz preponderantemente. 

F UENTE: Censos Agrícola y Ganadero y Ejidal de 1930. 
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Cuadro 2 

COMPARACION DE LAS PRODUCTIVIDADES 
MEDIAS DEL CULTIVO DE TRIGO 

Y DE MAIZ 

Conceptos y clasificación de explotaciones 
agrícolas 

RENDIMIENTOS AGRÍCOLAS MEDIOS 

Todas las explotaciones 

Mayores de 5 hectáreas 

De 5 hectáreas o menos 

Ejidos 

INGRESOS BHUTOS MEDIOS 

Todas las explotaciones 

Mayores de 5 hectáreas 

De 5 hectáreas o menos 

Ejidos 

TASAS ANUALES MEDIAS DE AUMENTO DE 
LOS RENDil\i!ENTOS AGHÍCOLAS 
NACIONALES 1950 - 1965 

Trigo Maíz (1) 

Kilogramos por 
hectárea 

l 341 

l. 522 

1137 

l 066 

839 

843 

846 

834 

Pesos por 
hectárea 

1196. 17 

1354.58 

985.78 

957.27 

595.28 

597.64 

600.5 L 

591.95 

Porcientos 

6.1 2.7 

(1) Incluye maíz solo, intercalado y mejorado o híbrido . 

FUENTES: Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal de 1960 y Estadísticas Anuales 
de la Dirección de Economía Agrícola . 

de este problema la necesidad de estímulos a la producción 
y la mejoría de los ingresos de los agricultores, independien­
temente de las dificultades técn'cas en el manejo de los 
costos agrícolas, sobre todo en cultivos como el maíz donde 
se presenta una abrumadora variabilidad de tt'cn:cas de 
cultivo, con la consecuente gran pluralidad de costos por 
h ectárea, y todavía mayor de costos por tonelada, ya que 
en estos últimos interviene, además, la también muy grande 
variación de rendimientos. En las grandes explotaciones 
agrícolas y en las regiones donde la bondad de los recursos 
naturales ha permitido un perfeccionamiento agrícola acen­
tua~o, la relación entre costos y precios sería la base ele la 
m e]or para la regulación comercial; pero la m ayor p arte 
de las empresas agrícolas no están en esas condiciones 
de privilegio Y •. ? poseen recursos muy pobres que no han 
podido ser bomhcaclos convenientemente, o los que poseen 
son tan escasos que apenas bastan sus productos para la 
subsistencia familiar. Todo esto es producto ele la Reforma 
Agraria y a~e~ta a más de dos millones de agricultores que, 
con sus familias, representan cuan~lo menos la cuarta parLe 
de la población nac'onal. Mientras no pueda lograrse el au­
mento ele los ingresos ele las pequeñas empresas familiares 
por medio de la mejoría ele los rendimientos agrícolas, para 
lo cual se requieren aplicaciones tecnológicas por ahora ele 
limitada posibilidad, y el alivio d e la presión demográfica 
sobre los recursos agrícolas, cuando los sectores secundario 
y terciario de la estructura económic3. puedan absorber la 
poblac'ón exce~lente de la ae:r;cultura, es n ecesario mantener 
entre los campesinos la posibilidad ele satisfacer sus necesi­
dades y de actuar, aunque sea en forma mo~lesta , como 
entes económicos que colaboren lo más ampliamente posi­
ble en el desarrollo general. Los precios de garantía coad­
yuvan en esos empeños, corrigiendo parcialmente los dese­
quilibrios en los ingresos familiares provenientes de explo­
taciones agrícolas menos favorecidas. 

· Los precios de garantía han estimulado en los cultivos 
de maíz y de trigo la utilización ele los recursos tecnoló­
gicos, originados en la investigación científica, puestos a 

disp~sición de los productores de esos cereales. Ese estimulo 
ha Sido más amplio en el cultivo de trigo, en el cual se 
~san en gran _Proporción tierras de riego en las que es rela­
hvan:tente fácil la mejoría de las técnicas agrícolas, cuando 
se d!SP?ne de los elementos necesarios, porque los riesgos 
de p~rd1das .de cosecha son pequeños; en cambio, en el maíz, 
esa mfluencw se ha ejercido en un reducido sector, porque 
la mayor parte de la superficie en que se cosecha ese grano 
es de temporal -alrededor del 90 por ciento- y de ella 
una gran proporción está formada por tierras sobre las 
c:u~es pesa permanentemente la adversidad de lluvias insu­
fiCientes y aleatorias, condición que se opone al perfeccio­
namiento agrícola. 

Uno de los episodios más impresionantes del desarrollo 
agrícola mexicano ha sido la lucha por el aumento de la 
producción de trigo, logrado gracias a la concurrencia de 
obras infraestructurales - hidráulicas para riego y de co­
municación-, de la investigación científica, de asistencia'> 
crediticias, de aplicaciones tecnológicas, y de apoyo a pre­
cios de g!lrantía estimulantes. Se ha logrado lo que no hace 
mucho tiempo negaba un criterio fatalista, que afirmaba 
que México jamás podría ser un país productor de trigo 
en cantidad suficiente para satisfacer sus necesidades. La 
superficie cosechada en todo el país creció de 468 000 hec­
táreas en 1945 a más de 800,000 en 1964, 1d cual en' realidad 
no es un aumento muy grande, pues representa una tasa 
a~mal ele crecimiento moderada ele 3.0 por ciento; en cam­
bw, los rendimientos medios por h ectárea, gracias al per­
feccionanliento del cultivo, han crecido de 750 kilogramos 
por hectárea en 1945 a 2,555 en 1964 1 o sea con una elevada 
tasa de 6.6 por 'Ciento anual. Como consecuencia la pro­
ducción ha aumentado de 347,000 toneladas en 1945 a'2.134,000 
en 1964, con una tasa anual extraordinaria de poco más de 
10 por ciento al año, en promedio. Los rendimientos que 
se han logrado en las regiones ele mayor producción son 
ya aproximadamente iguales a los mayores del mundo, y 
hay graneles probabilidades de que sigan aumentando en lo 
futuro, aunque quizá con menor rapidez que hasta ahora. 

La limitada producción tradic'onal de trigo provenía. 
en su mayor parte, hasta hace unos veinticinco años, del 
centro del país y hHbía evolucionado lentamente, hasta que 
las obras de regadío construídas con inversiones del Go­
bierno Federal en Sonora, Sinaloa y Baja California, fueron 
poderoso factor para la expansión superficial y para el au­
mento de los rendimientos, en un ambiente muy favorable 
para la prosperidad de este cultivo. Por esta razón se dis­
tinguen dos grandes sectores de producción de trigo: la Zona 
Noroeste, la de mayor producción 2 y la llamada Zona del 
Interior, en la que se agrupan los restantes Estados en que 
se prorluce trigo. 3 En la regulación de los precios del trigo. 
ha habido necesidad de intervenir en forma absorbente en la 
Zona Noroeste, mientras que en la Zona del Interior se actuó 
por m erlio de compras m arginales , con muchas deficiencias, 
hasta 1962 y después en form'l más eficaz, con la colabora­
ción ele los molinos ele trigo. Esta cliferencia'Ción de modali ­
dades responde a las características de la producción y de 
la transform?ción del trigo, que necesita dos procesos indus­
triales -molturación y panificación- para quedar en apti­
tud ele ser consumido. Los molinos de t r igo son los primeros 
consumidores intermedios y están ubicados en su mayor 
parte en las antiguas regiones trigueras que se agrupan en 
la Zona del Interior. La gran producción ele la Zona Noro­
este excede en mucho a las demandas de materia prima 
ele los pacos molinos que all á funcionan, proporcionales a 
las demandas finales de población de la misma Zona, mien­
tras que en el resto del país la producción no alcanza a sa­
tisfacer los requerimientos indu<>triales. En los Estados del 
Noroeste, particularmente en Sonora, se piensa que sería 
conveniente que allá se transformara en harina la producción 
de trigo, para estímulo del desarrollo regional; pero esto no 
ha sido posible, debido a la n ecesidad ele completar el abas­
tecimiento de los preexistentes molinos de la Zona del In­
terior, que solamente pueden conseguir en la oferta regional 
alrededor de la tercera parte ele su ma teria prima. En con­
secuencia, la CONASUPO compra, al precio de garantía, 
casi toda la 'Cosecha de la Zona Noroeste y, después de 
asegurar el abastecimiento d e los molinos de la misma la 

l Cifras preliminares. 

2 Baja California (Estado y Territorio), Sinaloa y Sonora. 

3 Coahuila, Chihuahua, Durango, '7..acatecns, Nuevo T .. oón, Gunna.iuat/::9, 
.tali •co. Querét.aro, Puebla , México. 
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distribuye en los molinos de la Zona del Interior, hasta 
completar las cuotas prefijadas ele dotación ele granos y, 
en su caso, exporta los excedentes, después de constituir 
reservas pertinentes. 

En la Zona del Interior, después de ensayar con medio­
cres resultados el sistema ele comp ras marginal es, se ll egó 
en 1962 a un acuerdo con la representación de los molineros 
para que en cada molino se comprara directamente el grano 
a los agricultores al prec'o de garantía , s in excepción. con 
la supervisión de la CONASUPO de los pesos en báscula, 
determinación de c 'l licl ades, liquidación y pa<!o. P a rece que 
este sistema ha dado bueno~ resultado~ . Carla wolinero 
compra en la región que circunda su molino y completa su 
abastecimiento con tr igo n•·oceclente ele la Zona Noroeste, 
que compra a la CONASUPO, al precio ele garantía, LAB, 
lugar de embarque y cubre los fletes en los cuales se bonific9. 
un subsidio por tonelada que varía en los trigos 'COn destino 
al Distrito Federal, desde $215.64 para lm que provienen 
de Mexicali, B. C., hasta $78.09 que se aplica a los que se 
embarcan en Mazatlán. Todas estas compras y abasteci­
mientos se hacen por medio de contratos anticipados en que 
se fijan cantidades, precios y condiciones de venta, o de com­
pra. En las compras de la Zona Noroeste intervienen eficaz­
mente las agrupac'ones de agricultores, esneciqJmente las 
Uniones rle Crédito Agrícola y el BANGRlCOLA y el 
BANJIDAL. 

Solamente existen informaciones metódicas sobre las 
operac'ones reguladoras de los prec'os de fTanmtía. en la 
colección de informes anuales de la CONASUPO, publicada 
en cuatro tomos, en 1964. Aunque limitadas esas informa­
ciones cuantifican con precisión los programas. métodos y 
resultados de esas operaciones. Las compras de tri¡;o efec.­
tuadas de 1959 a 1963 se resumen en el Cuadro No. 3. en 
el cual puede observarse el aumento notable de las comnras 
en la Zona Noroeste, correlativR a los aumentos sosteni-los 
de la producción. A partir de 1962 desaparecen las compras 
en la Zona del Interior, por las razones que ya se han ex­
plicado. Complementariamente en el Cuadro No. 4 se mues­
tran las características ele la producción de trigo en 1963, 
último año ele la serie considerada en el Cuadro No. 3. En 
ese año correspondió a la Zona Noroeste el 71.8 por ciento 
de la producción nacional de trigo y es muy notable la 
gran diferenc ia en los rendimientos me~lios por hectáre9. 
que en aquella región fueron de 2,643 kilogramos, casi el 
doble del registrado en la Zona del Interior, ele 1,407. En 
los últimos años los rendimientos han seguido aumentando 
en la Zona Noroeste y probablemente en la actualiriacl sean 
en promedio, mayores ele tres toneladas por hectárea: e1~ 
cambio, en la Zona del Interior no hay análogo cre"Cimiento. 
.Quizá por las condiciones poco favorables que ahora revelan 
estos hechos, se pensó alguna vez en la imposibilidad de 
que México pudiera acrecentar su producción de trigo. 

Cuadro 3 

COMPRAS DE TRIGO PARA APOYO DE LOS PRECIOS 
DE GARANTIA POR CEIMSA Y CONASUPO 

(Toneladas) 

z O N A S 

i\üos Noroes te Interior Total 

1959 458 510 49 290 507 800 

1960 467 463 8 424 475 887 

1961 719 167 30 778 749 945 

1962 863 459 863 459 

1963 1198 275 t 1198 275 

1 El programa inicial de compras fue de 1.083,006 toneladas. Las compras 
fueron de 1.198,275 toneladas por mayor oferta de la prevista. 

FUENTE: Memmias e Informes de la CONASUP0.- 1964. 

. De la cantidad total comprada en la Zona Noroeste · 
-1.198,275 toneladas- se destinaron 183,900 al abastecimien­
to de 26 molinos regionales, y 735,645 para completar el 
aprovisionamiento de 163 molinos de la Zona del Interior, 
los cuales compraron 387,016 toneladas directamente a los 
agricultores de esa Zona, bajo la supervisión citada. Dicho en 
otra forma, los molinos ele la Zona del Interior obtuvieron 
por compra directa el 34.5 por ciento de su materia prima 
y la mayor parte -65.5 por ciento- de la cosecha de la 
Zona Noroeste. 

En abril de 1963 se habían ya acumulado existencias 
ele tri go excedentes de 'Cosechas anteriores en cantidad de 
133,000 toneladas que, agregadas a los remanentes de las 
compras ele ese año, aumentarían en 1964 a 328,000 tone­
ladas, sin posibilidad de colocación en el mercado interno, 
y se acrecentarían con los excedentes de la compra de 1964. 
De ncuerrlo con esas previsiones se planteó una exportación 
ele 520,000 toneladas, al precio de Dls. 61.00 por tonelada 
($762.50), puesta a bordo de barco en los puertos de.C!:ll:~Y­
mas, Mazatlán o La Paz. Agregando al costo de adqmsiCJOn, 
basado en el precio ele garantía de $913.00 por tonelada, los 
gastos de transporte ferroviario hasta el puerto de embarque 

Cuadro 4 

PRODUCCION NACIONAL DE TRIGO EN 1963 

ZONAS 

NOROESTE 

Baja California (Estado y Territo­
rio), Sinaloa y Sonora 

· DEL INTERIOR 

Coahuila, Chihuahua, Durango, Za­
catecas, Nuevo León, Guanajuato, 
Jalisco, P uebla , Querétaro 

To t al e s 

FUiilNTI'l: M emoriaa • lnformes de la CONASUP0 .-1964. 

Superficie 
cosechada 
(miles de 
hectáreas) 

464.3 

342.4 

806.7 

Producción 
(miles de 
toneladas) 

1 229.1 

481.7 

1710.8 

Rendimientos 
I\:g./ha. 

2 643 

1 407 

2 121 

Porcientos 
de la 

producción 

71.8 

28.2 

100.0 



ACTIVIDAD ECONOMICA 
GENERAL 

Sexta 
Reunión 

Los pasados días 10 y 11 
de febrero, se celebró en 
Wáshington por sexta 

Parlamentaria 
vez anual la R eunión 

entre México 
Parlamentaria de legisla-

y Estados 
dores de México y Esta-

Unidos 
dos Unidos. En la pr:m e­

ra sesión, el senador Manuel Moreno, 
jefe de la delegación mexicana, indicó 
que los legisladores mexicanos iban pri­
mordia lmente a abogar por un intercam­
bio comercial equitativo, por un sistema 
ele inversión sin privilegios y por una m e­
jor comunicación recíproca. 

La diputación mexicana se refirió al 
problema del algodón, hac:enclo un aná­
lisis cuidadoso de la situación e impor­
tancia que tiene la explotación de la fi­
bra para el país. 

Se;1alaron los parlamentarios mexica­
nos su preocupación por el destino que 
pueda darse a los enormes excedentes 
algodoneros de Esta:los Unidos, que para 
este año superan en más de seis veces y 
me~lia nuestra pro:lucción total. Preocupa 
saber, dijeron, en qué proporción les van 

Las informaciones que se reproducen 
en esta sección, son resúm enes de 
noticias aparecidas en diversas pu­
blicaciones nacionales y extranjeras y 
no proceden originalmente del Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A. , 
smo en los casos en que así se man i­
fieste. 
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Cuadro 5 

TRIGO 

PRODUCCION, COMERCIO EXTERIOR Y CONSUMO ANUAL APAR 

a 
d 
d 

P roducción 
Pc rfodos 1 (toneladas) 

1925 a 1929 348 198 

1930 a 1934 390 914 

1935 a 1939 388 697 

1940 a 1944 425 212 

1945 a 1949 417 891 

1950 a 1954 639 900 

1955 a 1959 1214 263 

1960 1189 979 

1961 1 372 548 

1962 1455 256 

1963 1702 989 

1964 2 134 024 3 

1965 1875 505 l 

1 D e 1925 a 1929 , promedios quinquenales. 

Importación Exportación 1 
r toneladas) (toneladas) (ton• 

------· 

61961 41 

20 311 41 

29 169 41 

196 145 6! 

277 689 1 739 " 6! 

315 117 9( 

22 897 66 1 2: 

42 5 11! 

19 44 13' 

556 1034 14 

2 72 329 1 6: 

9 900 575 905 1 51 

359 195 5 1 5 

:.: La única exportación en este período se registró en 1941-J, con un totul de 8 ,696 to ne ludas, que al promediarse e. 
que se anota. 

" Da tos preliminares. 

·l Oficina de Proyecciones Ag ricolas del l:lanco de M éxico (Proyección). 
el 
V 

5 Examen de la situación económica de México. Banco Nacional de Méx.ieo. U ic . l ~}f-)5. 

ci FUF:NTF.: Dirección de Econom ía Agrlcola, con las excepciones marcadas en las notas. 
o 

b 
n 
n: 
f¡ 
(j 

Cuadro 6 

PROYECCIONES DE LA OFERTA Y LA DEMANDA DE TRIGO 

m: l. SUPERFICIE COSECHADA (Miles de hectáreas) 
a: 
p 2. RENDIMIENTOS (Iúlogramos por hectárea) 

d· 3. PRODUCCION (Miles de toneladas) 
J1• 

c1 4. DEMANDA (Miles de toneladas) 
r( 

p : 
p: 

EXCEDENTES (Miles de toneladas) 

eJ 1 P romedios 1959-1961. 

1960 (1) 

(Referencia) 

871.1 

1476 

1285 805 

1285 805 

g c l·'UENTl-;: Proyecciones do la ofe rta y la demcUlda de productos .agropecuarios e n México a 1H70 y 197;), Ofi c ina de Es' 
Ba nco de Méx:ico, S. A. 

e~ y de las maniobras respectivas, resultó un quebranto co ~ 
p: mercial de $225.00 por tonelada. Así, esa exportación re­
Ja presentó una pérdida de $117.000,000, sin toma r en cuenta 
si los gastos de retención de la mercancía almacenada. 

el A partir de 1964 se han seguido acumulando exceden ­
Pl tes que se han exportado en análogas condiciones desfavo­
ci rabies. Las compras y la distribución se siguen haciendo con 
rE los mismos sistemas. 

VI Desde 1959 rige el precio base de garantía de $913.00 
por tonelada para trigos rojos y blancos y de $800.00 para 
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trigos barrigones. Antes de 195~ 
rados era de $830.00. En cual 
1952, esos precios de garantía 
internacionales y se han fijad 
de estimular la expansión del 
chamiento ele los factores tecr 
diante una laboriosa y prolo 
disposición de los agricultores. 
garantía llevan por objeto prot 
pequeños productores. La prolo 
precios de garantía, durante rr 
que siempre han excedido en m1 
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Marzo 28 de 19 

·oyecciones Agrl 

denados para liberar los excedentes acu­
mulados. 

Por otra parte, en la R eunión Parla­
mentaria se abordó la cuestión de la cuo­
ta azucarera. Se ·· indicó que los exceden­
tes de la producción sobre el consumo in­
terno son actualmente de magnitud con­
siderable, razón por la cua l México nece­
sita exportar aproximadamente un volu­
men de 700,000. toneladas anuales. Se 
reiteró la solicitud hecha por el Embaja­
dor de México en los Estados Unidos, 
respecto a que se asigne a México cual­
quier faltante que ocurra en la cuota ele 
otros países. 

En torno a la cuestión de la fluorita y 
barita, la delegación mexicana exigió un 
tratamiento arancelario adecuado y un 
precio remunerativo, advirtiendo que las 
perspectivas eran difíciles para el apro­
visionamiento de barita a los Estados 
Unidos, si no se obraba con tino y dili­
gencia. 

Como corolario a la Reunión Parla­
mentaria las delegaciones mexicana y 
norteamericana suscribieron una declara­
ción conjunta de carácter general. 

Programa 
de 

Invers ión 
de Pemex 
para 1966 

ejercerá dicha 

• 
Al finalizar el mes de 
enero pasado, el Director 
General de Petróleos Me­
xicanos dio a conocer, en 
una conferencia de pren­
sa, el presupuesto que 

empresa durante 1966. 

. Los ingresos totales de PEMEX se es­
timan en 11,494 millones de pesos, de 
los cuales 9,549 millones corresponden a 
r ecursos propios por concepto de ventas 
interiores y exportaciones y el resto se 
obtendrá mediante la colocación de em­
préstitos. 

Las erogaciones se distribuirán de esta 
manera: gastos de operación, 6,292 millo­
nes de pesos; liquidación de pasivos, 53 
millones; impuestos y pagos al Gobierno 
Federal, 1,288 millones, y programa de in­
versión, 3,391 millones de pesos. 

Entre las obras que en el curso de 
1966 realizará PEMEX destacan las si­
guientes: Las plantas de etileno y po­
Jietileno en Reynosa, Tamps., que ini­
ciarán sus operaciones en el primer tri­
mestre del año en curso. Las plantas de 
estireno y butadieno de Ciudad Madero, 
que sirven al aprovisionamiento de mate­
rias primas para la fabricación de hule 
sintético, que producirá en dicho lugar 
la empresa de participación estatal Hu­
les Mexicanos, S . A. Las obras de mejo­
ramiento de la R efinería de Salamanca 
y la construcción de una planta recupe­
radora de azufre y otra para obtener al­
cohol isopropílico que se construye en el 
mismo lugar. La construcción de una 
planta de etileno, otra de derivados colo­
rados, otra de óxido de etileno, de ace­
taldehido en el complejo industrial de 
Pajaritos. Una nueva fábrica de amonía­
co con capacidad para producir 400 to­
neladas diarias en Ciudad Camargo. 

Al mismo tiempo, el Lic. Reyes Hero­
les explicó que el programa de inversio­
nes de 1965 se había aplicado sólo en un 
87%, no por falta de recursos, sino por 
razones técnicas tales como el retraso en 
el ritmo de construcción de obras; demo­
ras en la entrega de materiales y modifi-
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caciones en -proyecto3 pnra aprovechar 
nuevas técnicas. 

Declaró también que en 1965 se otor­
garon 399 contratos y se cancelaron 8 
por incumplimiento de los contratistas; 
que se van a lanzar nuevos lubricantes 
de más calidad, el Ebano y el Faja de Oro 
entre ellos. El lubricante Pemex Sol sus­
tituirá al M exolub y será vendido al pre­
cio ele éste. Se encuentra en estud io una 
fórmula para producir un nuevo combus­
tible diésel que mejore la calidad del 
actual, eliminando el humo y el olor; el 
precio del combustible no se alterará. 

Por otro lado, dio a conocer el calen­
dario a que se sujetará la terminación de 
las principales obras incluidas en s u pro­
grama de 1966. La relación es la siguien­
te : Febrero: planta de alquilación; plan­
ta fraccionadora de gases, y llenaderas 
de gas licuado, en Ciudad Madero. Mar­
;w: planta de etileno en Reynosa; plEllnta 
de po lietileno en Reynosa; cuatro esta­
ciones de compresión en el gasoduc­
to Reynosa- Monterrey- Torreón-Chihua­
hua; tres estaciones de bombeo en el po­
liducto Minatitlán, M éxico; planta de 
distribución en Mexicali. Abril: planta 
de reacondicionamiento de tambores en 
Salamanca. Mayo: planta de distribución 
en Toluca; terminal de embarques te­
rrestres en Ciudad Madero. Junio: plan­
ta de distribución en Rosarito, Baja Ca­
lifornia; terminal satélite oriente, en el 
Distrito Federal; llenaderas de productos 
especiales y lubricantes en Azcapotz:::t.lco. 
Julio: terminal de lubricantes especia les 
en Salamanca; planta de grasas lubrican­
tes en Ciudad Madero. i\.goo;to: planta 
de etileno, de Derivados Colorados y 
planta de sal, en Pajaritos, Veracruz, y 
ampliación de la planta de amoníaco en 
Salamanca. Septiembre: escuela Artículo 
123, en Nanchital, Veracruz; ampliación 
de escuela en Ciudad Pemex, Tabasco, y 
en Agua Dulce, Veracruz. Octubre: con­
sultorio de emergencia en Minatitlán, 
Veracruz; planta de etilbenceno, de ci­
clohexano y de hidrodealquilación en Mi­
natitlán. Noviembre: hospital auxiliar en 
Ciudad Pemex, Tabasco; ampliación de 
plantas ele absorción en La Venta, Ta­
basco, y planta de coque en Ciudad Ma­
dero. Diciembre: plantas primaria, de va­
cío y terminal de recepción y distribu­
ción de amoníaco, en Minatitlán; planta 
hidrodesulfurizadora y reformadora, en 
Salamanca; ampliación para el trata­
miento de agua para calderas en Azca­
potzalco; planta de almacenamiento y 
distribución en Guadalajara; plantas de 
a lmacenamiento y distribución en Duran­
go, J alapa, San Luis Potosí, Culiacán y 
Navojoa; la terminal de gas licuado en 
Puebla y la planta de amoníaco en Ciu­
dad Camargo, Chihuahua. 

Se concluirán también este año, los ra­
males de gas a Ciudad Camargo, de Pan­
zacola a Tlaxcala y de Venta de Cm·pio 
a Molango, así como el cambio de líneas 
de abastecimiento en la refinería de Az­
capotzalco que corren a través del Dis­
trito Federal. 

Quedarán iniciadas en 1966 las siguien­
tes obras: oleoducto Poza Rica-Estación 
7; gasoducto Salamanca-Guadalajara; ga­
soducto Venta de Carpio-Pachuca-Mo­
lango; gasoducto Chihuahua-Ciudad Juá­
rez ; gasoducto Ciudad Pemex-Minati­
tlán y poliducto Salamanca-Aguascalien­
tes. 

Por otra parte, Petróleos Mexicanos 
firmó un convenio de crédito por 37.7 

millones de pesos con el Sistema Bancos 
de Comercio. Estos recursos se destina­
rán para la construcción de 540 casas 
para los trabajadores de la refinería de 
Azcapotzal'Co. 

Indicó el Direc tor de PEMEX que el 
crédito fue obtenido con las mayores ven­
tajas para los trabajadores e indicó que 
la empresa subsidiará con un porcentaje 
del costo a los compradores de las casas, 
empleados de PEMEX. Agregó que otor­
gará una ayuda de 2 puntos de los inte­
r eses que devenguen los créditos que se 
les otorguen en la operación y, para tal 
fin , invertirá 8.6 millones de pesos en cé­
dulas hipotecarias para que con este fon­
do, junto con los intereses que produzca, 
se beneficien los trabajadores en la ope­
ración concertada. 

Finalmente, el director de PEMEX 
anunció la compra de un gran buque cis­
terna de más de 19,000 toneladas de des­
plazamiento, con capacidad de carga de 
157,416 barriles. 

E ste nuevo barco será el segundo en 
importancia, pues tan sólo es superado 
en capacidad de carga por el "Presidente 
Guadalupe Victoria" de 20,000 ton eladas, 
y capaz de ll evar más de 170,000 barriles . 

• 
P En la última semana de rograma, 

de enero pasado, el titular 
Comunica- de la Secretaría de Co-

eiones y municaciones y Trans-
Transportes portes, Ing. José ~ntonio 

Padilla Segura, dw a co­
nocer el programa de obras que llevará 
a cabo esa dependencia en 1966. 

E l programa contempla la instalación 
de 2,000 máquinas expendedoras ele es­
tampillas y 1,000 buzones canceladores 
automáticos, cuya construcción está a 
cargo de industriales mexicanos. 

Las zonas rurales recibirán especial 
atención; la comisión de telecomunicacio­
n es vecinales establecerá 150 oficinas te­
legráficas postales y con la colaboración 
de los sectores bancarios, industrial y co­
mercial, se abrirán 300 oficinas más de 
correos y telégrafos. 

En la ciudad de M éxico, será iniciada 
la mecanización de las grandes oficinas 
de correos del Distrito Federal; asimis­
mo, se instalará una oficina para entre­
ga de pequeños paquetes de servicio in­
ternacional. 

Por otra parte, en 'colaboración con la 
Secretaría de Obras Públicas, se cons­
truirán en Irapuato, Guanajuato; Aguas­
calientes, Tampico, Tamaulipas y Mon­
clova, Coah., edifi'Cios para las adminis­
traciones de correos. Además, se aumen­
tará la flota de carros correo de ferroca­
rril con 20 unidades. 

Se prevé también la creación de una 
administración piloto que usará equipo y 
métodos modernos de trabajo, y la mo­
dificación en las rutas postales para 
abreviar el tiempo de transporte entre los 
puntos comunicados por el correo. 

En breve se pondrán en operación ter­
minales centrales en Aguascalientes, Za­
catecas, Tampico y Veracruz y se ini­
ciarán las obras correspondientes en Cu­
!iacán, Lagos de Moreno, Monterrey, La 
Piedad, Méricla y Morelia. 
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Con la colahoracion de empresas de 
transporte de pasajeros, se iniciará la 
construcción de otras terminales en las 
siguientes ciudades : México, D . F., Aca­
pulco, Cuernavaca, San Luis, Mazatlán, 
Hermosillo, Tapachula, Matamoros, Rey­
nasa, Nuevo Laredo, Piedras Negras, Ti­
juana, Mexicali, Nogales, Ciudad Juá­
rez y Chihuahua. 

Programa 
de obras 

de la 
Secretaría 

de 
Salubl'idad y 

Asistencia 

1966. 

• 
El 27 de enero pasado, el 
titular de la Secretaría 
de Salubridad y Asisten­
cia. Dr. Rafael Moreno 
Valle, dio a conocer as­
pectos sohrP.salientes del 
programa de obras de 
esa dependencia, para 

El programa incluye trabajos de sanea­
miento ambiental y rehabilitación de hos­
pitales en todo el país ; terminación del 
nuevo hospital para enfermos mentales 
agudos, con 600 camas; la construcción 
del hospital psiquiátrico infantil que ten­
drá capacidad para 200 camas; la cons­
trucción de una granja para recuperación 
de enfermos mentales, en la ex-Hacienda 
de El Batán, en Puebla, con capacidad 
para 500 camas; la operación del alber­
gue para enfermos mentales no recupe­
rables, en la ex-Hacienda de Temilco El 
Viejo, en el Estado de Morelos, con ca­
pacidad de 250 camas. 

En la ex-Haci en ~la de El Gavillero o 
en Lerma, se construirá otro albergue 
para enfermos mentales y re:.:uperables, 
con 250 camas. Por otra parte, se con­
templa la introducción de agua potable 
en todas las entidades del país; pero se 
han elaborado ya programas concretos 
para los Estados de Jalisco, Sinaloa, N a­
yarit, Sonora y Baja California. En estos 

_programas se ha convenido con los go­
biernos estatales correspondientes, que el 
50% de la inversión en promedio deberá 
ser a cuenta de los recursos del Estado, 
de suerte que ello permitirá que en tres 
o cinco años dichas entidades resolverán 
el problema de falta de agua potable en 
poblaciones con 800 y hasta 2,000 habi­
tantes. 

Por otra parte informó el Dr. Rafael 
Moreno Valle, la adquisición que hizo la 
dependencia a su cargo de un laboratorio 
destinado a la fabricación de vacunas y 
productos biológicos que se dedicará a 
fabricar nuevamente la vacuna antipolio­
mielitis. 

Informó también que la SSA está or­
ganizando un departamento de ayuda a 
los invidentes. La solidez económica de 
la Lotería Nacional, permitirá disponer 
este año de 300 millones de pesos para 
destinarlos a estos fines. Se dedicarán 
190 millones al sostenimiento de escue­
las, centros de salud, hosp itales, etc., y 
110 millones a la construcción de nuevas 
obras. 

Subsidios 
a las 

enseñanzas 
técnica 

superior y 
universitaria 

país. 

• Durante 1966 el Gobier-
no Federal, destinará 650 
millones, en forma de 
subsidio para dar impul­
so a las enseñanzas téc­
nica superior y de nivel 
universitario en todo el 

La erogación total para universidarles 
e institutos de estudio superior en la Re-
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pública, será superior a 97Ó millones de 
pesos, en 1966; se incluyen en estos re­
cursos los ingresos propios y los subsidios 
estatales y federales. De ese total, el Dis­
trito Fede ra l absorbe en sus dos máxi­
mas instituciones de enseñanza superior, 
la UNAM y el Instituto Politécnico Na­
cional, aproximadamente 660 millones. 

Las universidades e institutos de pro­
vincia disponen de un presupuesto total 
que se estima en 290.8 millones de pesos. 
La población total de las 31 universida­
des e institutos de provincia es de 95,100 
alumnos. A nivel profesional hay 46,377 
a lumnos; 37,744 en preparatoria y 10,989 
de nivel medio. 

En las universidades e institutos de los 
E stados hay 734 profesores de tiempo 
completo; 442 de medio tiempo y el resto, 
10,616, trabajan por hora. 

El problema de sobrecupo que se ha 
presentado ya en las dos casas superio­
res ele estudio, en el Distrito Federal, se 
empieza a sentir igualmente en universi­
dad es de provincia. Cuatro ele los 31 cen­
tros de · estudio de la provincia, las uni­
versidades de Guadalajara, Nuevo León, 
Veracruz y Puebla con cupo respectiva­
mente de 11,000, 11,000, 8,000 y 7,000. 
a lumnos, suman un total de casi 40,000 
es tuclian tes. 

Por otra parte, en su sesión ordinaria 
celebrada en la última semana de enero 
pasado, el Consejo Universitario de la 
UNAM precisó que para 1966 requeriría 
385.7 millones de pesos de presupuesto. 
Esta cifra repre:;enta un aumento de más 
del 20% con relación a la del año an­
terior. 

Se indicó que el destino de los recur­
sos será primordialmente orientado a la 
apertura de dos nuevas escuelas prepara­
torias: en Mixcoac y en Insurgentes ; la 
implantación del tercer año de bachille­
rato que representa egresos por sueldos 
a maestros, mantenimiento de laborato­
rios y de los propios planteles, talleres, 
etc.; aumento de la remuneración a pro­
fesores de carrera, investigadores de me­
dio tiempo y de tiempo completo; pro­
grama intensivo de formación de profe­
sores universitarios que serán dedicados 
a la docencia en escuelas preparatorias, 
facultades y escuelas profesionales. 

Créditos 
para 

Instalaciones 
eléctricas 

domiciliadas 

• 
El pasado día 3 de fe­
brero, el Lic. Guillermo 
Martínez Domínguez in­
formó que la banca co­
mercial empezará en bre­
ve a cooperar en el pro­

grama de electrificación, con préstamos 
a los particulares para que éstos hagan 
sus instalaciones domiciliarias, conforme 
se construyen las líneas y redes ele elec­
tricidad. Existe en el país gran número 
de peque!'i.os y medianos industrial es, ar­
tesanos y pequeños agricultores que ne­
cesitan hacer instalaciones eléctricas para 
desarrollar su actividad productiva. Por 
otra parte, muchas famili as carecen de 
energía eléctrica en sus hogares, porque 
ni individualmente ni como miembros de 
una colonia disponen de fondos necesa­
rios para cooperar en las obras respecti­
vas. En las ciudades de Salti llo, Duran­
go, Chihuahua y Torreón, más de 4,800 
personas recibieron los beneficios ele la 
electrificación, gracias a los créditos con­
cedidos por bancos privados. 

DESARROLLO INDUSTRIAL 

Ventas 
de 

A mediados del presente 
mes, la Asociación Me­
xicana de la Industria 

a utomotores, Automotriz dio a cono-
1961-Hl65 cer algunos da tos que 

permiten apreciar el cle­
san·ollo del mercado de estos productos 
y e l nivel de ventas alcan~ado. Las ci­
fras proporcionadas permiten analizar 
la posición que cada empresa automotnz 
guarda dentro del mercado nacional, en 
relación a las demás, y los volúmenes 
crecientes de automotores que absorbe 
el propio mercado. 

Al momento de entrar en vigor el 
Decreto presidencial de agosto de 1962, 
que disponía la integración de las em­
presas de automotores, operaban en el 
país 12 compañías de ensamble que pro­
ducían 40 marcas de automóviles y 
camiones. Otras tantas marcas compe­
tían injustamente con las ya estableci­
das por medio de importaciones de uni­
dades desensambladas. La venta de una 
variedad tan grande de unidades im­
plicaba una competencia desleal y una 
fuerte fuga de divisas. El decreto pre­
sidencial aludido estableció las bases de 
la consolidación - de la oferta nacional: 
tan sólo aquellas empresas que pudieran 
incorporar a sus unidades más del 60% 
de partes componentes de fabricación 
nacional, podrían sobrevivir. 

En la actualidad, existen en el país 
con planes de integración aprobados, las 
siguientes empresas: Ford Motor Co., 
General Motors, Vehículos Automotores 
M exiCJnos, Volkswagen, Diése l N ac onal 
y Nissan Mexicana. Aparentemente, la 
estructura de la oferta nacional parece 
superar la capacidad presente de absor­
ción del mercado. 

Durante los últimos cinco años, el 
movimiento de las ventas de automo­
tores ha mostrado un gran dinamismo. 
En efecto, las ventas de automóviles 
a lcanzaron un nivel de 66,900 unidades 
en 1965, · cifra que representa un incre­
mento de 72% sobre las ventas realizá­
clas en 1961. Las ventas de camiones 
mostraron un ritmo ele crecimiento más 
moderado durante el período considera­
do: se incrementaron en un 27.3% y 
el nivel alcanzado en 1965, fue de 29,754 
unidades, cifra inferior en 3,100 unida­
des a la del año inmediato anterior. 

Respecto a los niveles de las ventas 
de automotores registrados por distintas 
empresas, en 1965, destacan los alcan­
zados por las Fábricas Automex, con 
un total de 27,856 unidades. De menor 
consideración son los niveles logrados 
por Ford Motor Co., General Motors de 
México y Vehículos Automotores Me­
xicanos, cuyas ventas fueron de 21,208 
unidades, 16,614 unidades, y 6,087 uni­
dades, respectivamente. Diésel Nacional 
vendió 6,652 unidades. 

Durante el período 1961-65, las ven­
tas de las Fábricas Automex registra­
ron un incremento de 158%. En el 
mismo período, las empresas Vehículos 
Automotores Mexicanos, S. A., y Ford 
Motor Co., lograron aumentos de 102.7 
y 79.8%, respectivamente. Cabe desta­
car que por lo que toca a marcas indi­
vidualmente consideradas las ventas ma­
yores fueron del automóvil Volkswagen. 

En M éxico la densidad de automóvi­
les ha ido en constante aumento; desde 
1955 el número de automóviles €m circu­
lación ha crecido a mayor velocidad que 
la población misma Para el año de 
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MOVIMIENTO DE LAS VENTAS DE AUTOMOTORES: 1961/ HJ65 

Cambio 
19GI 19G2 19G3 1964 1965 po,·cen!ual 

l !lG5/1961 
-------------------------------
A. Automotores 

Automóviles 
Camiones 

B. Empresas AM l A 

Fábricas Automex 
Ford Motor Co., S. A. 
G. M. de México, S. A. de 

C. V. 
Vehículos Automotores Mex. , 

S. A. 
Otras 

C. Otras Empresas 

Diésel Nacional 
Otras 

62165 

38 789 
23 376 

63 925 

39 930 
23 995 

74 602 

47 689 
26 913 

91620 

58 75<l 
32 866 

96 654 

66 9) 0 
29 754 

48 545 53 344 69 432 84 745 89 993 

10 806 
11796 

14 151 

3 003 
8 789 

6 797 

6 4-21 
376 

11219 
13 183 

15 489 

2 989 
10 664 

6 715 

(j 268 
447 

17 286 
18 459 

16 807 

3 662 
11 218 

6 203 

5 686 
517 

2011 5 
24 762 

21 525 

5 009 
13 334 

6 875 

(j 102 
773 

27 856 
21 208 

16 614 

6 087 
18 228 

6 652 

(j 652 
o 

55.4 

7'2..5 
27 .3 

85 .4 

l 57.8 
79.8 

l7.4 

102.7 
107.4 

2. 1 

:u 

FUENTe: Asociación Mexicana de la Industria Automotriz. 

DENSIDAD DE AUTOMOTORES REGISTRADOS: 1955-1965 

Automotores Densidad 
1\tl.os Población en aut01uotores por cada 

circulación lOO habs. 

1955 30 044 550 646 1.8 
1960 34 998 802 650 2.3 
1961 3G 083 902 029 2.5 
19G2 37 202 902 203 2.4 
1963 38 355 998 214 2.6 
1964 39 544 1 081 387 2.7 
1965 40 771 1137 572 2.8 

F ucxm: E laboración ele AMIA con base en cifra s de la Dirección General de Es tadística de la SIC. 

1955, la densidad de automóviles por 
cada 100 habitantes fue de 1.8%, en 
tanto que para 1965 ascendió a 2.8 au­
tomóviles por cada 100 habitantes. Con 
este nivel México se coloca en el vigé­
simo lugar mundial. 

Lineamientos 
<le 

política 
industrial 

• 
Durante el mes de febre­
ro, diversas declaraciones 
de funcionarios de la 
Secretaría de In::lustria 
y · Comercio, precisaron 
algunos lineamientos ge­

nerales de la política gubernamental en 
materia de desarrollo industrial. 

El Lic. Octaviano Campos Salas, ti­
tular de la Secretaría de In::lustria y 
Comercio, en la asamblea anual de la 
Cámara de la Indus tria Textil, exhortó 
a los industriales del ramo a que renue­
ven los sistemas y modernicen la ma­
quinaria, puesto que este sector, en tér­
minos gen erales, se ha estancado res­
pecto al desarrollo de la industria tex­
til en otras partes del mundo. Al mismo 
tiempo, señaló la conveniencia de dotar 
a este sector en particular y a la indus­
tria, en general, de un grado mayor de 
competencia, mediante la posible revi­
sión de la política vi gente de protección 
a la industria. 

El Lic. Luis Bravo Aguilera, Director 
General de Industrias de la SIC, anun­
ció que el Gobierno F ederal tomará me-
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didas eficaces, legales y reglamentarias, 
para evitar que ciudadanos mexicanos 
presten sus nombres para escudar la 
participación masiva de capitales extran­
jeros en el país. Como primera medida 
de protecc;ón a los in::lustriales mexi­
canos, la SIC cancelará las exenciones 
de impuestos a todas las empresas que 
no posean un capital mayoritariamente 
mexicano. 

El Lic. Bravo Aguilera reiteró amplia­
mente la colaboración de la dirección 
a su cargo y exhortó a los industriales 
para coadyuvar con el gobierno en la 
formulación de un auténtico plan de de­
sarrollo industrial, y en la tarea de sis­
tematizar los beneficios y estímulos que 
el Estado otorga a la industria, para 
que éstos sean obtenidos con la sola 
presentación oportuna a la Dirección de 
Industrias, de sus proyectos de instala­
ción o ampliación. 

Nuevas 
inversiones 
industriales 

• 
- El día último del pa­
sado mes de enero, la 
firma española Barrei­
ros, S . A., anunció haber 
entrado oficialmente en 
el mercado mexicano 

productor de tractores e implementos 
an:rí~ola'l. afiliarla des :le luego, con ca­
pital nacional. La nueva firma se deno­
minará Distribuidora Mexicana Barrei­
ros, S . A. de C. V.; 40% de capital es 
de origen hispano. 

La empresa Distribuidora M exicana 
Barreiros invertirá 85 millones de pesos 
en la manufactura de tractores y otros 
implementos agrícolas y queda rá insta­
lada en la nueva zona industrial de 
'flaxca la. Esta empresa es la sexta que 
ha anunciado sus planes para tabricJr 
tractores en México. Entre las seis em­
presas que fabricarán tractores se calcu­
la una inversión de 540 millones de pe­
sos, con lo que se deberá ll enar la de ­
manda de 6,000 tractores anuales. 

- La conocida firma Perkins Motors, 
productora ele los motores Massey- 1• er­
guson, que es la planta productora ele 
motores cliésel más gran:le del mun:lo , 
anunció haber encontrado un socio me­
xicano con el cual inic ia rá la construc­
ción de una planta productora de dichos 
motores en M éxico. 

La nueva empresa probablemente se 
denomine Motores Perkins, S. A. Per­
kins Motors tendrá un 33% del capital 
y el resto quedará en manos de las 
Fábricas Automex. La firma Perkins se 
asoció con Diésel Nacional, S . A., para 
la fabricación de motores con Cummins, 
fabr.c . .mte de motores diéseL 

Automex aún no ha terminado de es­
tablecer las bases del tratado con P er­
kins, pero se espera que empiecen a 
producir en noviembre de 1967. 

ACTIVIDADES 
AGROPECUARIAS 

Aymla 
a las 

comu:!idades 
rurales 

El pasado día 4 de fe­
brero, en un acuerdo bi­
lateral entre México y 
lo3 E stados Unidos, se 
suscribió un plan de ayu­
da al desarrollo de co­

munidades rurales. 
El acuerdo estipula la obligación de 

ambos países de aportar 100,000 dólares 
para la realización de proyectos es pe­
ciales de desarrollo de comunidades den­
tro de los lineamientos de la Alianza 
para el Progreso. El plan de ayuda es­
tipula r¡ue proporcionará asistencia a !as 
comunidades rur&les, facilitándoles fon­
dos para la construcción de escuelas, 
sistemas de agua potable, caminos ve­
cinale'l, canales de irrigación y otras 
obra11. 

Para llevar a cabo tales construccio­
nes, los campesinos proporc:onarán la ' 
mano de obra necesaria, mientras la 
contribución en efectivo será utilizada 
para comprar materiales tales como ce­
mento, bombas, recubrimiento ele cana ­
les. herramientas y equipo. 

Normas 
pa1·a la 

exportación 
de 

café 

• 
En vista de que el Con­
venio Internacional del 
Café redujo las cuotas 
que se otorgan a lo s 
principales paí ses pro­
ductores, ya que era 

menester sostener la estabilidad del pre­
cio en el mercado internacinoa l el Lic. 
Miguel Angel Cordera, presidente de! 
Instituto Mexicano del Café, dictó las 
siguientes medidas: 

Los pequeños productores que no han 
exportado directamente un 25% de su 
cuota del trimestre abril-junio, quedan 
autorizados a exporta r ese tanto por 
ciento; pero no po::lrán participar de 
ese 25% los productores qu e a l mismo 
tiempo sean compradores y exportado­
res. El plazo pa ra a -lmiti r solicitu:l es 
venció el 25 del presente. 
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Los productores deberán manifestar la 
extensión de sus cafetales en produc­
ción, los rendimentos obtenidos por hec­
tárea, la producción total, la edad de 
las plantaciones y el lugar en que están . 

Las ventas de café de los productores 
que reciban permisos y no sean expor­
tadores serán hechas por Beneficios Me­
xicanos de Café, organismo dependiente 
del Instituto, para no debilitar los pre­
cios en el mercado. 

SECTOR EXTERNO 

Fomento 
a la" 

exportaciones 
<le bicne'l de 

capital 

El 17 de febrero pasa­
do, el Banco Interame­
ricano de Desarrollo 
anunció haber aprobado 
una nueva línea ele cré­
dito de carácter rotato­

rio por un monto de 2 millones de dó­
lares, para ayudar a financiar las ex­
portaciones mexicanas de bienes ele ca­
pital a otros países latinoamericanos, 
miembros del Banco. 

Esta línea ele crédito concedida a Na­
cional Financiera, S. A., se sumará a 
los tres millones de dólares que ya se 
habían conce:liclo para el mismo fin en 
abril de 1964 y que desde entonces ma­
neja el Fondo de Fomento de Expor­
taciones ele Pro:luctos Manufacturados 
que administra el Banco ele México. 

D icho Fondo utilizó la primera línea 
de cré:-lito para ayudar a financiar ex­
portaciones con un valor de 4.3 millo­
nes ele dólares, constituíclas por maqui­
n3ria para fabricar perfiles metálicos; 
tuberías ele acero ; torres y columnas de 
de:Jti lación: intercambiaclores de calor y 
otro<; artefactos. 

Estas líneas de crédito son parte de 
un programa de financiamiento de ex­
portaciones de bienes ele capital que 
el Ba nco Interamericano de Desarrollo 
adoptó en septiembre de 1963 con el 
objeto de estimul ar el desarrollo de la 
in::lustria pro~luctora de dichos bienes 
en Latinoamérica y promover la inte­
gración económica mediante el incre­
mento del comercio regional. Además 
de Nacional Financiera, S. A., otros or­
ganismo<> nacionales en Argentina, Bra­
sil, Chile y Perú, han recibido líneas 
de cré:lito semejantes. Con este finan­
ciamiento, el monto com prometido por 
e l Banco asciende a 14 millones de dó­
lares. 

Los organismos prestatarios utilizan 
las JíneRs rle crédito P. vc'usivamente pa­
ra cle ~lcontar en el Banco documentos 
de crédito que emiten como consecuen­
cia de oneraciones ele financiil.miento de 
exportaciones que hayan realizado. 

Los bienes de capital exportados de­
ben ser originarios de los países latino­
americanos miembros del Banco. Para 
efectos del programa, se consideran co­
mo tales aqu ellos que son fabricados en 
los respectivos países con materia pri­
ma o partes locales . y tamb ién los ma­
nufacturados con materia prima o par­
tes proce ~lentes de cualquier país de 
América Latina, miembro del Banco. 
A«imismo. son elegible<; p·wa fimmcia­
miento los bienes que tengan componen­
tes importados de fuera de la región, 
siempre que el valor rle estos compo­
nentes sea inferior al 50 por ciento del 
precio de la exportación. 

E l Banco Interamericano puede finan­
ciar h asta el 70 por ciento del valor 
factumclo rle la exnortación. Los crérli­
tos que conce-len los organismoR nacio­
nale" tienen plazos de entre 180 días 
y, en · general , 5 años, y corresponden 

normalmente al 80 por ciento del valor 
facturado. 

El 20 por ciento restante corresponde 
al pago al contado efectuado por el im­
portador. 

Las líneas ele crédito concedidas den­
tro del programa, que son de carácter 
rotatorio, se extienden por plazos ele un 
año y son renovables anualmente por 
un período de tres años. 

A medida que se amortizan los docu­
mentos de crédito emitidos a favor del 
Banco por cualquier organismo nacional 
con cargo a su línea ele crédito, o que 
éste vende participaciones en tales do­
cumentos, los montos recuperados se 
agregan a] saldo disponible de la línea 
respectiva para refinanciar nuevos cré­
ditos ele exportación. 

Al 31 de diciembre de 1965, Nacio­
nal Financiera tenía un saldo disponi­
ble de alre:ledor de 86.000 dólares en 
su primera línP-a de crédito, y durante 
1966 se agregará a ese saldo aproxima­
damente 198.000 dólares por concepto 
de amortizaciones que efectuará en el 
curso del año. 

Así, con la nueva líne::t de crédito ele 
dos millones de dólares, Nac'on'll Fin'ln­
ciera podrá refinanciar en el Banco In­
teramericano, durante 1966, documentos 
por un valor ele alrededor ele 2.284,000 
dólares. 

Los documentos emitidos por los or­
ganismos nacional es a favor del Banco 
con cargo a sus líneas de crédito, de­
vengan intereses del 6 por ciento anual, 
tasa que incluye una comisión del 1 por 
cientn destinada a la reserva especial 
del BID. 

e 

Subsidio En vista de que las con-
a las diciones del mercado in-

exportaciones ternacional del algodón 
de originan graves proble-

a Jo-odón mas económicos. para los 
"' productores nac1onales ele 

lfl fibra, el Gobierno Fe:leral acordó brin­
dar su ayuda mediante un subsidio del 
98% del impuesto ad valórem para las 
exportaciones de la fibra. 

El Acuerdo presidencial respectivo es­
tablece la creación ele la Unión Nacional 
de Productores ele Algodón, como orga­
nizac:ón auxiliar ele crédito, que com­
prenderá a to::los los sectores que inter­
vienen en esa actividad económica, cles-:le 
su fase agrícola hasta el despepite. L'l 
conce<;ión del subsidio por la casi totali­
dad del impueqto a-:1 valórem eme señala 
la fracción 250-00-01 ele la Tflrifa del 
Impuesto General de Exportac'ón, favo­
recerá sólo a quienes formen parte de la 
Unión Nacional ele Productores ele Al­
godón. 

Las medidas antes mencionadas tienen 
por obieto aliviar la carga que venía 
sintiendo el productor agrícola de la fi ­
bra blanca. ante '"' const,nte disminución 
en el nrecio. El Presidente de la Asoc·a­
ción All{o::lonera, iwlicó que este subsidio 
asciende a un'! cifra que fluctúa entre 
160 y 180 millones ele pesos. 

SECTOR FINANCIERO 

Morcado 
tle 

valoreil 

Durante el período com­
prendido entre el 17 de 
enero y el 15 de febrPro 
del a ii.o en curso. la Bol­
sa de Valores de la c:u-
dad ele México. manifes­

tó un incremento en los niveles de com-

praventa en el mercado de renta varia­
ble, así como un movimiento oscilatorio 
en la tendencia general de los precios. 

Las transacciones en acciones fueron 
9.4 por ciento superiores a las del perío­
do precedente (del 16 de diciembre al 15 
de enero) al negociarse $148.9 millones y 
952,799 acciones, ele 66 papeles diferen­
tes. De ellos, 30 ( 45.4%) aumentaron su 
cotización. 27 (40.9% ) la disminuyeron 
y 9 (13.6%) permanecieron al mismo 
nivel. 

El Indice General del Banco de Co­
mercio, por su parte, reflejó durante el 
lapso analizado, dos tenrlencias diferentes. 
En la primera mitad del período el índi­
ce creció a la tasa promedio de 0.09 por 
ciento. a1canzando el día primero ele fe­
brero el nivel máximo del período, 127.77, 
con lo que reveló un incremento ele 1.20 
puntos respecto al nivel inicial. 

A partir de esta fecha, sin embargo, el 
crecimiento ele los precios se debilitó y 
el índice general. por lo tanto, registró un 
cambio, cerrando incluso en la última 
se«ión del período a un nivel df! 126.52. 
0.05 puntos por abajo del nivel de la se­
sión inicial. 

El ínclice industrial, que tiene la ma­
yor influencia sobre el comportamiento 
del índice general, reveló una tendencia 
muy semejante a la de éste. De uno a 
otro ele los extremos del período, dicho 
indic'!dor descendió 0.23 puntos al llegar 
a 122.43. La disminución, se explica fun­
damentalmente por los descensos regis­
trados en los grupos de industrias de la 
construcción que decreció en 3.93 pun­
tos: productos quím;cos con una baja ele 
2.96 puntos; y papel cuyo descenso fu e 
ele 1.49 puntos y el grupo de fibras y 
textiles que retrocedieron 1.01 puntos. 
Por último, influyó también la disminu­
ción ele 0.25 puntos del grupo ele indus­
trias metalúrgicas, ele maquinaria y equi­
po. Los demás grupos integrantes ele este 
subíndice, registraron elevaciones sustan­
ciales que contribuyeron, por tanto, a 
atenuar la baja. El grupo ele minas au­
mentó 6.77 puntos, el de tabacos 4.23 
puntos y productos alimenticios 4.02 
puntos. 

El indicador comercial, por el contra­
rio, reveló una tendencia halagadora, mo­
tivada por el crecimiento continuo que 
registraron los precios ele todos los com­
ponentes del mismo. Entre la primera y 
la última sesión del período, el subíndice 
ele cotizaciones de las acciones comercia­
les, se elevó 8.18 puntos, al pasar ele 
1.09.92 a 148.10 entre ru1a fecha y la otra. 

El sector bancario, por último, se man­
tuvo bastante estable y en uno y otro ele 
los extremos ele! lapso analizado, no reve­
ló cambio alguno, cerrando al mismo ni­
vel de la sesión inicial, 150.39, el 15 de 
febrero. 

El volumen de transacciones con pape­
les de rendimiento fijo, reveló un des­
censo de 13.19 por ciento, al negociarse 
$1.825.7 millones frente a los $2,066.6 
millones, operados en el período ante­
rior. El valor de las operaciones en renta 
fija, se distribuyó de la siguiente mane­
ra: Bonos Financieros, $8.2 millones; Bo­
nos Hipotecarios, $469.4 millones; Cédu­
las Hipotecarias. $982.5 millones; Títulos 
v Certificados Financieros ele Nacional 
Financiera, $357.2 millones, y Obligacio­
nes Hipotecarias, $8.4 m illones, 



Las Exportaciones Mexicanas 

4 el Sector Privado* 

T AL vez sorprenda a ustedes que un banquero se aventure 
a hablar, ante un auditorio como éste, no de la banca, 
el dinero y el crédito, sino de los problemas de comer­

cio exterior. Sin embargo, decidí elegir este tema, no sólo 
porque desde hace tiempo me atrae, sino porque, a mi juicio, 
existe un vínculo muy estrecho entre nuestro comercio exte­
rior y las futuras posibilidades de crecimiento del país. 

Este vínculo es especialmente importante en la actual 
etapa de desarrollo económico de México, referida a la indus­
trialización acelerada. Una vez cubierta la fase importante 
del proceso de sustitución, relativamente fácil y poco costosa, 
de importaciones de bienes de consumo, que tuvo lugar en 
México entre 1945 y 1960, el esfuerzo de industrialización 
depende ahora en gran medida de la disponibilidad siempre 
creciente, de bienes de capital y de tecnología moderna que 
tenemos que importar y pagar a alto costo. E stas importacio­
nes deberían financiarse, principalmente, con los ingresos pro­
cedentes de la exportación de bienes y servicios y, solamente 
en parte, con recursos provenientes del ahorro externo, ya sea 
en forma de créditos internacionales públicos o de la inver­
sión extranjera privada. Como desde el punto de vista de los 
intereses vitales de cualquiera nación, no es conveniente que 
la deuda pública externa y la participación del capital pri­
vado extranjero excedan los limites que la sana prudencia 
aconseja, pa rece imprescindible que México se ocupe con 
mayor esfuerzo en ampliar nuestras ventas al exterior para 
aumentar de esta manera lo que economistas y técnicos lla­
man la capacidad de importación basada en el uso de los re­
cursos productivos internos. 

• Ponencia presentada ante la rennión de la Asociación Nacional de 

Ejecutivos de Crédito en la ciudad de Méxioo , el 4 de febrero de 1966. 
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Por el Lic. ARTURO BuENO Y URQUIDI 

Ciertamente, según señalan los datos oficiales, los logros 
registrados por nuestro comercio de exportación, en lo que va 
de la presente década, son importantes. En 1961 el valor de 
nuestras ventas al resto del mundo sumaba algo más de 800 
millones de dólares; en tanto que el año pasado, según datos 
preliminares dados a conocer hace apenas una semana por la 
Secretaría de Industria y Comercio, exportamos productos 
por un total de 1,100 millones de dólares. En otras palabras: 
en los últimos cuatro años nuestras exportaciones crecieron 
a una tasa anual promedio de 8%, que se compara muy favo­
rabl emente con la registrada en el resto de América . Latina. 
Empero, no debemos olvidar que, durante el mismo período, 
las importaciones mexicanas aumentaron de 1,140 millones de 
dólares a 1,570 millones de dólares, o sea en casi un 40%. y 
este movimiento de las corrientes comerciales en ambas di­
recciones fue el que generó el aumento de nuestro déficit, es­
trictamente comercial, que pasó de cerca de 340 millones 
de dólares en 1961, a 460 millones de dólares, en números 
redondos, en 1965: 

Es un hecho valedero que, en su mayor parte, el déficit 
comercial de México se cubre con los ingresos netos ¡Jrove­
nientes del turismo, que aumentan de un año a otro a un 
ritmo satisfactorio. Sin embargo, no es menos cierto que nues­
tra balanza de pagos en cuenta corriente es tradicionalmente 
deficitaria, a pesar de los fuertes ingresos por cuenta de tu­
rismo. Además, este déficit está creciendo paulatinamente en 
función de la necesidad de importar capitales y tecnología, 
que se traducen en pagos al exterior de fuertes cantidades 
de divisas, por concepto del rendimiento sobre la inversión 
extranjera directa y los intereses sobre la deuda pública 
externa. 

Sin ~enospreciar el papel que en el desarrollo del país 
desempenan o puedan desempeñar los recursos financieros y 
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reales obtenidos en el exterior, creo conveni ente hacer hinca­
pié en que mientras el objetivo de nuestro país es tener, a la 
la r ga , una posición de balanza de pagos equilibrada y sana, 
qui zá . clur:mte algú n tiempo. nue<:tras imnnrb ciones seguirán 
aumentando con ra pidez. En tales cond iciones, es de gran 
urgencia acelemr el crecimiento de nuestras export:Jciones, 
merli::mte un esfu er zo m:mcomunado del sector privarlo y ri el 
F.«t"! rlo . yR one en mi opinión p ersonRl -a peRar ele ln>1 lo 17,ros 
globales de los últimos a fín" nue ammtP. :mtes- t orlavÍR no 
no<; aprovech ::.mnc;. en la rl ehirh pronnrc:ón . el e las onortuni­
clw'l es nu e hrinrlan los m ercarlos intern <l(•:nn <>l P.s a 1m naís 
como el nu e"tro. an e Cll P'l tA con los nivele" rl e desarrollo y 
con la estructura ele p roducción ya alcan zados. 

An::. li zanrlo. por e iemnlo, los elatos rletall arlos sohre las 
expor taciones del año de 19fi4, vemos que las dos t erceras par ­
tes de ellas. o sean 680 millon es ele dóla res, correspondieron 
todavía a alimentos, m at erias primas y ot ros productos sem e­
jantes. vend idos al exterior sin elaboración alguna : otro 20% , 
equivalente a 200 millones de dólares, representaba las ven ­
tas al exterior de productos con cierto grado rl e elaboración 
y , sol amente el 15% restante, con valor ele 150 millones de 
dólares, consistía en bienes elaborados o m anufacturados pa ra 
el u so fin al. incluíclos. en ec;te grupo, productos t ales como 
azúcar y derivarlos del petróleo que, siendo pro'luctos indus­
t riales, rli c; tan ele ser manufacturados con un alto grado de 
elaboración. 

L a lista de nuestras exportac iones siguP. estando enca­
bezada por los llamados productos traclicionales. En 1964, el 
valor ele las ventas al exter ior de algorlón, café, azúcar, plomo, 
cinc. cobre y cam:uón sun1ó 475 millones de dólares qu e re­
presentaron el 45% de las exportaciones totales. E l aumento 
de las exnortaciones en ese año, en com paración con las ele 
1963. se debió. en parte consiclerahle , a las ventas de los ex­
cerlentes de tri go. A su vez, en 1965 t uvo lu e:ar la coloc<> ción 
en el exterior de los excedentes ele m aíz, est:marla en 60 mi­
llones el e dólares. que pe1mit;ó. Pn grrm merlid R. increm ent:n 
nue~tras exportaciones en casi 9% sobre laR ni veles del año 
antenasaclo. P ero n o deberíamos tampoco olvirlar que existen 
limitaciones muy severas de orden externo pa ra la expansión 
c0ntinua de nuestras exportaciones tradicionales. En el C;JSO 

del algorlón. n os h all amos ante una competencia mu y fu er te 
de los prorlurtcrPs norteamericqnos. ayudarlos por un siste-
111:! rle subsidios fwlernles: en el café. ri ge el Acuerrlo Inter­
nR cional que establece cuot "'R fi ias pRra todos los países p-o­
ductores; el m ercado mund ial del azúcar pasa por una severa 
crisis. y en los m ercarlos el e m etales. a p esar de la m eioría 
pas ~i era el e los precios r egistrarla en 1965. tenemos qu e tomar 
P.n cn en t<~ el imn:>cto fu turo de la Cl'Pciente n rnrlucción de 
E~tarlos U nidos, Chi le y los países afr icRnos. T amnoco ser ía 
engañoso pensar que porlríamos conver t irno" en gran rleR ex­
portadores de tri go y de maíz. S in embargo, nuestroc; n recios 
internos son , por razones de política social del Gobierno, 
m<~vores que los nrecios munrliRles y, de h echo. en 1964 y 
1965, h emos venrli rlo con pérdida estos dos p roductos agrí· 
colas al exterior. Según las proyecciones elaboradas por ex­
pertos internacionales, suponiendo que no ocurra en los próxi­
mos años un cambio bastanh! amplio en la composición d e 
nuestras ven tas a l ext er ior, es fact ible esperar que su tasa 
d e crecimi ento anual pa ra el resto del decenio se situará en 
alrededor de 5% al año. Con bnse en esta tasa de expansión, 
nuestras ex portaciones totales llegarían a sumar en 1970 unos 
1,425 mill ones rle dóla res, en tanto que nu estras importa­
cion es - que se supone crecerán a un promedio ele 7%- su· 
bi rían en 1970 a cerca ele 2,200 millones ele dólares. D e esta 
manera, nuestra cuenta comercial con el exterior arrojaría, al 
final ele la década, un défici t de 725 millones d e dólares en 
comparación con 340 millones ele dólares en 1961 y ele 460 
m illones ele dólares el a ño pasado. 

Creo que estas proyecciones ofrecen un apoyo convin­
cente a la t esis que sustento y que consiste en que es ur­
gente diversificar la p roducción expor table, buscar nuevos 
mercados y fomentar el comercio de exportación d e las semi-

manufacturas y manufacturas. Si con la ejecucwn de estas 
m edidas pudiéramos aumenta r la tasa d e crecimiento de las 
ventas al exterior de 5 a 8 % al año, nuestro déficit comer­
cial sería , lJ'lra 1970, ele m enor cuantía, pues en lugar de au­
m entar a 750 millones de dólares se situa ría al nivel de 600 
millones d e dóla res, cantidad compatibl e con los aumentos en 
los ingresos netos por cuenta del tur ismo que son previsibles 
pa ra el próximo quinquenio. 

No ob>~ tante . t al aumento de las exportaciones implicaría, 
{! rosso modo . la clunlicación de nuestras ventas al exterior de 
bienes Remiel <1 horarlos y de manufacturFis entre el año en cnr­
so y el rl e 1970. A primera vista , porlría parecer imposible 
consee:uir tal obiPtivo. pero rl ~hemos ten er nre<;ente la mag­
niturl rl el valor rle la producción de las industri as de trans­
formación m exicanas en estas fechas, que se eRtima actual­
m ente en 4.000 m illones de dóhres y que podría llegar a 
5,50;) millones de dóla res en 1970. Así, surge una pregunta 
relRtivamente sencilla : ;.es po<;ibl e que d entro de cinco años 
M o>x;co ded ique. a los fin es ele exportación, algo así como el 
lOo/,, de su producción inrlustrial? Ante nuestras experi encias 
en loe; rn e•·caclos de América Latina , después de la creación de 
la AL ALC. y tomFinclo en cuenta que nuestras ventas rle ma­
nnf~>cturas y semim.,nuf?cturas a los m erca rlos el e E s tarlos 
U nirlos y E nrona Occidental sigu en s iendo sumamente p eque­
ñas y no refl eil'ln en nada nuestro nntenci11l p roductivo, creo 
que es ra7on::thl ~ p ens<> r en la nosih;li rlad de colocar en 1970, 
en los m erc'l rln<; m1mrliales. 300 mill ones de dólares de pro­
cll' ctos semielaborarlos y otro tanto rle manufacturas y, al 
mi «mo ti emno, enviRr a nuevos m ercArlos, y a un ritmo acele­
rado, nuestros productos de exporta'Ción t radicional . 

Estas aseveraciones, basadas en muchos años de expe­
riencia indirecta con el com ercio exterior ele M Pxico, podrán 
parPcer muy atrevidas . P ero . sin que puedan olvidarse las di­
ficul tades y los obstáculos de orden externo que habrán de 
afrontar nuestros exportador es en la busca de nuevos merca­
dos para sus nuevos prorluctos, creo que, ante torio. debemos 
p ensar en la n ecesidad ele ordenar y organi zar debidamente 
nueo. tro esfu er zo para aprovech arnos de las oportunidad es que 
potencia 1m ente existen. P a ra demostrar la validez el e esta 
a fi rmRc ión . basta ver ele cerr.a el valor y la composición ac­
tual el e nuestr Fis ventas a Europa Occidental que, hav que 
admiti r, n o rli fie ren en much o rl e las e fectuadas nor M éxico 
a ec;a pa rte rl el mundo a principios ele este siglo. H asta fechas 
recientes . M éxico sólo venrlh a E uropa Occidental una m erlia 
docena de produc tos tradicional es - algodón, a zúcar, café Y 
metale<;- proveyendo a los países europeo<; qui zás con el 1 
o el 2% de sus importaciones procedentes del resto del mun­
do. N arli e podrá convencerme, por ah ora, de que estamos 
ya Pn situación el e anrovecha r en m Rvor pronorción las opor­
tunidades com erciales que ofrece E uropa Occidental, aten­
tos sus actu alefl niveles fl e in ~reso. T ampoco puede decir­
se nue el único destino rl e M éxico estribe en seguir vendiendo 
a Eurona solam~nte café, algodón. a?-úcar , plomo, cinc Y co­
bre. D ebemos t ener presente que si Italia, en el transcurso de 
una década. logró conquistar mercados pa ra sus manufacturas 
de bienes ele consumo en todo el mundo, incluyendo a los 
Estados Unidos, no habrá razón alguna para que M éxico, 
que, por sei'íalar un ejemplo, puede producir artículos simila­
r es para los turistas que vi en en a l pa ís, no esté en condiciones 
ele emprender una campai'ia ele expor tación de los mismos 
productos para los m ercados europeos. 

E stoy seguro de que se podrá reba tir mi t esis con toda 
esa seri e ele argumentos que h emos oído , hace m ás o m enos 
cinco ai'ios, en las primeras discusiones sobre las persp ectivas 
del comercio m exicano con América del Sur. Se decía en 
aquel entonces que tal comercio no tenía futuro alguno, ya 
que nuestros productos no podían competir con los proceden­
t es de los países indust riales; que surgían problemas difíciles 
de resolver por cuanto a los p rocedimi entos administrativos, 
a rancela rios y ele mercado; que nos faltaban facilidades cre­
diticias, etc. Sin embargo, entre 1960 y 1965 hay que I'econo­
cer - porque ahí están las estadísticas- que nuestras ventas 
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a América Latina aumentaron, en su conjunto, cinco veces: 
de 10 a 50 millones de dólares. Obviamente los pesimistas no 
terúan razón. 

Aunque nadie puede negar que es difícil vender en los 
nuevos mercados, considero que ya hemos crecido lo suficiente 
para plantearnos los problemas del comercio de exportación 
de una manera distinta a como nos los planteábamos antes. 
Creo que sería más útil, desde cualquier punto de vista, que, 
si en lugar ele insistir en que hay dificultades, cosa que nadie 
niega, nos preguntásemos a nosotros mismos: primero, si es 
cierto que nuestros productos no son verdaderamente compe­
titivos; segundo, si es asimismo exacto que existen obstáculos 
de orden administrativo, arancelario y de transporte real­
mente infranqueables y , finalmente, si tenemos un interés au­
téntico en las actividades exportadoras. A mi modo de ver, 
muchos productos mexicanos semielaboraclos y elaborarlos 
pueden, hoy en día, competir con los procedentes de otros 
países, y los obstáculos ele orden arancelario y de transporte 
que afrontamos no son insalvables ni decisivos. Lo que nos 
falta -y ello es notorio- es lo que pariríamos llamar con­
ciencia exportadora, habilidad para organizarnos, para entrar 
en mercados que, por razones históricas y por otras que des· 
conocernos, nos han estado vedados. 

Quisiera !lpoyar estas aseveraciones con un relato ile mis 
contactos recientes con un representante de imoortantes cm­
presas imnortadoras situadas en el Mercado Común Euro¡wo. 
Este hombre de negocios, radicado en nuestra capital de~de 
hace más de un año, está buscando activamente los merlios 
de ampliar las compras de varios productos mexicanos, por­
que los considera como un muy buen negocio. En su opinión, 
México tiene !!rancies nosibilidades ele amnliar y diversificar 
sus ventas a Europa Occidental, a pesar de la tarifa común 
de la Conmnidacl Económica Europea y de su sistema ele 
preferencias arancelarias para Africa. Concretamente, se me 
elijo, y cito solamente alP,Unos ejemplos, que M-'xico podría 
colocar en los países del Mercqrlo Común c<:~ntirlacles muy 
apreciables de coco rayado, ele plátano cleshidrat>~rlo y ele al ­
coholes que suelen elaborarse a base de desperdicios que se 
originan en el proceso de producción de azúcar. Pero en opi­
nión del hombre ele negocios citado, para que esto ocurra, los 
productores mexicanos ten~lrían que organizar sus activida·les 
de tal suerte que esto les permitiera firmar contratos a largo 
plazo que incluyeran fechas y cantidadeq fijas de entregg 
de estas mercancía<>. Según nuestras estadístic:1s, México no 
exporta todavía a Europa ninguno de los tres productos men­
cionados, a pesar ele que los países del Mercado Común lo 
importan desde terceros países por una cantidad superior n 
20 millones de dólares al año. 

"El problema con ustedes -me explicaba con toda fran ­
queza el importador europeo- es el siguiente: hay centena­
res de productores de coco y de plátano en Méx'co, pero no 
existen una o más organizaciones serias ele productores qnL' 
se encarguen de recoger el producto, elaborarlo según las 
especificaciones aceptadas en Europa y que, además, se en­
carguen de organizar la producción de tal modo que las em­
presas ubicadas en Francia, Bélgica o Suiza, tengan la segu­
ridad de poder disponer en forma periódica de las entregas 
de los productos en el tiempo y las condiciones convenidas. 

"Los importadores europeos están conscientes ele aue, por 
lo menos en teoría, muchos de los productos ele la agricultu­
ra tropical mexicana, tanto en forma cruda como elaborada, 
pueden competir fácilmente, en términos de precios, con los 
productos del Africa y el Caribe. Sin embargo, difícilmente 
pueden hacer compras en México dadas las condiciones des­
critas. Consecuentemente, en vista de que las graneles empre­
sas ele la industria alimenticia europea tienen planes de pro­
ducción cuidadosamente elaborados en función de la capaci­
dad de sus plantas y cambios estacionales en la demanda, 
prefieren concentrar compras en las islas del Caribe, donde 
existen buenas facilidades ele comercialización para exporta­
ción, en lugar de importar los mismos productos desde Mé­
xico en condiciones de falta de seguridad respecto a entrega 
y calidad." 

Fácilmente podrían presentarse muchos ejemplos seme­
jantes en otros campos, incluyendo el ele manufacturas. Es 
de tgd9s r o.nociclo el hechn de que, incluso en el caso de 
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productos que se exportan a la ALALC, nuestras empt·esru; 
planean su producción básicamente en términos del mercado 
interno. Por consiguiente, el volumen ele las exportaciones 
depende más bien de las fluctuaciones de la demanda interna 
y ele la disponibilidad de excedentes. que de las estimaciones 
del potencial de los mercados externos. Esto explica la razón 
por la que en las estadísticas ele nuestras exportaciones de 
manufacturas y semimanufacturas, cqmbie la composición 
de un año a otro de manera abrupta. Por eiemnlo, en un año 
darlo exportamos a un país de América del Sur lingotes dé 
acero. en otro. hflr"os. v en el tercero. m <lterial ferroviario. La 
ausencia ele continuidad que caracteriza también a nues­
tras export, ciones incinientes de pro~luctos semeiantes al país 
vecino del Norte, revela que se trata de oneraciones acciden­
tales, más oue ele un esfuerzo nara conquistar nuevos merca­
do~ y establecerse con alguna firmeza en ellos. 

¿Qué es lo que se podría hacer concretamente para evi ­
tar situaciones de esta clase que impiden el crecimiento rá­
pido de nuestras exportaciones no tradicionales? Al nivel ofi­
cial, nuestras autoridades gubernamentales presionan para 
que se acelere el proceso de liberación comercial dentro de la 
ALALC y para que se extiendan las preferencias arancelarias 
no recíprocas por parte de los países más avanzados a aque­
llos que están en vías ele desarrollo. Además, el Estado me­
xicano ofrece a nuestros industriales varios incentivos fisca ­
les y ciertas facilidades crediticias especiales. Pero aun supo­
niendo que se lograra en el futuro gran progreso en este cam­
po, quedaría a los productores y exportadores nacionales la 
t:nea de salir del país para aprovecharse de todos estos incen­
tivos. 

Tal tarea implica, entre otras cosas: 

a) el estudio de los :merc2.dos y el establecimiento de 
agencias vendedoras en los países en donde existan posibili ­
dades de colocación ele nuestros productos semi elaborados y 

elaborados; 

b) la eliminación de los intermediarios innecesarios que 
clan lugar al aumento ele los prec'os de nuestros productos. 
Cabe apuntar aquí que alrededor del 30% de nuestro comer­
cio de exportaci<'>n pasa por uno o varios intermediarios en 
el exterior; 

e) la planeación ele la producción por las empresas ma­
yores en t érminos del mercado globa l y no solamente del 
mercado interno, lo que determinarb un abaratamiento r!P 
los costos por unidad; 

el) en el caso de las empresas pequeñas y medianas, el 
establecimiento ele mecanismos cooperativos entre los produc­
tores que quieran dirigirse al mercado de exportación; 

e) la presión sobre el Estado para que reduzca impues ­
tos sobre la exportación cuando éstos existan y simplifique los 
procedimientos y trámites de la exportación misma; y 

f) la absorción por nuestro sector privado de las técni ­
cas de mercadeo y comercialización vigentes en los países má3 
avanzados, mediante la contratación de expertos, amén de 
otros tipos de asistencia técnica que pueden conseguirse en el 
exterior, a veces con gastos muy limitados, cuando se trata 
de transferir las experiencias recogidas por los organismos de 
fomento de comercio exterior en los países avanzados. 

Sólo de esta manera y demostrando un verdadero inte­
rés por las actividades de exportación, podremos aumentar a 
la larga nuestra ca p2cirlad de importación con base en el uso 
de los recursos productivos internos y asegurar al país una 
tasa de crecimiento e industrialización congruente con nu es ­
tras necesid 11 des . qu e s iguen siendo muy grandes. 
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Crecimiento económico en 1965 y 
perspectivas para 1966 

L A prensa financiera internacional de 
los primeros d ías del mes en curso, 
informó que. sef(Ún estimnc:ones 

preliminares el e l os t éc nicos ele la 
ALPRO en 1965, por segunda ocasión 
consecutiva, el crecimiento econ 5mico de 
Latinoamér :c3 rebasó la meta fijada por 
la Alianza para el Progreso ele un cre­
cim:ento de 2.5% anual. por lo m enos, 
en el producto real por habitante. 

Las repúbli'Cas la tinoameric'1n<J.s quizás 
a'canzarán en 1966 un crecimiento del 
orden d e 2.7%, frente a incrementos ele 
2.8% en 1965 y de 2.4% en 1964. Arle­
más, se espera que el nivel _general de 
la pro~lucc i ón supere en té rmm<?s real ~s. 
por primera vez, al ele 1962 (pnmer a no 
ele la Alian za pa ra el Progreso ). Se 
estimó provisionalmente, el producto bru­
to el e diE-c'nueve naciones latinoamer ic<t­
nas en Dls. 75,600 millones para 1966, 
lo que representaría un alza del 5.6% 
sobre 1965. 

El producto bruto total ele Latinoamé­
rica aumentó 5.7 % en 1965 y 5.3% en 
1964· sin embargo, el incremento d el in­
gres~ por persona ha sido inferior a la 
mitad de este porcentaje , a causa de la 
rápida expansión de la población. Parte 
del mejoramiento representa una. c!ara 
recuperación respecto de los depnrrudos 

Las informaciones que se reproducen 
en esta sección , son resúmenes de 
noticias aparecidas en divers!fs pu­
blicaciones nac ionales y extranJeras y 
no proceden originalmente del Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A., 
sino en los casos en que expresamente 
así se manifieste. 

Febrero de 1966 

• Situación ecunóm¿ca y perspectivas 
de la región 

Declaración Interamericana sobre Educación 

o Resurgimiento de la economía chilena 
en 1965 

Q Incertidumbre y pesimismo en Uruguay al 
finali zar 1965 

niveles observados en los primeros años 
de la presente década. Las cifras indican 
también que el progreso económico de 
las repúblicas lati noamericanas es regu­
la r y continuado. El 88% del producto 
bruto conjunto de la región se genera en 
siete de los diecinueve países latinoame­
ricanos : Argentina, Bras il , Chile, Colom­
bia, M éxico, Perú y Venezuela. 

Por su parte, el N ew York Times pu­
blicó a mediados de enero un estudio 
sobre la s ituación de la economía d e 
Amér:ca Latina en 1965, en e l que se 
seii.ala que los países latinoamericanos 
están rea lizando un progreso lento y pe­
noso, pero significativamente sostenido 
a l amparo de la Alianza para el Pro­
greso; que la lucha económica en estas 
regiones es una "batalla épica por el de­
sarrollo"; que la evolución econó~i<::a es 
desigual si se comparan los distmtos 
países entre sí, y que en algunos ele 
és tos los progresos alcanzados son sólo 
provisionales. También se manifiesta en 
el estudio que varios países se ven agi­
t.~dos por confl:ctos polít:cos y por las 
presiones sociales características d e las 
sociedades en vías de desarrollo, aunque 
el panorama general refleja un creci­
miento económico sufici ente como para 
ten:le r las necesidades derivadas del cons­
tante aumento de la población. 

La continuida d del crecimien to se lo­
gró en 1965 gracias a una s ignificativa 
mejoría de las exportaciones latinoam e­
ricanas, a una mayor tasa de absorción 
de capitales internacionales dedicados al 
desarrollo, a avances notables en la mo­
vilización de los recursos gubernamenta­
les y a una relativa estabilidad política 
que permitió la continuidad ele la acción 
~clministrativa . En M éxico, Venezu ela y 
P erú las condi'Ciones de estabilidad han 
permitido aumentos del 6 al 8% en la 
producción d e bienes y servicios. 

En el análisis de los principales países 
d e Latinoamérica, el estudio publicarlo 
por el New Yorh Timos afirma que gran 

parte d el adelant~ ~otal exoerim~n~ado 
por México se ongmó en la achvida? 
económ 'c:t privada, pue3 los gastos oft­
ciales se mantuvieron cautelosamente re­
ducidos. Se agrega qu e todavía más d el 
50% d e la población vi y~ en zo~a,s. rura­
les y urbanas en con-hc :ones ciifictl es Y 
que mi entras los agricultores han t~niclo 
o-ran éxito, los campesinos pare'Cen mca­
~aces ele elevar su propio nivel de vida. 
Sin embaro-o el cuadro es muy alenta­
dor. A pes~r' el e que el índice de creci ­
mi ento de la población es su perior a l 3% 
anua l, la producción agrícola ha regis­
trado mejoras tan importantes que per­
m iten al país autoabastecerse en materia 
aliment:c:a. Es s ign ificativo el apoyo ofi­
cial otorgado a la pequeña industria a fin 
de ll eva r arlelante el programa ele rá­
pida transición de una economía agraria 
a otra industrial. 

Al referirse a la economía d e BrasiL 
se cl estA C3 el hecho de qu e el gobierno ha 
'CombAt ido la inflación durante cerc3 ele 
dos aí'íos y que la situación interna de los 
precios está suficientemente controlada 
como pRra ll evar adehnte un'l reform:l 
monetaria a fondo. Se pronostica que 
para junio de 19?6 el n.uevo cruceiro 
(integrado por mil cruceiros actuales) 
equivaldrá a 2.20 por dólar. El a!?:a d e 
los precio<; interno<; fue en 1965 ele 45.4%, 
con trR 86% en 1964. E l descenso en la 
inflación se a tribuye a una mRyor re­
caudación de imnuestos, a múltiples prés­
tamos de estabilización contratados por 
el gob ierno, a la presión eief'Cida sobre la 
industria y el comercio para que no au­
menten los precios y a un buen año 
agrícola. 

En el caso de Chile, las reformas em­
prendidas por el gobierno se enfrentan a 
fuerte oposición : la asociación con el ca­
pita l norteamer'c3no en la in 'luqtria del 
cobre qu edó parali zarla en el Congreso 
nR.c ional y la pro-lu cción del m etal se vio 
a fectada por las huel gas. Ademá~. el país 
debió seguir importanrlo alimentos por 
Dls. 100 millones anuales. En Argentina · 
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la inflación es también el principal pro­
blema y las medidas gubernamentales 
para combatirla han fraocasado ante la 
desconfianza de los sindicatos obreros. 
En Venezuela se observa un retraso en 
el progreso social, a pesar de que en 
1965 el aumento del producto nacional 
bruto fue de 8% y el incremento de la 
producción de p etróleo de 3%. la desocu­
pación ll ega a l 20% . En Perú existen 
ciertos factores adversos como la merma 
ele la pesca de anchoveta, el mm1ento ele 
la demanda ele materias primas importa­
das a un ritmo mRyor que el ele la ex­
portación y el conflicto entre el gobierno 
y la más importante empresa petrolera 
extranjera, que provocó una aguda re­
duocción rle la as istencia norteamericana 
al país. Para Bolivia 1965 fue un año de 
reorgani zación económica y el gobierno 
logró reducir el costo de la explotación 
minera y el número ele obrero~ en P.sta 
actividad. La alta recaudación impositiva 
permitió mantener la estabilidad de la 
moneda. 

La situación arlversa en general, de 
la economía ele Uru~av se vio recrurle­
cicla nor la desocupación y la inflación. 
En Colombia, un importante volumen ele 
asistencia internacionRI permitió Rl p<1ís 
superar una grave crisis económica. La 
economía ele Paraguay se vio favorecida 
por la termin<~ció n ele un c>~mino qu e le 
comunica con el mar a través ele ten·ito­
rio br:o~s ileño. Los países centrnamericq­
nos alcanzaron en general un desarrollo 
apreciable en 1965. 

En otra fuente informativa internacio­
nal se sei'ía la que América Latina co­
mieno:a la segunda mitad de la Década 
del D esarrollo en condiciones que penni­
ten esperar un nrogreso económioco más 
sustancial y rápido que el alcan zado du­
rante la primera mitad. El nro-lucto bru­
to por persona, que se estimó aumentaría 
al 2.5% anual haio el e~tímnlo rle la 
Alianza para el Progreso, experimentó en 
1965 un incremento bastante mayor: 
2.8% y en año~ venideros deberá ser más 
alto, a pesar ele l :o~ elevada tl'lsa de creci­
miento de la población (3%). 

Los precios de los productos básicos 
que P.xporta la región se mantienen fir­
mes en ]:;¡ mayoría de los casos y ]:;¡ gue­
rra de Vietnam. ademá~ ele las rlificulta­
des de producción en Asia y Africa, h:1 
hecho atm1entar notablemente los precios 
y el volumen comerciado ele los m et'lles 
latinoameriocanos. Las cotizRciones el e! ca­
cao, la lana, el trigo y la carne se man­
tienen estables o tienden a subir. En 
cambio, las existencias ele café siguen 
creciendo y prcsionanrlo n la baia en for­
ma constante las cotizaciones del grano. 

La integración económica latinoameri­
cana recibió un nuevo impulso en no­
viembre de 1965, al reunirse en Monte­
video los ministros de Relaociones Exte­
riores de los países ele la ALALC, quie­
nes acordaron establecer un Consejo que 
fijará la política de la entidad y un or­
ganismo técnico que instrument~rá deci­
siones de fondo ya acorclaclas para acele­
rar el progreso, hasta ahora muy modes­
to, de la ALALC. Los acuerdos de ayuda 
externa de toda índole subieron riel nivel 
de poco menos de Dls. 600 millones en 
1960 a Dls. 2,000 millones en 1965 y Es­
tados Unidos suministró cerca del 60% 
de esa suma. La inversión privada ex­
tranjera, luego de registrar escasos mo-
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vinúentos en 1962 y 1963, está recuperán­
dose. Es probable que en 1965 aumentara 
el flujo neto de nuevo capital norteame­
ricano, que apenas llegó a Dls. 156 mi­
llones en 1964. También se están reci­
biendo inversiones de Europa Occidental 
(sobre todo de Alemania) y de Japón. 

Al citarse los aspe'Ctos nega tivos ele la 
economía lati noamericana, se señala que 
la agricultura sigue siendo una rémora, 
ya que la producción de alimentos ha 
venido creciendo al ritmo_. de 1.6% anual,, 
muy inferior a l del incremento "dé· la · po­
blación. Además, el rendimiento de vein­
ticuatro cultivos importantes es, en Amé­
rica Latina, inferior a l promed io mun­
dial. Las inversiones agrícolas han dis­
minuido y deberá prestarse más atención 
a la modernización del campo y al au­
mento de la productividad ele la tierra 
para poder hacer frente a la explosiva 
expansión demográfica y a la escasez de 
alimentos, que es notoria. 

Otro factor negativo es el aumento de 
la deuda externa latinoamericana. El 
simple servicio ele ésta requirió más ele 
Dls. 1.500 millones en 1965, o sea, 4 ve­
ces más que hace di ez años. Se están 
realizanrlo gestiones para reestructurar la 
deuda sobre un período más largo y ob­
tener m ayor provecho de los nuevos cré­
ditos. Muchos países tendrán que buscar 
aplazamientos a corto plazo por parte de 
sus acreedores extranjeros. 

Asistencia norteamericana en 
1966-67 

E N un mensaie esnecial al Congreso, 
el Presidente de Estados Unidos so­
licitó, a principios ele febrero, Dls. 

543 millones para suministrar asistencia 
directa a Latino<~méri ca a través el e la 
Alian?.a para el Prof!reso en el año fiscal 
1966-67 y subrayó el enérgioco apoyo de 
su país a los plane~ ele integración re<rio­
nal, aunque advirtió que los países "que 
no cumplen con sus compromisos de ayu­
darse a sí mismo<; , no pueden esperar 
que les ayudemos". 

También ofreció el apoyo de E>:tl'ldos 
Unirlo'> a las proposiciones del CIES y 
del BID para establecer un nuevo fondo 
cle~tinado a estudiar la po'lihili-iad de 
realizar programas multinacionales, con 
vistas a la integración. El Presidente 
Johnson declaró que "los programas mul­
tinacionales pueden ser de enorme valor 
para los países que tienen ríos, valles u 
otros recursos naturales comunes, porque 
son una combinación sólida de buena eco­
nomía y buena política". 

La mayor ayuda a Latinoamérica por 
parte de Estados Unidos dentro de la 
Alianza para el Progreso se concentrará 
en Brasil, Colombia y Chile -sin que 
otros países sean relegados - en vi rtud 
ele que esos países se hallan en u r.a etapa 
de su proceso de desarrollo económico y 
social en el que una concentración ele la 
ayuda estadounidense parece in-lica-la. 
Igualmente, aunque ya se dieron créditos 
sustanciales a Cent roamérica, esa región 
no queda excluída de recibir mayor ayu­
da, ya que su excelente progreso en el 
Mercado Común ha sido uno ele los su­
cesos más alentadores en toda Latino· 
amé rica. 

Además del programa ele la Alianza, 
el Presidente ele Estados Unidos mani­
festó que se planea una mayor ayuda 
para actividades en salubridad, educación 
y agricultura. Así. además ele los fondos 
regulares ele la Alianza, E stados Unidos 
ha ofrecido asistencia adicional que lleva 
e l total a Dls. 1,000 millones para el año 
fiscal mencionado. 

Por su parte, el Comité Interamerica­
no ele la Alianza para el Progreso 
(CIAP) estima en Dls. 2.800 millones las 
necesidades financieras globales .ele Amé­
rica Latina en 1966 para la eiecució n ele 
sus planes de desa rrollo económico y so­
cial. Además, el CIAP p iensa que el ni­
vel de exportaciones e importaciones en 
to-la la región se mantendrá similar al de 
1965, cuando se exportaron productos por 
unos Dls. 10,000 núllones, frente a im­
portaciones por poco menos ele Dls. 8,600 
millones. De m antenerse -como lo espe­
ra el CIAP- esa tendencia, el movimien­
to normal ele comercio dará un saldo fa­
vorable de Dls. 1,500 millones para in­
versiones en desarrollo. El faltante ele 
Dls. 1,3::10 millones deberá cubrirse con 
financiamiento externo, lo cual se loc:rará 
si se acelera el proceso ele d esembolso de 
los préstamos ya aprobarlos por las agen­
cias financieras internacionales y de Es­
tados Unidos y si se acentúa la contr,ta­
ción de nuevos empréstitos. El CIAP 
espera, asimismo, que los bancos comer­
ciales norteamericanos, los proveedores 
de bien es ele capital y las inversiones 
privadas contribuyan a ese financiamien­
to externo n ecesario. 

Producción de acero en enero­
septiembre de 1965 

L A Revista Latinoamericana ele Side­
rurgia ha publicarlo las cifms co­
rrespondientes a la producción ele 

acero de América Latina en los primeros 
nueve m eses ele 1965, que son similares a 
las del mismo período ele 1964. Los avan­
ces alcam:ados en algunos paíRes son 
compensados por bajas en otros. D estaca 
el increm ento habiclo en la producción 
venezolana (ver cuadro adjunto), aunque 
su magnitud se vio comnensada por la 
caída ele la producción chilena, provocada 
por un conflicto laboral. En el resto de 
los países, los cambios -positivos y n ega­
tivos- fu eron mucho menos significati­
vos entre los períodos que se comparan. 
(Las cifras de Brasil tienen un carácter 
muy preliminar.) 

PRODUCCTON DE- ACERO EN 
AMERICA L ATINA 

(Miles de toneladas métricas) 

Tot'll de Amér ica 
Latina 

Argentina 
Brasil 
Colombia 
Chil e 
México 
Perú 
Uruguay 
Venezu ela 

1964 1965 
Ene. a Sept. Ene. a Sept. 

6 013 .6 
9R2.4 

2 335.9 
168.2 
432.2 

1 719.0 
59.8 
10.3 

325.8 

·6 029.5 
1 011.7 
2180.0 

]80.7 
326.3 

1805.8 
67.8 
10.2 

447.0 

Comercio Exterior 



Comisión permanente latino­
americana ante la CEE 

L A prensa financiera de Europa in­
forma - febrero 21- de la celebra­
ción de una conferencia oficio,:;:o~ en ­

tre la Comisión Ejecutiva de la CEE y 
los representantes de los pa íses latino­
americanos ante dicho organismo, llevada 
a cabo tras el período de consultas sobre 
los problemas aduaneros y comerciales 
recién terminado en Bruselas. Estas con­
sultas se iniciaron hace un año y se de­
sarrollaron entre los representantes la­
tinoamericanos v los expertos de la Co­
misión de la CEE. Ahora, las delegacio­
nes latinoamericanas desean que los re­
feridos contactos cobren cqrácter institu­
cional merliante la creación de una co­
misión permanente. En la actual coyun­
tura esta decisión no podrá ser tomada 
fácilmente a causa de las divergencias ele 
interpretación que subsisten en el Con­
sejo ele Ministros de la CEE, precisa­
mente sobre la amplitud de los poderes 
que pueden ser conced idos a la Comisión 
Eiecutiva en los diferentes aspectos del 
Mercado Común, entre ell os el ele la re­
lación con los tel'Ceros países. 

Desde el establecimiento del arAncel 
común externo de Los Seis y del régimen 
preferencinl otorgado a los Estados Afri­
canos y Malgache Asociados. los países 
latinoamericanos han denunciado el ca­
rácter proteccionista de dichas medidas. 
En los último<; años. el comercio entre h 
CEE y América Latina evolucionó de 
morlo favorable a ésta, pero los represen­
hmtes latinoameri·canos señalan que la 
CEE concerle. sin ce'll'lr. un trato prefe­
rencial a los países africanos o europeos 
asociados , s in dar .il'lmás ventaias simila­
res a América Latina. Los del egarlos la­
tinoamericanos pidieron la supresión de 
la preferencia arancelar ia concedida por 
la CEE a sus asociados afric,mos por lo 
que respecta a varios productos tropica­
les esenciales: ca'Cao. café, plátano y se­
millas oleaginosas. También protestaron 
por los obstáculos a las exportaciones de 
carne de América del Sur hacia Europa, 
originados por las tasas aduaneras varia­
bles destinadas a financiar la política 
agrícola europea. Los representantes lati­
noamericanos subrayaron asimismo que 
el precio concedido a los cereales euro­
peos -el cual consideran excesivo-- esti­
mulará indebidamente la producción eu­
ropea. Las consecuencias rle estR evolu­
ción se agarvarán por que la CEE otorga 
importantes bonificaciones a la exporta­
ción de excedentes agrícolas hacia terce­
ros países. Estas medidas acentuarán, sin 
<luda alguna, la competencia a los pro­
ductores latinoamericanos. 

Declaración I nteramericana sobre 
Educación 

E N su reciente IV Reunión, el Conse­
.J jo Interamericano Cultural, hizo 

una evaluación sobre los logros al­
canzados por la Alianza para el Progreso 
en lo que respecta al compromiso conte­
nido en la Carta rle Punta del E ste para 
acabar con el analfabetismo, extender en 
el plazo más corto los beneficios de la en­
señanza elemental o primaria a toda per­
sona latinoamericana y ampliar, en vasta 
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escala, las oportunidades de educación 
secundaria, técnica y superior. El Conse­
jo adoptó la Declaración Interamericana 
sobre Educación, cuyos puntos principa­
les son los siguientes: 

a) las invers iones para el fomento ele 
la educación, la ciencia y la cultura, son 
inversiones ele desarrollo; 

b) el alto ínrlice de crecimiento demo­
gráfico ele los países latinoamericanos y 
la creciente rlemancla de personal debida­
mente ca pacitado que requieren las so­
ciedades en proceso de rápido desarrollo, 
hacen imperativo que se otorgue a la 
erluca·ción alta prioridarl en la a.:;i gnación 
de los recnrsos nacionales y en la coone­
ración y financiamiento internacionales; 

e) la acción sistemática en el campo de 
la erlucaP.ión. la c: encia v la cultura debe 
tener prelF~c;ón rlrmtro rle los pl:o~nes inte­
grales de desarrollo de cada país, y, 

el) la educación de adultos debe ser 
parte integrante del sistema educativo 
y estar orientada particularmente hacia 
el desarrollo de la comunidad, la erradi­
cación del analfabetismo y a la capacita­
ción industrial y agrícola. 

Durante la reunión se puso ele m ani­
fi esto que. aun cuando el progreso alcan­
zado en el camno educativo varía ele país 
a país y entre los distintos niveles de en­
señanza, los logros de la región han sido 
considerables. En efecto, se indicó que 
los gastos correspondientes a la educa­
ción están aumentando en forma rons­
tante, en 1964 representaron un 3.85% 
del producto bruto total de la región, en 
comparación con un 2.84% en 1960; la 
matrícula en las escuelas prima rias de 
quince países aumentó en más de 4 mi­
llones rle alumnos entre 1960 y 1964, y 
la matrícula en el nivel meJio aumentó 
en 1.7 millones entre 1960 y 1964. 

Un informe basado en las respuestas 
de quince países latinoamericanos a un 
cuestionario aue envió la OEA a sus Mi­
nisterios de Educación, seí'iala que es'ls 
nacione'l destinaron en 1964 un promedio 
del 18% de sus nresupu estos n acionales 
a lR educación. Dentro rlel marco rle la 
Alianza para el Progreso, la asistencia 
externa está contribuyenrlo a fin"'nciar 
proo:ramas erlucRtivos: entre enero de 
HlR2 y .iunio rle 1964 América L atinq re­
cibió , para educación superior v ~'!diestra­
miento t écnico, cerca de Dls. -110 millo­
nes del BTD . el Fonrlo Esnecial ele las 
N ac' nnes Unirlas. la ADI y las fund acio­
nes Fnrcl y Rockefeller. A pesar de estos 
adelantos. los países latinoamericanos to­
davía enfrentan serios problemas finan­
cieros que estorban sus esfuerzos ten­
dientes a meiorar la educación. La cre­
ciente población aumenta la demanrla de 
edu'Cación en todos los niveles en forma 
desproporcionada con el incremento de 
los recursos del sector público y los gas­
tos reales en educ <.lCión del sector priva­
do. Como los gastos corrientes absorben, 
en promedio, el 91% de los presupuestos, 
casi todos los países se hallan en imposi­
bilidad ele promover vas tos planes ele 
contrucciones escolares. 

Por su parte, el Presidente del BID ha 
informado que esa institución estudia 
una ampliación decisiva ele su ayuda fi­
nanciera y técnica a la educación supe-

rior en Latinoamérica, . y resumió la ac­
ción de dicha entidad en el campo edu­
cativo, que incluye 27 préstamos a 54 
universidades de 16 países latinoamerica­
nos, por un total de Dls. 39 millones, y 
más de cien operaciones de asistencia 
técnica, la mayoría no reembolsables, por 
Dls. 6 millones. La acción del BID en 
apovo de la educación superior ha sido 
posible gracias al establecimiento del 
Fondo Fiduciario de Progreso Social, 
puesto ba.io la administración del Banco 
por Estados Unidos en 1961, y a la re­
ciente ampliación en Dls. 900 millones 
del Fondo para Operaciones Especiales. 

La ampliación de la ayuda del BID a 
la ensei'i.anza superior se concretará en 
cinco campos específicos: a) los progra­
mas que abarquen la transformación in­
tegral ele las universidades latinoameri­
canas tanto en el orden académi'Co como 
en el administrativo; b) la modernización 
administrativa de las universidades. pues 
la mayoría de los institutos ele enseñanza 
superior de Latinoamérica carecen de 
una organización adecuada para adminis­
trar los recursos disponibles nacionales y 
externos: e) el estímulo al establecimien­
to de sistemas universitarios nacionales 
integrados, sin menoscabo de la autono­
mía de cada instituto, para evitar la du­
plicación ele esfuerzos y corregir la ten­
dencia a la proliferación de universidades 
que na'Cen con recursos exiguos; el) la 
realización ele esfuerzos que conduzcan 
a la integración regional de la enseí'ianza 
superior en América Latina, como ins­
trumento para acelerar la integración 
continental y e) la creación de graneles 
centros regionales de ciencia y tecnología 
que si rva n a los establecimientos de ense­
ñanza superior ele todos los países de 
nuestro h emisferio. 

Cuba 

CARIBOAMltRICA 

Incremento del comercio 
cubano-soviético 

CU BA y la Unión Soviética firmaron 
-febrero 13- un acuerdo comer­
cial por el equivalente de Dls. 912 

millones para 1966, lo 'CUal representa un 
aumento de 20% sobre las c;fr'ls re!?;istra­
das en el convenio ele 1965. El ministro 
soviético de Comercio Exterior informó 
que su país concederá a Cuba Dls. 91. 
millones en créditos para cubrir la dife­
rencia entre las mercaderías embarcadas 
a la isla y las vendidas a la URSS, agre­
gando que el aumento en el comercio 
contribuirá al desarrollo de la economía 
de ambos países. Cuba venderá azúcar, 
níquel, tabRco y otros procluctos y la 
Unión Soviética proveerá ayuda técnica, 
materias primas, productos manufactura­
dos y semimanufacturaclos. 

De otro lado, la prensa financiera in­
ternacional informa que Espaí'ia y Cuba 
están concertando un nu evo acuerdo co­
mercial y que en 1965 el mercado hispa­
no absorbió 130,000 toneladas ele azúcar 
cubano, el cual fue col neado a un precio 
muy superior al que r f' :; ía entonces en el 
me1'Cado internacional: 

00 
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Resoluciones del Comité de 
Cooperación Económica 

E N su novena reunión, el Comité de 
Cooperación Económ:ca Centroame­
ricana resolvió recomenda r a los go­

biernos mi embros del Tratado General la 
adopción ele las s iguientes resoluciones 
en relación con el sector agropecuario 
de la región: a) e~tRh i Pcimiento d e una 
comisión centroamericnn::t integrarl::t nor 
represPn hmtes tanto d el sector púhl:co 
como d el pri vwlo para que, con la aseso­
rí::t d e la STECA. se ocupe rle formular 
rPComen 'IPciones concret::ts sobre los pro­
blemas del rultivo riel a)go"lón en h zona; 
b) peolir a los gobiernos qu e a mnlífm los 
recursos asignarlos a la nre...,<'~raci ón de 
pro~ramas y proyectos específicos rle fo­
mento en materia rle nrocluctos bá'licos; 
e) rP.R li 7ac'ón de estu"lim bll~'co<; sobre 
posibiliclwles rle esneciali z:>ciñn nor 7.0-

nRs . cnn IR asistenciR rle in ~tib•c:onP.~ in­
te,·n~cion , l es esr>eciRli zadas : rl) sol= cit"' r 
nl B::mco Centroamer:cRno rl e Tnl-egrw~ión 
Ecnnómica rm e estahle~ca estrech fl vincn­
lación con los organismo~ nacionqles ele 
crédito v concwla priori 'larl al fin:mcia­
miPnto rle nro~r:>m fl~ nn e C'">ntrihnvRn :'11 
me.ioramiento y diversificación de )a agri­
cultura: e ) estudiar la conveniencia d e 
cre<~r una reserva de granos bá~icos qu e, 
wlmin i .~tra"la rerrionqJmente, sirva p'1ra 
f"rhlec P. r h s activirh·'e~ rl P su ~te.., t~ción 
de los precios y complementar el progra­
m't rle cnmnras de g-rRno~ . v f) sol'citar 
el financiami ento y e 'ecución del progra­
m'l regional de mu'tiplic:1ción y comer­
ci ..,li .-,ación d e semillas mejoradas de la 
FAO. 

Reunión extraordinaria de la 
Federación de Cámaras 

A L ser clausurada la IV Reun'ón 
Extraordinaria de la Federa ción 
d e Cámaras y Asoci~ciones I ndus­

tria les de Centroamérica (FECAIC A) se 
aprobaron 7 resoluciones: 1) aconseiar la 
formación d e un grupo rl e promoción in­
dustria l, en lo que se refi ere a las inver­
siones del á rea y extran'eras: 2) fomen­
tar la indu>tria por m e"lio de garantías 
a la inversión y propici a r la libertad d e 
empresa y propiedad privada, así como 
el otorgamiento de mayores f;-cili ·lades 
ele cré:lito, excluyén 'lose la regu! Pción y 
reglamentación que vulnera los princin:os 
citarlos: 3) encau zar la política rle libre 
com.,rcio h flci"' la m<'~vor liher" li 7~>c:ón 
posible, d ejando que todo producto elabo­
rado en Centroamérica goce del mercado 
re~ion>Jl sin res tnccinneR. sa lvo cuRnrlo su 
e!aboraci ón esté afectada por leyes eRpe­
cwles : 4) recom endar la rea li zación de 
reuniones periódicas de los directores de 
Aduanas Naciona les pa ra fPcilitar el li ­
bre comercio : 5) seguir la postura adop­
tada por la CEPAL en cuanto a clas ifi­
cación arancela ria se refiere, así como 
dar información a la FECAICA sobre el 
estudio de la protección a la propiedad 
industrial; 6) recomendar a la S IECA el 
estudio d e la reglamentación de las nor­
mas de sanidad para c .ertos pro:luctos 
elaborados en el Istmo, y mientras esto 
sucede, acepta r la aplicación d e las nor­
mas actualmente en vigor; 7 ) condenar 
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todas las cortapisas que limiten la pro­
ducción ele cosméticos en el á rea, a soli­
citud de la Cámara correspondiente. 

El Salvador 

Balanza comercial negativa 
en 1965 

CI FRA S d e la prensa financiera cen­
troRmericana inform'ln que por se­
gunrla vez consecutiv'l. la h'llfmza 

comercial re~11ltñ rl e~ f::JvorP hl e fl El Sal ­
vador en 1965. En dicho año el país ex­
portA m erc'l rl e rías por vfllor el e poco má> 
rle 469 millones el e colones y Jqs imnorta­
ciones efectuadas por el país sum:1ron 
50G millone~ de colones. con lo que el 
sRlrlo negativo fue de 33 millones. En 
1964 la balanza comercial también fue 
desfavorable a l importa rse m erc:mcías 
por un total de 478 millones de colones, 
en tanto que las exportaciones efectua­
das sumaron 445.2 millones de colones, 
lo oue dejó un saldo d esfavorable de 32.5 
millones. 

Ayuda técnica mexicana a 
algodoneros salvadoreños 

L A Secretaría de Agricultura y Gana­
dería d e México ha ofrecido a su 
similar s11lvadoreña ayu:la técnin 

para resolver los problem as del cul éivo 
y de la producción a lgo:lone ra. Para ello 
propuso las siguientes medidas de apli­
c::tción inme:liata: a) limi tar e l número 
ele varie:larles utili zadas en la región a 
fin de lograr m eio r calidad y mayor uni­
formidad en la fibra; b) dete rminRr, en 
función de las condiciones clima tológicas 
y de la iniciación ele la temporada d e 
lluvias, las épo2as de siembra en las di­
ferentes zonas ecológ:cas del área: e) uti­
lizar semillas certificadas de primer aiio 
ún:c:unente; d) aplicar las disposiciones 
legales concernientes al desvare y bar­
becho de las tierras ; e) reglamentar, so­
bre bases técnicas, el uso de fertili zantes 
e insecticidas, recomendan:lo las dosifica­
c:ones y los métodos de a plicación má3 
adecuados, evitando la utilización ele pro­
ductos cuya plena eficacia se encuentra 
clisminuí:la; f) intensificar el asesora­
m iento técn:co del agricultor, y g) dictar 
las medidas cuarentenarias que eviten la 
dispersión d e enfermedades y plagas. 

Fábrica de pinturas salvadoreíia 
abastecerá a la región 

E L Secretario General de la SIECA 
ha informado a todos los Ministe­
rios de Economía del Is tmo que la 

firma salvadoreña Sherwin Williams de 
Centroamérica, S. A., está pro:luciendo 
en condiciones adecuadas para abastecer 
el mercado d el área, pintu ras preparadas 
al a gua o al acei te; pinturas prepa­
radas d e a luminio, en cualquier forma; 
barnices, esmal tes y lacas celulósicas; 
m astiques preparados en colores en pol­
vo para preparar pinturas, y prep:uacio­
nes disolventes y diluyentes para barni ­
ces. 

Guatemala 

Producción algodonera y comercio 
exterior 

L A Carta Económica Centmamerica­
na reproduce un esturlio de Tnter­
nat:onal Commerce sobre la econo­

mía de Guatema lR en el que se indica 
ane. si h ien f<e prevé unfl mag-níf;cq cose­
cha de algodón, los progresos alcan zados 
en la ventfl rle e~te prn-lucto h'l n sido 
lentos y el precio del mismo es bastante 
menor al a lc<>m:ado en <~ños anteriores. 
Las pxnnrt?ciones de plátano, a l finali­
za•· 1966, qui 7á alc:1ncen un total de 2 
millones rl e racimos. cifra que sería me­
nor en 51 o/ry a la obtenida el último año, 
d ebido a la sequía que ha abRtido sobre 
la JJRrte oriental d el p:~ís. Y, aunque 
también se anticiJJa una notable cosecha 
de C'l.fé. hRhrá necesidad ele retener cer­
ca de un 45% de la prod ucción exporta­
ble por no encontrársele colocación en el 
mercado exterior. 

De acuerdo con cifras recogidas en la 
puhlic~ción menc'onada y provenien te3 
del B anco de Guatemala. durante el pri­
mer seme~tre de 19G5. las export :>ciones 
del país ll egaron a Dls. 11 8.9 mill ones y 
las import'lciones totalizaron Dls. 96.4 
m illones. D el total importa..Jo, Dls. 27.1 
millones fueron comnr"~ de bienes d e 
capital, cifra mayor en 25% a la registra­
d::J en igual perío:Jo d e 1964. La importa ­
ción ele materias primq¡; y bienes inter­
me:l i o~ se incrementó 3::>% h'lsta la sum::~ 
ele 44.9 millones; las fl rlouis:cione~ rle bie­
nes de consumo lo hicieron en 18% lle­
gan:lo a Dls. 33.8 millones. 

La actividad del sector iwlustria l con­
tinuó a su alto nivel. El número de com­
pañías que en el tercer trimestre de 1965 
recibieron la categoría d e nuevas in ·lus­
trias fue C'lmparable a las del perío·lo 
anterior (diez empresas con un capital 
d e Dls. 2.4 millones ). Además, siete in­
dustrias ya establecidas, con un cap ital 
total el e Dls. 650,000. recibieron igua l tra­
tamiento. E stas di ecisiete empresas pro­
ducen artículos como materiales ele cons­
t rucción , productos ele vidrio, plásti\~os , 
insectic idas, productos de papel y algu ­
nos bienes de consumo. 

F ina lmente, en septiembre de 1965, el 
Inst'tuto Nacional ele El ectrific:JCión pu­
so en operación una p la n ta termoeléctri­
ca con c::~pacidad de 12,500 Kw .. destina­
da a abqs tecer a la ciuda-1 ele Guatemala 
y el Gobierno otorgó nuevas concesiones 
para la ex plotación d e petróleo en la cos­
tq d el Pacífico a la empresa S tandard 
Oil (Esso), la cual ya ha iniciado sus 
traba jos. 

AMERJCA ANr>JNA 

Bolivia 

Préstamos de Alemania y del BID 

L A prensa fin anciera intern<>cional 
anunció - febrero 5- que Bolivia 
y Alemania Federal suscribieron un 

convenio de crédito por 14 millones tle 
marcos para mejorar el sistema ele agua 
potable tle La Paz. El crédito, equi valen ­
te a Dls. 3 m illones, se otorgó por un 
plazo de 25 ai'í.os con interés de 3% anual. 

Por su parte, el BID aprobó el otor­
gamiento de un préstamo por Dls. 2.5 
millones del Fondo para Operaciones E s -
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peciales para ayudar a finailciar la ter­
cera y última etapa de un plan que se 
inició en 1961 para rehabilitar las mir1as 
de estaño nacionalizadas. 

El prestatario es la Corporación Mine­
ra de Bolivia que ha recibido ayuda fi­
nanciera por Dls. 31.5 millones durante 
las dos primeras etapas del plan, para la 
compra de repuestos, nuevos equipos y 
el reemplazo de maquinaria en las minas, 
así como el suministro de asistenc:a téc­
nica a la Corporación para su reorgani­
zación administrat iva. La tercera y últi­
ma etapa incluirá la exploración de nue­
vas iuentes de estaño. la rea lización de 
inves tigaciones m etalúrgicas y el sumi­
nis tro de nueva asistencia técnica a CO­
MIBOL. 

Las mejoras en los equipos y en la ad­
ministración que ha hecho posible hasta 
ahora la llamada Operación Triangular, 
en la que participan, además del BID, 
Estados Unidos y A lemania, han permi­
tido a la COMIBOL reducir las pérdidas 
de Dls. 17 millones en 1963 a Dls. 5 mi­
llones en 1964. La entidad estima que el 
aumento d e la pro:lucción junto con 103 
mayores precios del estaño en el merc:~do 
mundial le permitirán obtener utilidades 
en los años venideros. 

El préstamo del BID será desembolsa­
do en dólares o en otras mone las que 
formen parte del Fondo para Operacio­
nes Especiales, fue concedido a un pla­
zo de 13 aii.os, con interés anual d el 
3.25% y se amortizará medümte 21 cuo­
tas semestrales, la primera de las cuales 
se pagará 3 años después de la fecha del 
contrato. Los pagos de cuo tas e intereses 
se harán en peso3 bolivianos o, a elección 
del deudor, proporcionalmente en las 
monedas prestadas. El crédito tiene la 
garantía del Banco Central de Bolivia. 

Colombia 

Medidas del gobierno en favor de 
los cafetaleros 

E L gobierno colombiano adoptó una 
serie de medidas con el fin de fa­
vorecer y proteger a los producto­

res nacionales de café. En virtud de 
ellas, además de los aumentos d e los 
precios internos, se incrementa el tipo 
de cambio del dólar ca.etero y se dismi­
nuye en un punto la retención sobre las 
exportaciones proyectadas. Esta última 
medida liberará cerca de 60,000 sacos de 
café que podrán ser vendidos en el ex­
terior, con toda probabilidad en m erca­
dos nuevos. 

Las medidas adoptadas por el gobier­
no son las siguientes: 

a) El precio interno de la carga de 
120 kilos pasa de 712.50 pesos a 662.50 
pesos. 

b) El llamado "reintegro" o sea la 
suma de dólares que los exportadores 
deben vender al Banco de la República 
en vez del mercado libre, se establece, 
por cada saco exportado, en 71.25 dóla­
res, con aumento ele 75 centavos ele dó­
lar sobre el reintegro anteriormente vi­
gente. Por cada d ólar que el Banco de 
la R epública adquiera por ese concepto, 
la institución entregará a la F ederación 
Naciona l d e Cafeteros la suma ele 50 
centavos de dólar, que se repartirán así: 
40 centavos con destino a la financiación 
de eventuales excedentes no cubiertos 
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por la cuota de retención y a CI:IIlcela­
ción de deudas que el Fondo del Café 
tiene con el Banco de la República; 10 
centavos al financiamiento ele campañas 
para el progreso económico y social que 
realice la Federación. 

e) El dólar proveniente de los rein­
tegros cafeteros será pagado por el Ban­
co de la República a 8.94 pesos, o sea 
con un aumento de 44 centavos sobre el 
tipo de cambio anterior. 

el) La cuota de retención sobre las 
cantidades destinadas pa ra la exporta­
ción queda reducida en 1 punto y del 
16% pasa al 15% del café Excelso que 
se proyecta exportar. 

Crédito del BIRF para desarrollo 
industrial 

F UE NTES colombianas informaron 
en los últimos días del mes de 
enero pasado, que el BIRF apro­

bó un préstamo por Dls. 25 millones 
para promover el desarrollo inJustrial 
de cinco ciudades de Colombia: Bogotá, 
Medellín, Cali, Barranquilla y Maniza­
les. El préstamo será distribuído entre 
esas ciudades conforme a los programas 
que tengan listos para poner en marcha 
y la coordinación de los desembolsos es­
tará a cargo del Banco ele la República. 
Se tratará de estimular las industrias 
relacionadas con cada ciudad, de manera 
que se facilite el abastecimiento de ma­
terias primas básicas y se s ienten las 
bases de una economía coordinada en el 
plano nacional. Se tuvo muy en cuenta 
que con la construcción de una nueva 
planta hidroeléctrica en Caldas, habrá 
de estimularse el establecimiento de nue­
vas industrias en Manizales, que es la 
menor de las cinco ciudades menciona­
das. Ese esfuerzo está vinculado tam­
bién a los planes para diversificar la 
vida económica de Caldas, que ha sido 
tradicionalmente un centro cafetalero 
por excelencia. Las otras cuatro ciuda­
des son ya centros donde la industria 
está en un constante ritmo de expansión. 

Chile 

Resurgimiento de la economía 
en 1965 

L A publicación Noticias de Chile se­
ñala que 1965 ha sido un año de 
notable resurgimiento de la activi­

dad econ ómica y ele la producción na­
cional. Agrega que estimaciones preli­
minares del producto territorial clan un 
crecimiento del 5% para 1965. La tasa 
me::!ia de crecimiento de los últimos 20 
años no supera el 3.6%. Los {actores 
más importantes de este resultado son: 
el mejoramiento real del sector asala­
ria::lo; el mayor volumen y mejor precio 
de las exportaciones, particularmente 
hierro y cobre, y la política de inversión 
pública. 

Producción lntema.-La producción 
agrícola (cosechas 1964-65 ) fue insatis­
factoria. Bajó el rendimiento medio de­
bido a la sequía del invierno pasado. La 
pro:luc~ión agropecuaria disminuyó en 
1.2% en relación con el año anterior. 

La producción industrial mostró un 
notable mejoramiento en 1965. En los 
ocho primeros meses comparados con 
igual período de 1964, la producción ma­
nufacturera aumentó 10.4% frente a un 

incremeuto de 6.2% logrado en 1964 ré6-
pecto de 1963. Los aumentos de pro­
ducción están concentrados en la indus­
tria textil, calzado y vestuario, y mue­
bles, entre los bienes de consumo; y en 
la producción de cueros, productos quí­
m;cos, productos metálicos y maquma­
ria, entre las materias primas y bienes 
de capital. 

El índice d e producción minera mos­
tró un a lza ele 10.8% en los primeros 
siete m eses de 1965 respecto de igual 
perío::!o ele 1964. La producción de hie­
rro subió 38.9% y la de cobre 9.2%. 

En la industria de la construcción, la 
edifiCación d el sector púbhco se ha cua­
druplicado en los primeros siete meses 
meses de 1965 en relación con igual 
lapso de 1964 en cuanto a la superticie 
edificada y se ha sextuplicado en cuanto 
al número de viviendas iniciadas. La 
edificación a cargo del sector privado 
bajó 12% en cuanto a superficie pero 
se mantuvo constante por lo que toca 
al número de viviendas. Esta depresión 
se debe a que ahora se están constru­
yendo casas más pequei'i.as, en respuesta 
a las necesidades populares. La produc­
ción d e cemento tuvo una recuperación 
de 3.3% en los primeros ocho meses de 
1965 respecto a igual período de 1964. 

La generación total de energía eléc­
trica en los primeros nueve meses de 
19v5 superó en 5.4% a la de igual lapso 
de 1964. Para 1965 en conjunto, se pre­
vé tma m ayor producción de electricidad 
del orden de 6.1%-

Ocupación.-Hacia septiembre de 1965, 
en el Gran Santiago había 41,600 per­
sonas sin empleo, o sea sólo un 4.9% 
de la fuerza de trabajo. El desempleo 
fue infe rior en 4% al registrado hace 
un año. Se ha reg1strado mayor ocupa­
ción, 27 ,3ú0 personas, entre septiembre 
de 1964 y el mismo mes de 1965. El ma­
yor empleo corresponde a la industria 
manufacturera, donde se han creado 
~1,900 ocupaciones, lo que representa 
un aumento de alrededor de 10.2%. 

B alanza de pagos.- En 1965 hubo una 
evolución favorable de las exportaciones 
e importaciones, lo que ha determinado 
una ba lanza de pagos con un superávit 
de una magnitud que no se había pre­
sentado en el último sexenio. En el pe­
ríoJo enero-septiembre, los retornos de 
exportaciones alcanzaron a Dls. 390.8 
millones, en tanto que en el mismo pe­
ríodo de 1964 sumaron sólo Dls. 308.6 
millones. Ello representa un incremento 
de 26.6%, originado tanto por el aumen­
to de volumen como por e l ele los pre­
cios. El rubro más importante de retor­
nos correspondió a las exportacion es de 
la minería, y, en particular, de la gran 
minería del cobre, seguido del hierro, 
salitre y yodo. Simultáneamente se re­
gistró un aumento de las importaciones 
que las llevó de Dls. 397 millones a 437.8 
millones, lo que representa un incre­
mento relativo de 10.3% respecto de 
1964. 

Endeudamiento externo .-Entre el 31 
de diciembre ele 1964 y la misma fecha 
de 1965 la deuda ele Chile en mone:la 
extranjera se elevó de Dls. 1,796 millo­
nes a Dls. 1,835.5 millones , o sea, regis­
tró un incremento de Dls. 37.5 millo­
nes. Este cuadro favo rabl e se debe a 
la combinación d e los siguientes factores 
positivos : a) Los nuevos préstamos con­
tra tados en el exterior han sido conce­
didos en ventajosas condiciones de amor­
tización e intereses, porque han tenido 
por objeto el financiamiento de proyec-
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tos específicos de inversión. b) Se rene­
gociaron en el exterior D ls. 60.5 millo­
n es que debía n amortizarse en 1965, pero 
que a hora se pagarán en cinco cuotas 
anuales a partir de 1968. e) Este aúo 
h a n sido reducidas las deudas en mone­
da extranjera a corto plazo. d) La deuda 
interna en moneda extranjera se redu jo 
de Dls. 133.3 a 78.6 millones. Al mismo 
tiempo la deuda ex te rna del sector pri ­
vado disminuyó de Dls. 569.3 a 447 .6 
millones. e) Entre 1964 y 1965 el saldo 
de las deudas responsa bilidad del Banco 
Central se ha mantenido prácticamente 
constante. 

El Banco Central venderá divisas 
a futuros 

E L Banco Central de Chile acordó 
vender divisas a futuros por inter­
medio de los bancos autorizados, 

con el objeto de financiar pagos de im­
portaciones por efectuar, con el único 
requisito de que se encuentren ampa­
radas por un registro de importación 
debidamente aprobado. El Banco Gen­
ti-al de Chile informará periódicamente 
a los bancos autorizados, los importes 
en . divisas que esté dispuesto a vender 
en las condiciones establecidas para que 
formulen propuestas de compra, las que 
se resolverá n y formalizarán el mismo 
día. Las ventas se formalizarán por me­
dio de contratos firmados por el impor­
tador, el banco autorizado interveniente 
y el Banco Central. Los plazos esta ble­
cidos en esos contratos no admitirán 
prórrogas de ninguna especie, ni en ca­
sos de fuerza mayor, caso fortuito , de 
ampliación de validez o eficacia del re­
gistro u otras. El precio de las divisas 
será el tipo de cambio de las mismas 
en el mercado libre bancario a futuros 
d el día de la transacción y los bancos 
autorizados podrán reca rgarlo en Ese. 
0.01 por dólar, o su equivalente exacto 
en otras monedas, como diferencia de 
cambio comprador-vendedor. La entre­
ga de las divisas con objeto exclusivo 
de pagar la importación se efectuará 
una vez cumplido el plazo de 110 días 
contados desde la fecha del correspon­
diente conocimiento de embarque, siem­
pre que la mercadería se haya embar­
cado dentro del plazo de 150 días con­
tado desde la emisión del registro de 
importación y previa recepción por par­
te del Banco Central de la respectiva 
póliza de importación cumplida. Ni los 
bancos autori zados ni los importadores 
podrán, por motivo alguno, transferir, 
destinar o disponer de las divisas ma­
teria de estos contratos para una fina­
lidad distinta del pago específico ele 
las importaciones individualizadas en los 
mismos. Si la mercadería no se embar­
ca dentro del plazo máximo ele 150 
días seíi.alado, o si el importador desis­
te de la importación, o si ésta por cual­
quier motivo no puede llevarse a térmi­
no, la venta se resolverá ipso /acto, 
recibiendo cada parte lo que hubiere 
entregado y el Banco Central dispondrá 
libremente de las divisas vendidas. Igual 
cosa ocurrirá con el excedente, cuan do 
el valor defini tivo de la importación 
resulte inferior al importe en di visas 
inicialmente vendido. Por el contrario, 
si el valor definiti vo de la importaci:Jn 
resulta superior, la diferencia será cu­
bierta de acuerdo con las normas ge­
nerales, al tipo de cambio que ri ja en 
la fecha en que esto ocurra. El pago de 
las divisas debe ser efectuado al conta­
do, antes de la hora de cierre de los 
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negocios del día en que se efectúe la 
transacción, mediante cheque que los 
bancos a utorizados girarán contra sus 
cuentas corrientes en el Banco Central. 
Conjuntamente con el chequ e en pago 
de las divisas vendidas, los bancos a u­
torizados enviarán una nómina ele los 
registros de importación, acompaíi.ando 
éstos y los contratos individua les. La 
nómina contendrá los sigu ientes deta­
ll es: a) número del registro de impor­
tación; b) fecha de emisión ; e) nombre 
completo del importador; d) valor en 
moneda extranjera; y e) equivalente en 
dóla res a la paridad contable estableci­
da por la S uperintendencia de Ban­
cos. Los bancos autorizados procederán 
a contabili zar estas operaciones en su 
cuenta "Conversión mercado libre ban­
cario a futuros" y confeccionarán las 
respectivas planillas de cobertura en la 
misma fecha de form ali zación. 

Venta de cobre a Estados Unidos 

A fin es del pasado mes de enero, 
el Gobierno chileno, a través del 
Departamento del Cobre, autori­

zó la venta de 90 ,000 toneladas de cobre 
a Estados Unidos a un precio inferior en 
6 centavos de dólar por libra a la ac­
tual cotización del mercado mundial. 
Este hecho ha p rovocado diversas reac­
ciones de los distintos sectores ele la 
vida económica ele Chile en vi rtud de 
que la diferencia de cotización supone 
un ingreso menor en Dls. 12 millones. 

En tal virtud el Gobierno chileno emi­
tió una declaración en la cual afirma 
que el convenio será provechoso para 
el país. En efecto, señala la decla ración 
que, gracias a este convenio, Chile ob­
tuvo un crédito de Dls. 10 millones ele 
la Agencia Internacional para el Desa­
n·ollo a 40 aíi.os de plazo, con un interés 
inferior al 1% y con término ele gracia 
de 10 ailos. Agrega la declaración del 
Gobierno que, efectivamente, la diferen ­
cia de precio alcanza la cifra de Dls. 12 
millones, pero que Chile deja de recibir 
sólo Dls. 7.2 millones, que es la parte 
correspondiente a los impuestos que de­
ben pagar las compaíi.ías ele Estados 
Unidos productoras del metal, incluído 
en el convenio especial, el cual fij a el 
p recio de venta en 36 centavos de dólar 
la libra en vez de los 42 centavos esta­
blecidos por Chile en enero 4 de 1966. 

Nuevos créditos franceses 

L A prensa financiera de Europa in­
formó - febrero 8- que ·Francia 
ha concedido a Chile una serie de 

créditos proveedores por 50 millones 
de francos con plazo de ocho mios. El 
beneficiario de estos créditos es la Cor­
poración ele Fomento y la suma servirá 
para comprar en Francia equipo y ma­
quinaria industrial. Las empresas que 
se beneficiarán con los créditos serán 
elegidas por la CORFO. 

Otro crédito contratado con Francia 
es por 100 millones de francos en ope­
raciones mixtas -que asocian los crédi­
tos de proveedores a un crédito guber­
namental- con plazo de diez :>ños. Tam­
bién Francia acordó la finan ;iación ele 
grandes proyectos contenidos den tro del 
Plan de D esarrollo de Chile. Dicha fi ­
nanciación estará asegurada en un 33% 
por un préstamo gubernamental a 15 
al1.os. El saldo quedará asegurado por 
créditos de proveedores con plazos de 

ocho a diez aíi.os. E l monto de los pro­
yectos que podrán benefi ciarse de tal 
financiación deberá alcanzar por lo me­
nos 40 millones de francos. Para el 
conjunto de tales proyectos Francia po­
dría conceder créditos del orden de 80 
a lOO millones ele francos. En total , la 
ayuda que Francia prestará a Chile 
oscila rá entre 230 y 250 millones ele 
fra ncos. 

Ecuador 

Financiamiento externo y plan 
de desarrollo 

A L finaliza r el CI AP los estudios 
de los prog1;amas de desarrollo de 

___ Ecuador, in:ormó que un aumento 
en el ritmo del desarrollo industrial y 
de la infraestructura ha permitido ate­
nua r el debilitamiento ele la exporta­
ción de plátano, que es el principal 
renglón de ventas a l exterior del país. 
El CIAP estimó asimismo, que la tasa 
de crecimiento económico de 1965 se 
situó en un nivel levemente menor que 
el de 6% alcanzado en el año inmedia­
to anterior. Pidió a Ecuador que im­
ponga medidas de control presupues­
tario y mantenga las prioridades de 
inversiones públicas previstas en su pro­
grama nacional ele desa rrollo. D e su 
parte, el Ministro de Economía informó 
que las nu evas reformas en materia tri­
butaria aumentarán los ingresos fisca­
les en 125 millones de sucres para 1966. 

Un subcomité del CIAP expresó su 
satisfacción por el hecho de que Ecua­
dor haya aumentado su capacidad de 
utilización de recursos financieros del 
exterior. La utilización de préstamos pro­
venientes de fuentes extranjeras a umen­
tó de Dls. 12 millones en 1964 a Dls. 
20 millones en 1965. El CIAP indicó 
que el grupo consultivo organizado por 
el BID para ayudar a Ecuador con su 
financiamiento externo ha obtenido un 
seí'ialado éxito, especialmente a l lograr 
la participación de países europeos en 
el programa de desarrollo ecuatoriano. 

Convenio de integración económica 
con Colombia 

LA Cancillería ecuatoriana anunció 
- febrero 19- que se firmará una 
serie de acuerdos que pondrá en 

marcha el progra ma de integración eco­
nómica fronteriza con Colombia. El pro­
gra ma de integración compr~nde prác­
ticamente dos etapas: la pnmera con 
un período de realización de cuatro 
a ños y una inversión de Dls. 101.9 mi­
llones y la complementaria que se ex­
tenderá por diez aí'ios con inversiones 
totales de Dls. 260 millones. 

Los proyectos abarcan obras funda­
mentales de electrificación, carreteras, 
aeropuertos y ferrocarriles, incluyendo la 
rehabilitación del puerto de San Loren ­
zo, en E cuador. Además se programarán 
obras de carácter higiénico-social como 
servicios de agua potable, alcantarillado 
y salud pública, aparte ele la atención 
al fomento agropecuario e industrial. 

Para el financiamiento de los proyec­
tos de integraci ón Ecuador aportará 
Dls. 23.1 millones, mi entras que Co­
lombia inve rtirá Dls. 23.8 millones. Otros 
Dls. 22.2 millones serán financiados con­
juntamente en proporciones iguales. 

Comercio Exterior 



Peru 

Déficit comercial de Dls. 60 
millones 

L A Superintendencia General de 
Aduanas ha informado que la ba­
lanza comercial de Perú en 1965 

cerró con un déficit de Dls. 60 millones, 
debido al fuerte crecimiento de las im­
portaciones. Las exportaciones por su 
parte, totalizaron Dls. 669.5 millones, ci­
fra superior en Dls. 2.6 millones a la 
registrada en 1964, que fue d e Dls. 666.9 
millones. 

A pesar de la reacción de las expor­
taciones en el sector de la pesquería, en 
noviembre y diciembre de 1965, no se 
advirtió en las cifras un incremento de 
la magnitud necesaria para que se equi­
librara la balanza comercial a l terminar 
el año. En cambio, las importaciones sí 
se incrementaron en esos dos últimos 
meses del año y llegaron a Dls. 729.7 
millones, contra Dls. 579.5 millones en 
1964, lo que significa un aumento de 
alrededor de Dls. 150 millones entre 
ambos años. 

Las exportaciones no consiguieron ele­
var más aceleradamente su valor debi­
do, en primer lugar, a los problemas 
de extracción en la industria pesquera 
y, en segundo lugar, a los menores in­
gresos originados por la caída de pre­
cios del algodón y el azúcar. 

El fuerte incremento de las importa­
ciones se atribuye al alto proceso de 
capitalización de numerosas empresas 
que importan bienes de producción al 
amparo de regímenes arancelarios libe­
ratorios de derechos. Entre esas impor­
taciones figuran maquinaria y equipo 
para la industria, material eléctrico y 
de transporte, piezas para ensamble lo­
cal de vehículos, productos químicos y 
alimentos y textiles. 

Se crea el Banco de la Nación 

EL Presidente de la República pro­
mulgó y ordenó la publicación de 
la Ley que crea el Banco de la 

Nación, de Perú, en los últimos días 
del mes de enero pasado. 

El Banco de la Nación tiene como 
finalidad principal proporcionar a todos 
los organismos del sector público nacio­
nal los servicios bancarios que requie­
ran para el cumplimiento d e sus fun­
ciones. El Banco de la Nación asumirá 
entre. otros ser~1icios y derechos, los qu~ 
a_tendi~ la Caja de Depósitos y Con­
signaciOnes, y su duración será indefini­
d!l pudien~<? establecer sucursales, agen­
Cias u ofiCmas en cualquier lugar de 
Perú. El capital autorizado del Banco 
de la Nación es de 500 millones de so­
les, íntegramente aportado por el Es­
tado. 

Entre las funciones que la ley señala 
al nuevo organismo destacan: 

a) Recaudar las ventas del Gobierno 
Central y de las entidades del subsector 
público independiente; y de los gobier­
nos loca les, cuando así se conviniera con 
éstos; 

b) Recibir en forma exclusiva y ex­
cluyente depósitos de fondos del Gobier­
no Central y del subsector público in-
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dependiente, con excepción de los bancos 
estatales y del Banco Central Hipote­
cario; 

e) Hacer efectivas las órdenes de pago 
que contra sus propios fondos expidan 
las entidades del sector público nacio­
nal; 

d) Recibir en consignación y custodia 
todos los depósitos administrativos y ju­
diciales, y 

e) Efectuar el servicio de la deuda 
pública. 

Presupuesto funcional para 1.966 

L A prensa peruana dio a conocer el 
presupues!o funci<?nal para 1966, el 

· cual preve una Cifra de gasto to­
tal de 29,663.4 millones de soles con 
aumento de 93 millones respecto del 
correspondiente a 1965. El presupuesto 
de gastos del Gobierno Central, al que 
corresponden los ingresos d el Tesoro 
Público, mrmenta en más de 2,000 mi­
llones de soles, al llegar a 19,662.2 millo­
.n es, frente a S 17,313.3 millones de 
1965. En cambio, hay disminución en 
el presupuesto de gastos del subsector 
público independiente, que en 1965 fue 
de 12,075 millones de soles y en 1966 de 
9,777 millones. La transferencia de de­
terminadas rentas del subsector público 
independiente al Gobierno Central, en 
proporciones de un 10 a un 15 por cien­
to, acentuará la disminución del presu­
puesto de gastos del primero. 

Venezuela 

Producción y exportación de 
mineral de hierro 

E N su Carta Semanal, el Ministerio 
..., de Minas e Hidrocarburos de Ve­

nezuela informa del comportamien­
to de la producción y exportación de 
mineral de hierro en 1965. La produc­
ción fue de 17.4 millones de toneladas, 
cifra que supera en 1.7 millones de to­
neladas (11.1%) a la del año inmediato 
anterior. La producción provino de los 
yacimientos de Cerro Bolívar, Altarni­
ra, Toribio y Arimagua explotados por 
la Orinoco Mining Co., y del yacimien­
to de El Pao donde opera la !ron Mines 
Co. of Venezuela. Del total producido, 
un 82.9% correspondió a la Orinoco 
Mining Co. y 17% a la Iron Mines Co. 
of Venezuela. El incremento de la pro­
ducción se debió a la mayor demanda 
estadounidense y europea. En el caso 
de la Iron Mines Co. of Venezuela, el 
incremento se d ebe también a que la 
empresa trabajó a ritmo normal duran­
te todo el año. 

Por lo que toca a la exportación, en 
1965 Venezuela vendió al exterior 17.1 
millones de toneladas de mineral de hie­
rro, cantidad mayor en 2.2 millones de 
toneladas (14.8%) a la registrada en el 
año precedente. El promedio mensual 
de exportación de mineral de hierro 
fue de 1.4 millones de toneladas, cifra 
que supone un ascenso de 14.8% respec­
to de 1964. El incremento de las expor­
taciones se debió a la mayor demanda 
del producto en el mercado norteameri­
cano como consecuencia del incremen­
to de la producción de acero. 

La distribuci6n relativa de las ex­
portaciones por países de destino fue 
EUA, 73.4%; Alemania, 11 %; Inglate­
rra, 10.3%; Italia, 4%; Holanda, 0.35%; 
Japón, 0.75%; Canadá, 0.12%. Los paí­
ses que incrementaron sus importaciones 
d e mineral de hierro venezolano fueron 
EÚA, .23.8%; . Inglaterra, 10.3%; Holan­
da, 71.7%. Alemania e Italia, en cambio, 
acusaron descensos de 12.2% y 22% res­
pectivamente. En 1965 aparecieron dos 
nuevos mercados para el producto ve­
nezolano: Japón y Canadá. 

BRASIL 

Nuevo crédito norteamericano por 
Dls. 150 millones 

L A prensa financiera internacional 
ha informado que el 10 de febre­
ro fue suscrito un convenio entre 

Brasil y Estados Unidos en virtud del 
cual este último país concedió un prés­
tamo por Dls. 150 millones, pagadero 
en 40 años, al Gobierno brasileño. En 
el convenio se estableció que durante 
1966, la AID concederá a Brasil un 
crédito de Dls. 100 millones para inver­
siones en el sector de la energía eléc­
trica. Además de ello, Estados Unidos 
suministrará asistencia técnica a la agri­
cultura, la educación y la administra­
ción pública brasileüas por Dls. 15 mi­
llones. Igualmente, se ha previsto un 
nuevo acuerdo de venta de trigo y otros 
productos agrícolas al Brasil, por Dls. 
60 millones. El interés anual que pagará 
Brasil por el crédito primeramente men­
cionado será de 1.5% durante los pri­
meros 10 años y de 2.5% hasta la can­
celación del empréstito. Este préstamo 
está destinado a apoyar el programa 
del Gobierno brasileño de estabilización, 
desarrollo y reformas, de acuerdo con 
lo estipulado en la Alianza para el Pro­
greso. 

De otro lado, el FMI ha concertado 
con Brasil un acuerdo de crédito de 
disponibilidad inmediata, por el cual se 
autoriza que dicho país gire, durante 
el transcurso de 12 meses a partir del 
1 de febrero de 1966, hasta por un to­
tal de Dls. 125 millones. El presente 
acuerdo tiene como propósito continuar 
proporcionando apoyo al Gobierno bra­
s ileño para restablecer la estabilidad 
monetaria del país después de muchos 
años de aguda inflación, mejorar la si­
tuación de Brasil en cuanto a los pa­
gos externos y promover el desarrollo 
económico. Brasil se encuentra en el 
último año de un programa trienal de 
estabilización general que emprendió en 
1964, como parte de un plan más am­
plio destinado a poner de nuevo en 
marcha el crecimiento económico sobre 
una base firme. Los adelantos logrados 
en el afán de llevar a la economía hacia 
un mayor grado d e equilibrio interno 
y externo han sido notables. El ritmo 
inflacionario ha sido disminuído fuerte­
mente; se ha progresado bastante ha­
cia una estructura más realista de los 
precios y costos internos, y se ha obte­
nido una marcada mejoría en la situa­
ción financiera del gobierno. La mejo­
ría ele la situación económica interna 
ha s ido acompañada de una sólida re­
cuperación de la posición externa del 
país, después de varios años de déficit 
en los pagos. Las reservas en divisas 
han aumentado, los retrasos en los pa­
gos han sido subsanados mediante reem-
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bolsos y consolidación de deudas y se 
h an logrado consi.derables progresos en 
libera r de restnccwnes a las transaccio­
nes cambiarías corrientes. 

.-lliJERIC..-t .... UDATLANTICA 

Arg entina 

Déficit presupuesta[ en 1966 

E L M inistro de Economía de Argen­
tina anunció - febrero 19- que 
el déficit del presu puesto de gas­

tos del país ascenderá en el presente 
año a la cifra de 111,8C O millones de 
pesos, y agregó que en el presente ejer­
cicio financiero la expansión monetaria 
quedará limitada a un 15%. En 1964 
esa expansión fue de 41 % . En 1965 la 
misma se red uj o, drásticamente, a un 
26%. 

Se contrae la producción de trigo 

EL semanario Economic Suruey, de 
8 ele febrero último, informa que 

. , la Secretaría ~e Agricultura pu­
bl!c::J la pnmera estimación ele la pro­
ducción de trigo del ciclo 1965-1966 con 
un total de 5.640,000 toneladas , cifra que 
entraña una disminución de casi 4.5 m i­
llones de toneladas, o sea del 44.2%, 
sobre los 10.1 millones de toneladas de 
la temporada anterior. E sta primera es­
timación --dice Economic Suruey- acu­
sa a su vez una disminución de 60,000 
to!leladas con respecto al cálculo preli­
mmar de la propia Secretaría de Agri­
cultura que alcanzaba a 5.7 millones de 
toneladas, pero la diferencia, que es en 
este caso insignificante comparada con 
la enorme baja de la producción, po~lría 
ser todavía mayor, ateniéndose a pre­
viswnes privadas que, fundándose en 
h echos más recientes que los de la Se­
cretaría de Agricultura, fijan la cosecha 
actual en 5.5 millones de toneladas. La 
pro::lucción estimada de 5.640,000 tone­
ladas representa una baja de casi 1.3 
millones de toneladas, o sea del 18.6% , 
sobre los 6.933,000 toneladas en que se 
sitúa la producción promedio de los úl­
timos cinco mios. Una buena parte ele 
la disminución de la proelucción en 1965 
se elebió exclusivamente a la reducción 
del área sembrada que, de más de 6.2 
millones ele hectá_reas en 1964-1965, cayó 
a 5.470,000 h ectareas en 1965- 1966 es 
decir, se re::l ujo en 737,000 hectá;eas 
equivalentes a un 11.9%. A su vez eÍ 
rendimiento medio en este año alca'nza 
a 1,301 kilogramos por hectá rea, contra 
1,743 en la temporada anterior. 

Uruguay 

Incertidumbre y pesimismo econó­
micos al finalizar 1965 

E N un análisis sobre la situación eco­
nóm!ca, financie ra y socia l que pre­
d0mmaba en Uruguay al término 

de 1965, el semanario argentino Eco­
nomic Suruey, afirma que, a l fin del 
año pasado, la economía uruguaya su­
fría las repercusiones de una intensa 
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crisis, eu la que los retrasos en los pa­
gos del presupu esto del Gobierno y una 
inflación de magnitud nunca antes ex­
¡Jerimentada en el país, desataron con­
tu~uas huelgas de los funcionarios pú­
blicos a los que se unieron diversos 
sectores ele la actividad privada y obli­
ga ron al Gobierno, por segunda vez en 
el aüo, !'! imponer medidas de segu ridad 
que lim itaron las garantías individua les. 
E l elevado déficit de la T esorería for­
zó a l Gobierno a utilizar el crédito del 
Banco de la R epúbli ca para pagar los 
sueldos de los funcionarios públicos. La 
infl ación monetaria se agudi zó durante 
1965, pero en diciembre llegó a lími­
tes insospechados respondiendo exclusi­
vamente a la emisión del Banco de la 
R epública pa ra efectuar préstamos a l 
Gobierno. La situación de las importa­
CIOnes es de total incertidumbre y mes 
a mes se vienen prorrogando las prohi­
biciones para importar que afectan a 
la mayoría de los renglones. En este 
sentido el Gobierno está siguiendo una 
política de prudencia, pero forzado por 
los hechos, ya que el Banco de la R e­
_pública carece de divisas para adjudicar 
a los importadores. 

El peso uruguayo experimentó duran­
te 1965 la más aguda desvalorización 
que se conoce en su historia. Comenzó 
el mes de enero de 1965 con cotizacio­
nes entre 18 y 20 pesos por d ólar para 
t erminar a fin do diciembre entre 68 y 
70 pesos por dóla r. 

La elevación del costo de la vida en 
1965 se estima en 95%, dada la temlen­
cia al crecim ien to acelerado del ritmo 
de inflación que se advierte en los ú l­
timos meses. 

También en lo económico, los aspec­
tos más salientes de 1965, después de 
la inflación y la desvalorización mone­
taria, fueron la crisis del Banco de la 
República, la del sistema bancario en 
genera l y la moratoria de pagos al ex­
terior. El Banco de la República, que 
actúa como banco central y pertenece 
al Gobierno, experimentó la crisis más 
importante desde la quiebra del Banco 
Nacional a fines del siglo pasado. Los 
bancos corresponsales de Estados Uni­
dos y de Europa cancelaron el crédito 
al Banco de la R epública y le devolvie­
ron sin pagar cheques por valor de 5 
dólares y aún menores, h echo jamás 
conocido en la historia ele los bancos 
centrales. Después de muchas negocia­
ciones, Uruguay logró una moratoria pa­
ra pagar parte de la deuda de Dls. 400 
millones en plazos de tres a siete aüos. 
A la crisis del Banco de la R epública 
siguió la del sistema bancario del país 
que terminó con la liquidación judicial 
de varias instituciones y la prisión del 
gerente general del Banco de la Repú­
blica y de numerosos directores de ban­
cos particulares. A la grave crisis ban­
caria, que estuvo a punto de originar 
el cierre del Banco de la República, 
siguió el déficit del presupuesto. Esti­
maciones de los periódicos uruguayos 
El País y El Día, sitúan el déficit entre 
2,000 y 2,500 millones de pesos. Para 
facili tar el pago de las deudas , el Mi­
nistro de Hacienda proyecta increm en­
t ar la emisión de billetes del Banco de 
la R epública y éste efectúa préstamos 
al Gobierno. 

El poder emisor del Banco de la Re­
pública ha sido aumentado en cerca del 
50% en los nueve primeros m eses de 

1965. Este awmmto !le originó en lo.; 
préstamos del Banco de la Hepública 
al Gobierno, en los préstamos sobre di­
visas y en los convenios swap finan· 
Cleros . 

Existe consenso de la prensa uruguaya 
y extranjera en exp resar que la crisis 
económica , financiera y social de Uru­
guay es muy grave. E l informe de la 
Comisión de Inversiones y D esarrollo 
Económico (CIDE) y sus planes a cor­
to, m edi ano y largo plazo han creado 
expectativas favorables , pero la gravedad 
de la situación no permite esperar que 
se conseguirán soluciones acertadas a 
corto plazo. 

Plan decenal de desarrollo 
económico 1965-1974 

L A Carta Semana l de la Alian za pa­
ra el Progreso informa que la Co­
misión de Inversiones y D esar rollo 

Económico del Uruguay (CIDE) dio a 
conocer recientemente el Plan Decenal 
de Desarrollo Económico y Social del 
país por e l período 1965- 19'14. D e acuer­
do con las metas señaladas en el Plan, 
Uruguay espera obtener una tasa de 
crecimiento anual de 5.2% en su pro­
ducto nacional bruto, lo que represen­
taría un increm ento anual promeJw de 
4% en el ingreso, por ha bitante. Si se 
logra esta meta, el desempleo se redu­
ci ría ele un 12 o 13 por ciento en 1964-
1965 a un 7% en 1967. 

Se espera que la formación del capi­
tal fijo nacional aumente de un 1::l% 
del p ro::lucto interno en 1963-1964, a 
un 1~% en 1974. La tasa prome.uo de 
aumento anua l en las inversiones du­
rante la vigencia del Plan sería de un 
18.4% . El plan también contempla un 
aumento en las inversiones del sector 
público de un 22% del total de inver­
siones a un 35% en 1965-1967. En la 
formación de capital, el Plan pondrá 
énfasis especial en las in versiones en 
la agricultura y la industria, en lugar 
de en los proyectos de infraestructura. 
Además, las inversiones del sector pú­
blico estarán más c!Jrigiclas h acia pro­
y~ctos productivos a corto plazo. Por 
ejemplo, los programas de construcción 
de carreteras darán prioridad a los ca- • 
minos que comunican a los centros de 
producción con los centros de consumo. 

El Plan reconoce que las posibilidades 
para la expansión del sector industrial 
están limitadas por el volumen del mer­
cado interno. Por lo tanto, se dará prio­
ridad a las industrias que producen para 
el mercado de exportación, espec,almen­
te a las que elaboran bienes de lácil 
colocación en los otros países de la 
ALALC. La expansión de las industrias 
de exportación se concentrará en los 
productos tradicionales: carne, t extiles, 
cueros y calzado. En el sector agrícola 
se dará especial importancia a la p roduc: 
ción ele trigo para la exportación. En 
forma global, Urugu ay proyecta incre­
mentar sus exportaciones en 8. 1% anual. 
Se espera que el nivel de las exporta­
ciones tradicionales se reduzca del 84% 
del total exportado a 63%. 

E l Plan incluye, asimismo, reformas 
estructurales fun Jamentales en diversos 
campos: tributario, ten encia de la tie­
rra, promoción de exportaciones y acl­
m ini stración pública. 

Comercio Exterior 



¿SERVICIOS EXTRANJEROS 

o 
DESARROLLO NACIONAL? 

LA Comisión Económica para América Latina de las Na­
ciones Unidas (CEPAL) recientemente señaló "que el 
gran aumento a largo plazo del déficit en el balance de 

pagos en cuenta corriente de América Latina desde 1950 
en arlelante puede ser a tribuído a tres factores principales, a 
saber: 1) El dP.bilitamiento mucho más pronunciado del rit­
mo de crec:miento del valor de las exportaciones que de las 
importaciones. . . 2) Los ingresos percibidos por los extranje­
ros sobre sus inversiones en América Latina ... 3) Los gastos 
por concepto de viajes . .. , los gastos por concepto de trans­
porte ... , los gastos por concepto de los otros servicios ... " ( 1) 
Pue3to que el aumento de los gastos por concepto de servi­
cios (rubros 2 y 3, anteriores) fue relativamente bajo, la 
CEP AL concluye que "en consecuencia, el empeoramiento 
de la relación de intercambio se pue::le considerar como el 
factor que más contribuyó, directa e indirectamente, a incre­
mentar el déf:cit del balance de pagos de América Latina en 
cuenta corriente". (2) Nótese bien que los analistas de la 
CEP AL, al igual que muchos otros, se refieren más bien al 
aumento de los gastos y al incremento del déficit, que al mon­
to de los gastos y a la fuente del déficit, que es lo que se in­
tenta hacer en este trabajo. 

Para entender el origen y el nivel del déficit en la ba­
lanza de pagos de América Latina, y para apreciar la forma 
cómo el gasto por concepto de servicios "invisibles" contribuye 
a generar ese déficit -y consecuentemente al lento desarrollo 
de América Latina- hay que investigar no tanto el aumen­
to de los gastos latinoamericanos por ese concepto -que tal 
vez sea pequeño- sino su monto, que resulta ser mayor. Has­
ta donde se sabe, el monto de los gastos por concepto de ser­
vicios no ha sido nunca sumado, a pesar d e que por mucho 
tiempo ha sido una preocupación de los países latinoamerica­
nos (3). Pero la CEPAL ahora nos proporciona los datos 
que permiten sumar el gasto latinoamericano por concepto de 

• El autor, doctor en economía de la Universidad de Chicago (1957) 
es profesor extraordinario de la Escuela Nacional de Economía de la Un.i: 
versi.cla~ Nacional Autónoma de México. Pró ximamente aparecerá su obra 
Capltali.sm and Underdevelopment in Latin Anwrica: Historical Studies o/ 
Chile and Brazil, Monthly Review Press, Nueva York. 

(1) N aciones Unidas, Cmnisión Económica para Atnérica Latina El 
Financiamien to Externo de América Latina, Nueva York 19G4, EjCN.12/G4Hf 
Rev. 1, p. 70. 

(2 ) !bid. 
(3L El Conde de Revillagigedo, Virrey de la Nueva Esp"!1a, hacía 

notar los crecidos portes , ndeudos de derechos, fl etes y demás recargos 
q~e tra~n sobre_ si los géneros europeos". Luis Chávez Orozco (edit.), El 
Comercto Extertor y su influ jo e rz la Econom ;a de La Nueva Espm1a ( 1793). 
Tomo IV de la Colección de Documentos para la Histo ria del Comercio 
E;<tenor de México, México, Banco ~acionaJ de Cmnercio Exterior, 19JO, 
pag. 43. Por otra parte, El Ferrocaml . de Valparaíso, Chile, se quejaba 
en 1868, del "monopolio que ha disminuido considerable>rnenle nuestros pro: 
vechos, recargandolos además con fletes, comisiones, y otras gabelas in­
ventadas por los fundidores ingleses ". Citado en Hernán Ramírez Necoechea 
Historia del Imperialismo en Chile , Santiago, Austral, 1000. pág. 8.1. ' 
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Por ANDRÉ G. FRANK * 

serviciOs y de otros rubros, para encontrar algunos obstáculos 
"invisibles" al desarrollo latinoamericano. La CEP AL misma 
ha in:ciado este análisis, no sólo al proporcionar todas las ci­
fras de egresos de divisas, sino al comparar, aisladamente, la 
cuenta de viajes y los gastos de amortización e intereses de la 
deuda externa con los ingresos corrientes de divisas. Empero, 
la CEP AL no ha sumado esos renglones de egresos en su 
totalidad ni los ha comparado, así sumados, con el ingreso 
corriente d e divisas. Para ello es preciso apartarse un tanto 
de la meto ~lología trad:cional de balanza de pagos, incluyendo 
entre los egresos tanto gastos corrientes como d e capital, 
lo que pennite poner de relieve la verdadera magnitud del 
gasto de divisas frente a la disponibilidad de divisas en cuen­
ta corriente y la creciente necesidad de acudir al financia­
miento externo. 

Según datos de la CEPAL para 1962, América Latina, 
excepto Cuba, se ve obligada a gastar 62% del total de sus in­
gresos corrientes por exportación en erogaciones por concepto 
de servicios (línea 4 del cuadro). Al mismo tiempo, sólo 15% 
de estos mismos ingresos de divisas línea (2) representa la 
venta de servidos latinoamericanos y, de ellos, la mayor par­
te se origina en el turismo y otros servicios proporcionados 
por México y Panamá, en razón de sus circunstancias par­
ticulares. Esto significa que la mayor parte de los países la­
tinoamericanos prácticamente no obtienen ingreso alguno por 
la venta de servicios al extranjero. Sin embargo, Latinoamé­
rica en su conjunto gastó más de tres quintas partes de sus 
ingresos de divisas en cuenta corriente en el pago de servicios 
y, consecuentemente, dispone de menos de dos quintas par­
tes para la compra de bienes en el extranjero. La proporción 
de los ingresos por divisas en cuenta corriente que es absor­
bida por el pago de servicios, aumentó de 53% en 1956-1960 
a 61% en 1961-1963 y sigue incrementándose (4). Este in­
cremento en el costo de los servicios invisibles puede parecer 
pequeño compararlo con el más notorio deterioro de los térmi­
nos riel intercambio de bienes y podría justificar el hecho 
de que la CEP AL atribuya la mayor p:ute del cambio del dé­
ficit en la balanza de pagos de América Latina al cambio en 
los términos del comercio. Sin embargo. el hecho mismo de 
que exista un déficit en la balanza de pagos de América Lati­
na y una inadecuada capacidad de importación, debe atribuír­
se (aunque es un hecho poco conocido) a la enorme pro­
porción de sus ingresos que la región se ve obligada a gastar 
en servicios "invisibles". 

Destaca aún más la importancia de los gastos por con­
cepto de servicios en la balanza de pagos de América Latina 

(4\ Porcentaje<~ cakulAifo" por el autor, con hnse en los datos de la 
CEPAI¡ para loa afias mencionados. 
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INGRESOS Y EGRESOS DE DIVISAS DE AMERICA 
LATINA, EXCEPTO CUBA 

1962 

Millones do 
dólares Porcentajes P ágina (a l 

INGRESOS 
l. ExportRción de mercan­

cías (h) 
2. Servicios (e) 
3. Ingresos corrientes (el) 

EGRESOS 
4. RP.rvidos 
5. Utilidades ( e) 
6. Rervicio ele deuda ( f) 
7. Transportes y seguros 
8. Viaie~ al exterior 
9. Rervicios diversos (g) 

10. D onaciones al exterior 
11. Fonrlos transferidos al 

exteri or 
12. Errores y omisiones (h) 
13. Tmpo,.f<>P.ión de mercan­

cías FOB (i) 
14. Materias primas y bie-

nes interm edios 
15. Combustibl es 
16. Bienes de consumo 
17. Subtotal 
18. Bienes de cApital 
19. Otras importaciones 
20. Total de egresos 

8 596 
1 481 

10 077 

6 195 
1438 
1506 

998 
598 
564 
163 

687 
309 

7 381 

2 5R3 
583 

1314 

2 768 
133 

13 479 

85 
15 

lOO 

61.5 
14.3 
14.9 
9.9 
5.9 
5.5 
1.6 

6.3 
3.1 

73.2 

25.6 
5.8 

13.0 
106.2 
27.5 

1.3 
134.7 

38 
38 

242 
45 

238 
239 
244 
244 

247 
231 

58 
58 
58 

58 
58 

(a) Lu pagi nación se re fi ere a la f-uente· Naciones Unidas . Comisión 
Económica pam Améri ca Latina: F:•tud1o Econó mico de América Latina 
1963. N ueva Ym·k 19G4, E/CN.12/696/R ev. 1. 

(bl Cif1·a prelimina r, incluye oro neto no monetario. 
fcl Cifra preliminar, se refiere a ingresos brutos por scvicios no fi. 

nanmeros . 
(dl Estos so~1 . los ing resos corrientes derivados do las exportaciones 

de b1 enes y servic ios cotno aparecen en la página 38, ba io el título "ca­
pacidad total de compra". Las pá¡ri na• 42 v 45 dan un 'total de ingresos 
corrientes li!!erameute distinto de 10,203 millones de dóla re• en vez d e 
los 10.077 millones de la p ágina 38 en que se basan los cál~ulos de este 
cua dro . 

(e) Las utilidades se re fi eren al " ingreso procedente de las inversiones 
directas" más el "insrreso procedente de otras inversiones" como és tos apa· 
rece!' en la pá!!i!1a 242. Los porcentajes son compu tados a base del to tal 
de lll f!resos . con1entes por conce•?fo de e"':po rtaciones . La página 243 da 
un porcen~ 1~ de 13 .. 8% para sahdas netas de tales inl!resos que es lige. 
ramente d.stinto de Joq 14.4 % comnutados aquí. La página 45 se refiere 
o un porcentAje de 10 .7% de " utilidades de las inversiones directas". Es 
de tener presente que cualquiera de estos porcentaies subestima el verda­
dero monto de salida rle capital por concepto de utilidades de las empresas 
extTRn iPrM. Típicamente, una parte cons iderable de lo que en rea lidad 
son utilidnrles se di• frnza en las cuentas de las empresas, y por lo tanto, 
en In•. cuentas de halnnza de pa~os . bajo mbros tales como cos tos y pagos 
por h1enes , per<;Ona l técnico , paten tes, marcas registradas, etc. Otras uti­
Jidnde• "e ocultan mPdi a nte la práctica, bas tante común de sobrefacturar 
importaciones a y subfnctura r exnortaciones de Américn Latina 

e fl Se refi ere a desembol•os- bmtos e incluye: intereses de pré, tarnos 
(348 .1 millones) y amortizaciones de présta mos a la rgo plazo, incluidos 
los autónomos y de compensación (1.157 .9 millones). Son cifras prelimina res. 

( g ) La cuenta de servicios diversos abarca las transacciones que están 
registradas . seJnin las de[injciones del Fondo Monetario Internacional en 
las dos cuentas s iMJientes: 1) transacciones del gobierno no incluidas en 
otras partidas del balance de pagos, que incluyen los gastos civiles v mi­
litares de los r,obiemos extranjeros en América L atina (crédito) y de los 
gobiernos 1atinmunericanos en países extranjeros (débito) que no son re-­
gis trados como donaciones oficiales: y 2) los servicios diversos que incluyen 
torlus las transacciones de servicios no inclufdas en otras oartidas del 
balance de pagos . como seJ!U,ros . exceotuando los de rnercancías, .ingresos 
per~ona l es , honorarios de administración, comisiones de agencias de colo~ 
cación de valo res . honorario<; de aJ?entes, subscripciones a servicio de prensa, 
alqui ler de pellculas, a lq uil er ele bienes raíces . e tc. 

(h) "Errores y omisiones" es una categoría común en las cUentas de 
balanza de pagos. Los errores y omisione• representan el saldo entre la 
s uma de los tnovintientos financiet'09 individualmente con1putados v e l totnl 
global. E l Uu jo eJ e capital representado por "errores v omisiones¡' es des­
favorable a América L a tina cada año . En la página 247 el e'tudio citado 
se pronuncia sobre el particular de la siauiente manera: " Pero uenera]­
mente los errores y omi~iones negativo<; Ü.tn.Iran con toda probabilidad en 
el ren~lón de las operaciones de capital, y no "e deben a una sobreeqti. 
mación rl e las en tradas sino más bien a una subestimación de las salidas 
de capitnl" . 

(i) El monto de bienes imoortado' eq ca lificado como FOB. o sea sin 
el costo de trnnsporte. por la h1ente citada. Los costo• de tranqporte figu­
ran bajo el nt hro de servicios . Sin embar"'o, loe; oorcentaies de los diversos 
tipos de bi enes no son así calificado<~ . No queda en claro. pues. s i e~tos 
incluyen el tran•porte o no . Si los costos del tran•norte e<;tán ya inclufdos , 
serfa prPciso re'5ta rlos. disminuyendo los porcentaje<~ del total en m::\~ o 
m enos 10% por los f!astos en transporte ya incluidos entre los servicios. 
Los porcentai.,.; de bienes importado• son citados en la fuente como por­
r ent•;• ,le! total de imnortar-ioneq de biene•. Como kte pq r1~ 7.~1 millones 
do dólares, y el total de ingresos corrientes es de 10,077 millones, fue 
preciso computar 73% de los ·¡x;rccntajes citados para encontrar el porcen· 
tn je que rcprec;ent..1n de los ingresos corrientes. -

si se considera que la región tiene superávit en la balanza co­
mercial ; en efecto, en 1962 el valor de las importaciones de 
bienes (renglón 13) ascendió a 7,381 millones de dólares, 
incluyendo los comprados a crédito; mientras que las expor­
taciones de bienes alcanzaron la cifra de 8,596 millones de 
dólares (renglón 1) y las exportaciones totales (bi enes y ser­
vicios) fueron ele 10,077 millones de dólares (renglón 2). P ero, 
debido a los 6,195 millones que se gastan en servicios (ren­
glón 4), los gastos totales se elevan a 13,479 millones de dó ­
lares, cifra que implica una diferencia negativa de 35% (ren­
glón 20). Si se lograra el trato más equitativo en las relacio­
nes comerciales que Latinoamérica y el resto de los "75 paí­
ses" pidieron en Ginebra, sin duda disminuiría el déficit en 
sus balanzas de pagos y se allanarían los obstáculos a su de­
sarrollo. P ero una mejora en las relaciones d el intercambio 
de bienes de ninguna manera eliminaría el déficit de la ba­
lanza de pagos latinoamericana, su baja capacidad de impor­
tación y los obstáculos a su desarrollo económico que ti enen 
origen en la carga del 62% sobre sus ingresos corrientes que 
gasta no en bienes, sino en servicios. 

La mitad de los d~sembolsos por concepto de servtcws y 

cerca de una tercera parte del total de Jos ingresos corrientes 
de exportación son por las utilidades de los inversionistas ex­
tranieros y por el servicio de la deuda pública exterior. Las 
utilidades repatriadas por los inversionistas extranjeros ab­
sorbieron el 14.3% (renglón 5) de los ingresos de divisas de 
1962, aunque en 1961 y 1963 , de acuerdo con declaraciones 
oficiales, todavía éstas fueron un l % mayores; empero, como 
se observa en la nota (e) del cuadro, son cifras que subesti­
man las salidas reales de utilidades. Otro 14.9% se destinó a 
pagos por servicio de la deuda pública externa. El costo del 
transporte de las mercancías latinoamericanas representó el 
10% de las divisas obtenidas y los viajes al exterior un 6% 
adicional (renglones 7 y 8). Otros servicios y otras transferen­
cias de capital al exterior absorbieron el 17.6% (renglones 
9-12) , para con ello sumar un impresionante tota l de 62% . 
En otras palabras, el 27% de los ingresos latinoamericanos 
absorbidos por remesas de utilidades y servicio de la deuda 
(renglones 5 y 6), sumado al 13% de salidas de capital repre­
sentadas por donaciones, fondos transferidos al exterior y 
errores y omisiones (renglones 9, 10, 11 y nota h) totalizan 
40% de sus ingresos. Ello significa, que la salida de capital 
registrada en la cuenta de pagos a servicios financieros re­
presenta más del 34% del déficit en la balanza de pagos lati- , 
noamericana 

La relación que existe entre las erogaciones por concep­
to de servicios y los problemas que presenta la balanza de 
pagos y la capacidad ele importación , se ve más clara al ana­
lizar las importaciones de bienes y las condiciones bajo las 
que Latinoamérica las lleva a cabo. El 6% del total de sus 
ingresos de divisas se destinan a importaciones de combusti­
bles (renglón 15). Se puede afirmar con seguridad que la ma­
yor parte de estos gastos son en petróleo venezolano vendido 
a Latinoamérica por extranjeros que cargan el notoriamente 
exagerado precio de monopolio, fijado por el cartel interna­
cional del petróleo. Otro 26% de las divisas disponibles se 
utiliza en la compra el e materias primas y productos interme­
dios (renglón 14). Una parte de ellos son cobre, aluminio y 
otros metales , los que probablemente son producidos también 
en La ti noamérica, pero que se venden a países del Continente 
por extranjeros que transfi eren las utilidades de las ventas a 
países fu era de la región. Otro problema serio es que Lati­
noamérica gasta 13% de sus ingresos en la compra de bienes 
de consumo de los que 8.3% del total son bienes de consumo 
no duraderos, la mayor parte alimentos (renglón 16 y su 
fuente) . Aunque parte de estos alimentos se vende a precios 



mbsidiados (que compiten ruinosamente con la producción 
nacional), se envían a Latinoamérica en medios de transporte 
extranjero, de elevado costo, que en productos voluminosos, 
como el tri go, representa la mayor parte del precio. 

El 62% gastado en servicios má>1 las importaciones de 
[os artículos antes mencionados le cuestan a Latinoamérica 
el 106% (renglón 17) del total el e sus ingresos ele divisas. 
Estas obligaciones y gastos significan, en otras palabras, que 
Latinoamérica aun antes de importar una sola unidad en 
bienes de capital, que son tan importantes para su desarrollo, 
debe hacer frente a un déficit en su balanza de pagos de 7% 
ele sus ingresos corrientes. ¿Cómo podrá importar, entonces, 
bienes de capital que representan el 38% de sus compras 
de bienes y el 20% de la importación total y que elevan el 
déficit en la balanza de pagos del 7% al 33.6% de sus ingre­
sos corrientes? 

A primera vista, la solución a estos problemas de pagos y 
de importaciones parece hallarse en la búsqueda de financia­
miento externo para éstas. Precisamente, América Latina ha 
recurrido a la deuda externa y las inversiones extranjeras en 
su intento por escapar de su déficit de balanza de pagos, su 
inadecuada capacidad d e importación y su subdesarrollo. 
¿,Cuáles h an sido los r esultados? 

Por lo que respecta al financiamiento mediante deuda 
externa es necesario sefía lar que el servicio de la deuda ab­
sorbió el 5% de las disponibilidades latinoamericanas de di­
visas en 1951-56; el 11% en 1956-60; para 1961-63 ascendió 
al 16% d e sus ingresos de divisas ( 5), aun cuando el alto 
costo del servicio de la deuda contraída con la Alianza para 
el Progreso no ha empezado aún a pagarse. En el momento 
presente, ele acu erdo con una noticia cablegráfica ele la 
Associaterl Press del 5 de abril ele 1965, el "Eximbank extrae 
100 millones el e dólares, por año, m ás de lo que otorga en 
préstamos" a Latinoamérica. D e tal forma, la r egión se en­
cuentra en una espiral descendente que los hunde cada vez 
más en su dilema, que deberá desembocar en una crisis. 

Recurrir a las inversiones extranjeras di rectas para fi ­
nanciar las importaciones de capital y la industrialización, 
inevitablem ente traerá para Latinoamérica consecuencias one­
rosas. Estas van más allá de lo que signi fica el 14% (oficial­
mente admitido), que representan las utilidades repatriadas 
(renglón 5) y una buena parte del 16% por concepto de otros 
servicios y transferencias de capital (ren glones 9-12) y de 
los gastos de transporte y seguros, que están íntimamente li­
gados a estas inversiones privadas extranjeras. Aquí insisti­
remos solamente en dos consecuencias que son particular­
m ente relevantes en la presente discusión ; no nos ocuparemos 
del resto; por ejemplo, la progresiva desnacionalización de la 
industria latinoamericana; la inversión que se dirige a ramas 
que interesan a los extranjeros y que no son necesariamente 
importantes para el desarrollo ele Latinoamérica; y el aumen­
to de la influencia extranjera en la economía y aun en la vida 
política ele la región. 

Una grave consecu encia, que se ongma por recurrir 
al financiamiento externo, es que la inversión no se canaliza 
a ramas qu e reducen la necesidad de los latinoamericanos de 
importar bienes de capita l y tecnologías que dem anda su 
propio desenvolvimiento económico. 

Tal cosa ha sido destacada por la CEP AL, cuando al re­
feri rse al caso ele Brasil, por ejemplo, indicó que " el aspecto 

(13) Naciones Unid'"'• Comisión Económica para América Latina. E l 
Financiamiento Externo de Amér ica Latina , Loe. cit. púg . 45. 

sobresaliente de la influencia del capital extranjero en la ex­
pansión y diversificación de la industria fue, más que su vo­
lumen mismo, su orientación; esto es, que fue dirigida en el 
caso del capital privado extranjero a ram as donde las posibi­
lidades de sustituir importaciones eran más promet edoras"; 
pero, "recapitulando, a la luz del estudio de los principales 
r en glones, podría afirmarse qu e no se h a realizado ningún 
proceso real de sustitución respecto a los bienes de capital 
considerados en su totalidad" y "por lo que toca a los resul­
tados ele la continua sustitución de importaciones, se podría 
afirmar en términos generales que t iend en más bien a dessce­
lerar el crecimiento de la economía". (6) 

El financiami ento mediante inversiones extranjeras no 
r esulta tanto en un increm ento de la capacidad de América 
Latina para producir bien es de capital necesarios para su cre­
cimiento económico, cuanto en la creación de una necesidad 
creciente ele nuevas importaciones, fortaleciendo con esto el 
grado de dependencia frente al exterior. Las inversiones ex­
tranjeras, así como la deuda pública exterior, aumentan el 
dominio extranjero sobre los escasos r ecursos e ingresos de 
América Latina. 

La otra consecuencia onerosa que resulta de r ecurrir 
al financiami ento mediante inversiones extranjeras directas 
consiste en que, al igual que el endeudamiento externo, au­
menta la rigidez en la estru ctura de las importaciones. La 
inversión extranjera en la industria y el comercio y su con­
trol intemo, trae consigo que se defina desde el extranjero 
la organización, los materiales que deba requerir la indus­
tria, sus componentes y los procesos U-::nicos empleados, de 
tal forma que se fijen también las importaciones que requiera 
el proceso industrial de producción. R ecurrir a las inversiones 
extranjeras directas como fu ente de fin anciamiento, s ignifica 
para América Latina dejar en manos extrani eras las decisio­
nes y el control sobre la selección de los bienes y servicios 
que Latinoamérica adquiere en el exterior. 

El 62% del total de los ingresos latinoamericanos que se 
gastan en pagos por concepto de servicios, más un gran por­
centaje de los que se dedican para adquisiciones de bienes ta ­
les como combustibles y materias primas procedentes de fuera 
de la región , son sustraídos de sus ingresos por las decisiones 
de extranjeros que responden a intereses generados por el sis­
tema y dentro de ese mismo sistema global en el que Lati­
noamérica comercia y vive. Esta circunstancia origina las más 
serias dificultades para el desarrollo económico latinoameri­
cano. Cualquier inten to ele resolver o afrontar estas dificul­
tades acudiendo a las mismas operaciones financieras con el 
exterior que crearon este problema, condena a Latinoamérica 
a hundirse cada vez más en él. Esto sugiere que la vía para 
ponerse a salvo del problema de las c recientes importaciones 
de bienes, y en especial del ele la cuenta de servicios, se debe 
buscar en otra dirección. 

Si Latinoamérica se proporcionara a sí misma una mayor 
parte de esos servicios que necesita en lugar de comprarlos al 
exterior; si pudiera financia r su d esarrollo con recursos inter­
nos o cambiarse a fuentes alternativas de financiamiento ex­
terno más baratas y si pudiera proveer sus propios embar­
ques, seguros, gastos de propaganda y otros servicios, tendría 
un mayor margen disponible de divisas para las importacio­
nes esenciales para su desarrollo económico o para aquellas 
que, por lo menos, contribuyan en mayor grado a él d e lo 
que lo hacen los "invisibles" que al1ora importa. 

(6) Naciones Unidas. CEPAL. "The Growlh and D ecline of Iruport 
Subs titution in Brazil", Boletín Económico para Amúdca Latina, vol. IX, 
No. 1, Marcb 1964. pp. 38, 51, 56. 



NORTEAMERICA 

¿Hacia dónde va la economía norteamericana? 

1. El mensaje del Presidente Johnson 

EL propósito central que parece informar el mensaje 
pres~p~estal _del Presidente Jo_hnson, presentado en 

- los ultimos d1as de enero, consiste en demostrar que 
Estados Unidos es un país suficientemente rico como para 
hacer frente a los crecientes gastos en Vietnam y a l mismo 
tiempo realizar los planes internos de la "Gran Sociedad". 
Si bien el presupuesto para el aii.o fiscal de 1967 prevé un 
mayor escalamiento ele la guerra, ha quedado claro que 
aun en el caso de lograrse la paz, los fondos que por ello 
quedasen disponibles vendrían a incrementar los destinados 
a los planes internos, sin afectar los niveles totales del gasto. 

a) Ayuda exterior 

De acuerdo con los datos del mensaje y las especifica­
ciones dadas por el Presidente unos días después, solicitó 
del Congreso que para el ejercicio fiscal de 1967 asigne fon­
dos para ayuda exterior por un monto de Dls. 3,390 millo­
nes, sin contar la asistencia militar a Vietnam que se estima 
en otros Dls. 500 millones. En el programa que propone, 
destaca en primer término el hecho de que por primera 
vez se solicitan por separado los fondos destinados a ayuda 
económica y militar, lo cual tiene por objeto "esclarecer 
las metas y funciones de estos programas ante el público 
y el Congreso norteamerica11os". Se trata de 2,469 millones 
para ayuda económica y 917 millones para ayuda militar. 
Debe destacarse, igualmente, que también por primera vez 
el Presidente solicitó a l Congreso que asignara fondos a la 
Agencia para el D esarrollo Internacional (AID) por un 
período de cinco ml.os, de acuerdo con un programa que, 
en caso de ser aprobado, permitiría evitar las discusiones 
anuales sobre estas cuestiones. El programa propuesto pone 
un mayor énfasis sobre la asistencia en materia sanitaria, 
educativa y agrícola. El Presidente subrayó que los progra­
mas de la AID forman parte ele un "esfuerzo global desti­
nado a capacitar a los países en desarrollo para que satis­
fagan sus propias necesidades alimenticias , por medio de 
su propia producción o de una mayor capacidad de impor­
tar". Anunció que pronto propondría nuevas leyes que 
reorientaran y fortalecieran los programas ele ayuda de 
alimentos e indujeran mayor autoayuda agrícola en el ex­
terior. En materia educ::Jtiva, los programas de ayuda con­
sistirán principalmente en el envío de técnicos sanitarios y 
agrícolas. La ayuda en salubridad se propon-Irá la erradica­
ción de algunas enfermedades, la eliminación de la des-

/..,as informaciones que se reproducen en esta sercwn 
dOn resúmenes de noticias aparecidas en diversas publica· 
ciones extranjeras y n.o proceden originalmente del BAN· 
CO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, S. A., 
siiW en los C(J$08 en que expresamente mi se manifieste. 
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nutrición, el control de la población y el desarrollo de uni­
dades de adiestramiento e investigación. Finalmente, el 
Presidente solicitó Dls. 100 millones para apoyar " la guerra 
al hambre, la ignorancia y la enfermedad". 

Como en ocasiones anteriores, el Presidente subrayó 
que buena parte de los programas ele ayuda exterior depen­
den de la participación privada en ellos. Propuso que se · 
diera un mayor apoyo a Jos grupos regionales, canalizando 
fondos a los bancos de desarrollo existentes en varias zonas. 
El Presidente recalcó la necesidad de ampliar la ayuda a 
muchos países con los que Estados Unidos ha estado con­
trayendo nuevos compromisos; sin embargo, el programa 
propuesto prolonga la tendencia de aii.os anteriores a la 
concentración de ] 'l ayuda en unos cuantos países : para el 
año de 1967, el 85% de la asistencia económica de la AID 
se canalizará a 10 países (Vietnam, India, Paquistán, Brasil, 
Turquía, Nigeria, Chile, Colombia, Corea y Túnez). 

Reviste particular importancia el hecho de que el Pre­
sidente aclaró con toda precisión que la ayuda se otorgará 
siempre y cuando los países beneficiados cumplan ciertas 
condiciones en materia de inversión, reforma agraria y fis­
cal, etc. Este principio no parece permitir excepciones, y 
se argumenta que si algunos países consideran que se trata 
de una "ayuda condicionada" o constituye una intervención 
en las políticas internas, hay muchos otros dispuestos a 
cumpli r esas condiciones y necesitados también ele ayuda. 

b) Gastos militares 

En materia ele gastos militares, el Presidente indicó que 
sus estimaciones c0rresponclían a los mejores cálculos que se 
podían hacer por el momento sobre las perspectivas de 
la guerra, suponiendo que no se intensificará de manera( 
dramática. Si se presentara una fuerte escalada adicional, 
sería preciso solicitar fondos adicionales. El presupuesto 
para 1967 establece un aumento en Jos gastos militares de 
Dls. 4,100 millones (ele Dls. 54,200 millones en 1966 a Dls. 
58,300 millones en 1967). El gasto en Vietnam ascenderá 
en 1967 a Dls. 10,300 millones (frente a Dls. 4,600 millo­
nes en 1966). 

e) Política económica 

El Presidente Johnson preciso en su mensaje que, como 
la estabilidad constituye acaso la prueba principal a que 
está sujeta la economía norteamericana, dependerá de sin­
dicatos y empresas que no se aplique una política moneta­
ria restrictiva ni se eleven los impuestos. En materia de au­
mentos de salarios, el Presidente seii.aló que se considerarían 
como "no inflacionarios" los que fuesen inferiores al 3.6%. 
En cuanto a Jos precios, persistirán los controles y linea­
mientos vigentes, y la Arlministración apoyará los esfuerzos 
privados para reducir costos. 

Tanto el mensaje del Presidente Johnson, como el in­
forme anual del Consejo de Asesores Económicos publicado 
simultáneamente, se apoyan en el supuesto de que las 
merlidas fi sc'l les y monetarias serán suficientes para pre­
venir la inflación. Además, responsabilizan a empresarios 
y sindicatos de lo que ocurra, precisando que la n ecesidad 
ele tomar medidas restrictivas dependerá de su comporta­
miento y que su "cooperación" con la Administración per­
mitirá evitar la. inflación. 



!. La situación de la economía 

a) Aceleración del desarrollo 

La aceleración de la actividad econó­
nica norteamericana ha continuado a 
nayor velocidad de lo que se anticipaba 
1ace unos meses. El aumento en los 
~astos gubernamentales para defensa, co­
no resultado de la escalada de la guerra 
m Vietnam, ha permitido contrarrestar 
ll impacto adverso de la liquidación de 
nventarios de acero y la contracción en 
a producción de este metal. 

De acuerdo con cifras preliminares, 
ll producto bruto creció en el último tri­
nestre a la tasa anual ajustada estacio-
1almente de unos Dls. 694 mil millones. 
E: llo se debió, sobre todo, a las tendencias 
:!el gasto de los consumidores y al pre­
tisto aumento de los gastos militares. En 
ll primer semestre de 1966 persiste esta 
lituación y se espera que la tasa anual 
;e aproxime a los Dls. 710 mil millones. 

En el informe del Consejo de Aseso­
res Económicos se pronostica para 1966 
.a continuación del desarrollo económico, 
'1 estabilidad de los precios y la dismi­
nución del desempleo. Aunque se r eco­
noce en el informe que los gastos en 
Vietnam agravarán el problema de man­
tener una prosperidad equilibrada, se 
E!spera que el progreso de la economía 
norteamericana continuará en 1966 con 
apoyo en tres supuestos: el producto 
nacional bruto se elevará durante el año 
unos Dls. 46 mil millones; el desempleo 
civil declinará de su promedio de 4.6% 
en 1965 a alrededor de 3.75%; y los pre­
cios t endrán una elevación de 1.9%, por 
lo que el producto real crecerá alrededor 
de 5%. 

b) Las presiones inflacionarias 

A medida que se dan a conocer nuevos 
datos sobre la situación de la economía 
aumentan las críticas a la política gu~ 
bernamental por el riesgo de la inflación. 
~asta ahora, las autoridades no parecen 
dispuestas a modificar su política, que 
durante 4 años se ha apoyado en el ra­
zonamiento de que el país sufre un alto 
desempleo y un lento crecimiento porque 
la demanda total ha sido insuficiente; 
para elevarla, el gobierno ha reducido los 
impuestos, ha elevado el gasto guberna­
mental y ha mantenido una política mo­
netaria ~xpansionaria. Sin embargo, re­
sulta evidente que la economía tendrá 
que llega¡· al punto en que alcance su ca­
pacidad de producción (tanto de mano 
de obra como de capacidad instalada) y 
la gran cuestión que se debatirá en 1966 
plantea si este punto no se ha a lcanzado 
ya. De acuerdo con el mensaje presiden­
cial, la respuesta es negativa y por tanto 
se requiere estimular adicionalmente la 
economía, aunque en forma moderada. 
Los críticos de la Administración seúa­
lan que, por el contrario, la economía ha 
alcanzado ya su capacidad de producción 
y que por tanto cualquier estimulo adi­
c!onal provocará la elevación de los pre­
CIOS. 

Para apoyar sus puntos de vista, el 
JObierno seúala que durante el último 

trimestre de 1965 las plantas estuvieron 
operando al 91% de su capacidad y que 
para 1966 se planea expandir ésta en 
un 7%. No existe una escasez general 
de mano de obra y durante 1966 se agre­
gará un millón de personas a la oferta 
ele trabajadores. Por otra parte, la polí­
tica monetaria ha tendido recientemente 
a controlar un excesivo incremento el e 
la demanda y el presupuesto prevé un 
estímulo menor ele la economía. 

Los críticos de la Administración se 
basan sobre todo en el análisis de los 
precios (el índice de precios al mayoreo 
se ha elevado a la tasa ele 0.5% al mes 
por tres meses consecutivos), en la oferta 
monetaria (pues si bien se han elevado 
las tasas de interés, la Reserva Federal 
ha seguido proporcionando al sistema 
bnncario suficientes fondos como para 
producir una tasa inflacionaria de incre­
mento en los depósitos bancarios) y la 
naturaleza no restrictiva del presupuesto 
(que independientemente de sus elemen­
tos restrictivos estimulará aún más la 
economía). Se agrega que el programa 
de "lineamientos voluntarios" contra la 
inflación será ineficaz mientras se siga 
estimulando la demanda. 

Mientras tanto, los precios de muchos 
productos manufacturados han seguido 
elevándose, aunque de manera irregular 
y callada. A fin de evitar una confron­
tación con la Administración, los pro­
ductores han procedido a elevar sus pre­
cios, eludiendo un debate al cual no se 
sienten obligados. En estas condiciones, 
aunque los principales aumentos en los 
precios se han registrado en los renglo­
nes de alimentos, cada vez más se in­
cm·poran a esta tendencia los precios 
de los artículos manufacturados. 

Aparentemente, la Administración se 
halla preparada para hacer frente a estas 
presiones inflacionarias y tomará me::li­
das para controlarlas en caso de que 
continúen. Si bien hasta ahora no se 
ha hecho ninguna petición en este sen­
tido, parece probable que se soliciten au­
mentos fiscales y se implanten otras 
medidas antiinflacionarias. Aunque la 
propuesta respectiva no se hará proba­
blemente antes del mes de mayo, se ha 
estado realizando un intenso trabajo pre· 
paratorio, sobre todo ante al incertidum­
bre de que el Congreso apruebe un au­
mento fiscal durante el presente año, 
sin una reducción correlativa de los gas­
tos gubernamentales que la Administra­
ción se rehusa a aceptar. 

e) La balanza de pagos 

Al confirmar que el déficit de la 
balanza de pagos norteamericana dismi­
nuyó en 1965 unos Dls. 1,500 millones 
para llegar al nivel de Dls. 1,300 millo­
nes, el Secretario del Tesoro informó 
- febrero 15- que la Administración se 
propone aún lograr el equilibrio durante 
el presente aúo. Advirtió, empero, que la 
situación de Vietnam puede alterar el 
programa establecido. 

El resultado del año pasado en la 
balanza ele pagos se logró a pesar de una 
contracción brusca del superávit comer­
cial, de una ampliación del déficit de 
turismo y de que las empresas norte­
americanas sólo empezaron a reducir los 

programas de inversión en el exterior 
hasta la segunda mitad del ai'io, a to::lo 
lo cual se agregó el efecto de las ventas 
por Gran Bretaña de parte de sus ac­
tivos norteamericanos de cartera por Dls. 
1,250 millones. 

El principal factor favorable a la ba­
lan za ele par:;os en 1965 fue la re:lucción 
en los créd itos al exterior de bancos 
norteamericanos y la repatriación de fon­
dos de numerosas instituciones. 

El optimismo para 1966 se basa prin­
cipalmente en tres factores: un incre­
mento del superávit comercial, una me­
nor inversión en el extranjero y un 
incremento de los rendimientos de ésta. 

3. Nueva política agrícola 

En vista de las necesidades de alimen­
tos de los países en desarrollo, se ha 
registrado un cambio radical en la polí­
tica agrícola norteamericana y por pri­
mera vez desde la guerra de Corea con­
sistirá en fomentar la producción en vez 
de estimular su reducción. Tal es el 
significado fundam ental d el nuevo pro­
grama "Alimentos para la Libertad" en­
viado al Congreso por el Presidente 
Johnson el 10 de febrero. 

El programa (que sustituye al de "Ali­
mentos para la Paz") comprende un 
plan de 5 ai'ios cuyos principales elemen­
tos son los siguientes: 

l. Incremento de la producción de al­
gunos artículos básicos: trigo, arroz, 
frijol, soya y productos de leche. 

2. Eliminación de la disposición de la 
ley 480 que restringe las ventas de 
alimentos para la paz a aquellos 
artículos en que se han declarado 
excedentes. 

3. Un cambio gradual en el sistema de 
venta de estos artículos, que actual­
mente se realiza en monedas nacio­
nales y que paulatinamente se rea­
li zará en dólares conforme a un 
sistema de crédito a largo plazo. 

4. Una estrecha vinculación del pro­
grama al principio de autoayuda 
que caracteriza el de la ayuda al 
exterior. 

Se espera que durante el primer año 
de operación, el programa represente un 
aumento de Dls. 400 millones a Dls. 500 
millones sobre su nivel actual de Dls. 
2,300 millones. Se estimu~ará en may?r 
o menor medida a los agncultores segun 
las condiciones de los mercados mun­
diales. 

Sin duda alguna, la importancia P.ri~­
cipal del programa radica en la elimi­
nación del concepto de exced.ente. En 
1966 puede terminar la paradoJa de que 
existan al mismo tiempo grandes exce­
dentes de alimentos mientras cunde el 
hambre en la mayor parte del mundo. 
Aunque el programa representará .';In 
incremento del 10% en la p~·ocluccw?­
durante el primer ai'ío es preciso consi­
derar que, de acuerdo con la, polític.a 
anterior, E stados Unidos hab1a desti­
nado a la conservación 60 millones de 
acres que pueden explotarse nuevamen­
te. Gracias a los notables avances de 
la productividad agrícola , los excedentes 
pueden duplicarse en uno o dos aúos. 



EUROPA 

El mercado común europeo 
reanuda su marcha 

UNA nueva fase del trabajo que se 
está llevando a cabo para superar 
el estancamiento del Mercado Co-

mún Europeo se cumplió satisfactoria­
mente en Luxemburgo, en la reunión de 
los ministros de Relaciones Exteriores 
que tuvo lugar el 28 y el 29 de enero 
pasado. El resultado de la reunión se 
ha resumido diciendo que fue una vic­
toria de la cooperación europea, pero 
este eufemismo no refleja cabalmente el 
significado de los acuerdos logrados. Si 
bien es cierto que los "cinco" tuvieron 
que aceptar algunos de los planteamien­
tos del Presidente De Gaulle, también 
lo es que éste hizo concesiones que se 
han interpretado como una retirada tác­
tica. 

Los ministros, tras haber revisado y 
aprobado los textos de un acuerdo co­
mún que será presen'tado al Consejo de 
la CEE, se han dado cita en Bruselas 
para finales de febrero. Los documentos 
que consignan este acuerdo se refieren 
al "estilo" de trabajo de la Comisión 
Ejecutiva y a la interpretación sobre el 
voto mayoritario y el criterio del escruti­
nio entre Los Seis. 

El primer acuerdo establece las condi­
ciones bajo las cuales funcionará la co­
operación entre el Consejo de Ministros 
de la CEE y la Comisión. Se considera 
que una estrecha colaboración entre am­
bos organismos constituye un elemento 
esencial para el funcionamiento y des­
arrollo de la Comunidad, y el Consejo, 
a fin de mejorarla e intensificarla a 
todos los niveles, considera conveniente 
crear modalidades prácticas de coopera­
ción, que deberán elaborarse con base en 
el Artículo 162 del Tratado de Roma sin 
afectar las competencias y atribuciones 
respectivas de las dos instituciones. Las 
diez proposiciones de la delegación fran­
cesa en esta materia se convirtieron en 
siete, cuyo contenido es el siguiente: 

l. Antes de adaptar una proposición 
de importancia especial, se aconseja que 
la Comisión tenga contacto adecuado con 
los Estados miembros, por medio de sus 
representantes permanentes, sin que ello 
limite el derecho de iniciativa que la 
Comisión posee de acuerdo con el Tra­
tado. 

2. Las proposiciones y demás docu­
mentos oficiales qu e la Comisión dirija 
a los Estados miembros no podrán hacer­
se públicas hasta que éstos las hayan 
recibido formalmente. 

3. Las cartas credenciales de jefes de 
misión de terceros países acreditados an­
te la Comunidad se presentarán al Pre­
sidente del Consejo y al Presidente de 
la Comisión, rew1idos especialmente pa­
ra ello. 
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4. Las gestiones sobre cuestiones de 
fondo que realicen ante el Consejo o la 
Comisión los representantes de terceros 
países, serán objeto de una información 
recíproca, rápida y completa. 

5. E l Consejo y la Comisión realizarán 
consultas sobre la oportunidad, las mo­
dalidades y la naturaleza de los vínculos 
que la Comisión podrá establecer con las 
organizaciones internacionales en virtud 
del Artículo 229 del Tratado. 

6. La cooperación entre el Consejo y 
la Comisión en materia de información 
de la Comunidad y de la ejecución del 
programa se establecerá conjuntamente. 

7. El Consejo y la Comisión definirán, 
en el marco ele los reglamentos finan­
cieros relativos a la elaboración y a la 
ejecución de los presupuestos de las co­
munidades, los medios de acrecentar la 
eficacia del control de los compromisos, 
del ordenamiento y del ejercicio de los 
gastos de las comunidades. 

En cuanto a la cuestión del voto ma­
yoritario, Los Seis llegaron al siguiente 
acuerdo: 

"Cuando en el caso de decisiones que 
pueden ser tomadas por mayoría, a pro­
puesta de la Comisión, se hallen en juego 
intereses muy importantes de uno o 
varios países, los miembros del Consejo 
tratarán en un plazo razonable de llegar 
a soluciones que puedan ser aceptadas 
por todos los miembros del Consejo, res­
petando sus intereses mutuos y los de la 
Comunidad, de acuerdo con el Artículo 
2 del Tratado. 

"La delegación francesa estima, que 
cuando se trate de intereses muy impor­
tantes, la discusión deberá proseguir 
hasta llegar a un acuerdo unánime. 

"Las seis delegaciones reconocen que 
subsisten divergencias sobre lo que de­
bería hacerse en caso de que no se con­
siga una conciliación cabal. 

"Las seis delegaciones estiman en to­
do caso que estas divergencias no im­
piden la reanudación, según los proce­
dimientos normales, de los trabajos de 
la Comunidad." 

Independientemente de este texto, el 
acta de la reunión precisa que los miem­
bros del Consejo se proponen adoptar 
de común acuerdo las siguientes deci­
siones: 

- El reglamento financiero agrícola. 
- Los elementos complementarios pa-

ra la organización del mercado de fru­
tas y legumbres. 

- El reglamento de la organización 
de los mercados del azúcar. 

- El reglamento de la organización 
del mercado de materias grasas. 

- La fijación de los precios comunes 
de la leche, la carne de res, el arroz, 
el azúcar, el aceite de oliva, y las olea­
ginosas. 

Antes de separarse, los Ministros tra­
zaron los grandes lineamientos del pro-

grama de trabajo que se proponen ea­
meter a la aprobación de sus gobiernos. 

En términos generales, las reacciones 
ante el acuerdo logrado reflejan satis­
facción en todos los círculos. Se consi­
dera que la transacción a que se ll egó 
es conveniente porque no implica ven­
cedores ni vencidos. Desde el punto de 
vista francés, se estima que la coopera­
ción establecida entre la Comisión y el 
Consejo responde a una necesidad ina­
plazable y que el Gobierno Francés ha 
podido expresar en el acuerdo sus reser­
vas sobre el voto mayoritario sin dete­
ner la marcha de la Comw1idad. 

En los medios políticos y profesiona­
les de Francia los acuerdos han sido 
recibidos con alegría y satisfacción. Se 
considera que es una victoria de la coo­
peración europea, una derrota de la 
tendencia autoritaria que tiende a hacer 
que la mayoría prevalezca sobre la mi­
noría y el anuncio de una cooperación 
democrática en Europa desconocida has­
ta ahora. Se expresa satisfacción espe­
cialmente por el hecho de que se hay: 
adoptado una parte importante de las 
proposiciones francesas relativas a las 
relaciones entre el Consejo de Ministros 
y la Comisión Ejecutiva y se subraya 
asimismo que la transacción ha logrado 
eludir por ahora el peligro de que se 
dislocara el Mercado Común o prosiguie­
ra sin Francia. 

En Alemania se piensa que el Mer­
cado Común ha enfrentado una crisis 
de confianza que persistirá por mucho 
tiempo. Se manifiesta sorpresa por la 
facilidad con que Francia aceptó un 
arreglo que satisface de manera tan im­
perfecta sus reivindicaciones, y se indi­
ca que este arreglo hubiera poclido lo­
grarlo sin precipitar la crisis. En cierto 
mo::lo se piensa que el encuentro de 
Luxemburgo representó una victoria de 
la posición alemana sobre la francesa y 
demostró la eficacia de una actitud fir­
me por parte de Los Cinco. Por ell o, se 
afirma que en las cuestiones esenciales 
aún pendientes deberá mantenerse esta 
tesitura. 

En Roma se consinera que el acuerdo 
es eminentemente realista. pero se pien­
sa que es un "acuerno clel desacuerdo" 
Y que la posición francesa puede cons­
tituír una amenaza permanente para la 
estabilidad del Mercado Común. 

En Bruselas y La Haya se han divi­
dido las opiniones sobre el significado 
de los acuerdos y aunque se consideran 
alentadores persiste la inquietud sobre 
la evolución posterior de la crisis. 

El texto de los acuerdos logrados pro­
picia, sin duda alguna, las contradicto­
rias interpretaciones de los mismos que 
han aparecido en la prensa especializa­
da de todo el mundo. Sin embargo, si 
se dejan de lado las motivaciones poli-
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ticas que Üevaron a ias diversas concto­
siones formales plasmadas en los acuer­
dos, puede observarse que el resultado 
final constituyó una victoria de la tesis 
de una Europa europea - en lo esencial 
la posición francesa- aunque por ra­
zones obvias tal tesis no podía aceptarse 
de manera expresa_ El acuerdo sobre 
las relaciones entre la Comisión y el 
Consejo y las funciones de la Comisión 
se logró en realidad desde la primera 
reunión de Luxemburgo y resultaba mar­
ginal ante la cuestión del voto mayori­
tario_ Respecto a esta última, es evi­
dente que no cabía esperar una decla­
ración política que aceptase la negativa 
francesa a aplicar el procedimiento ma­
yoritario cuando se encontrasen en jue­
go intereses esenciales de algunos de 
los países de la CEE, lo cual implicaría 
entre otras cosas la necesidad de revisar 
el Tratado, cosa que nadie, ni siquiera 
Francia, parece considerar conveniente 
en el momento actuaL Francia deseaba 
obtener de sus colegas un reconocimien­
to de su declaración de intención de 
no aceptar jamás que un país del Mer­
cado Común fuese colocado en la mino­
ría en cuestiones esenciales para él, y 
Los Cinco, por su parte, se apoyaban en 
los textos del Tratado para rechazar 
la demanda francesa_ Ante la imposibi­
lidad de resolver tal antimonia, los Mi­
nistros reunidos en Luxemburgo pacta­
ron ese "acuerdo del desacuerdo" en el 
cual Francia pudo aceptar que el Mer­
cado Común prosiguiese sus actividades 
a cambio de un "reconocimiento moral" 
de su tesis_ En efecto, parece haberse 
aceptado que lejos de paralizar a la 
Comunidad, la regla de la unanimidad 
que Francia insiste en aplicar en cues­
tiones de importancia ha favorecido el 
desarrollo armonioso del Mercado Co­
mún Europeo durante los siete años en 
,que se ha aplicado. Es un hecho que 
la reserva formulada por Francia en los 
acuerdos, puesto que la firman Los Cin­
co, constituirá una espada de Damo'Cles 
sobre la Comunidad, como ha señalado 
el Ministro italiano. Será ante todo una 
cláusula de referencia que servirá de 
toque de alerta ante exigencias exce­
sivas. En el fondo, se reconoce sin un 
pacto formal que no hay obstáculos in­
superables para el progreso de Europa 
y se admite que el interés bien enten­
dido de la Comunidad no es el que hace 
caso omiso del de alguno de sus miem­
bros_ 

Desde luego, la satisfacción produci­
da por los acuerdos, que, como ha dicho 
el profesor Hallstein, se debe sobre todo 
a que permite continuar las conversa­
ciones entre los países miembros, será 
puesta a prueba próximamente cuando 
se discutan los reglamentos financieros 
agrícolas, la tarifa exterior común y las 
negociaciones dentro del GA TT. Cabe 
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pensar que en las múltiples oportunida­
des de acuerdo o de desacuerdo que se 
tendrán en los próximos meses en el 
Mercado Común se pondrá nuevamente 
a prueba la posibilidad de conciliar las 
posiciones de Francia y Los Cinco. Pa­
rece probable que una interpretación 
precipitada de la disposición francesa 
a negociar, que concibiese que Francia 
inhibirá sus puntos de vista para que 
la Comunidad continúe sus actividades 
sin nuevas interrupciones (interpreta­
ción que algunos círculos alemanes pa­
recen expresar), podría retrotraer la cri­
sis a su punto de partida_ 

Se fortalece la posición 
comercial alemana 

T OS intercambios de Alemania Oc­
_L cidental del mes de diciembre per-

mitieron un saldo de la balanza co­
mercial en 1965 mucho más favorable 
de lo previsto. En efecto, una sorpren­
dente elevación de las exportaciones y 
la desaceleración de las importaciones 
llevaron a lograr un saldo favorable de 
unos Dls. 300 millones, cifra considera­
blemente superior a los pronósticos an­
teriores. Sin embargo, representa aún 
alrededor de la quinta parte del superá­
vit de 1964, lo cual se explica esencial­
mente por un cambio radical de los in­
tercambios de Alemania con los demás 
países de la CEE. Un déficit de Dls. 350 
millones el año pasado sustituyó un su­
perávit de DJs_ 850 millones en 1964. 
Círculos privados y oficiales de Alema­
nia consideran que este hecho fue total­
mente anómalo y que no se repetirá en 
1966. Al respecto, se indica que el in­
cremento en las compras alemanas fue 
debido principalmente a la elevación de 
la demanda de los consumidores, que la 
industria alemana, trabajando a plena 
capacidad, no pudo satisfacer. Nume­
rosos síntomas indican que esta tenden­
cia se invertirá durante el presente año, 
y al mismo tiempo se refuerza la im­
presión de que en Italia y Francia se 
presentará una mayor expansión de la 
economía_ En estas condiciones, se es­
pera que en 1966 se normalizará la si­
tuación del comercio exterior alemán, 
siempre y cuando se consiga mantener 
la estabilidad de la moneda. Las auto­
ridades están tomando diversas medidas 
para ello, pero no es fácil que consigan 
sus propósitos. Los sindicatos se rehu­
san a tomar el ritmo general de incre­
mento de la productividad como base 
para sus peticiones de aumento de sa­
larios, y el comportamiento de las ex­
portaciones puede verse seriamente afec­
tado por el aumento en los costos de 
producción. . 

Para que Alemania Occidental se ha­
lle en condiciones de cubrir su déficit 

ele la cuenta de semcws y atender sli!i 
demás compromisos, necesitaría un su­
perávit comercial de unos Dls. 1,200 
millones. Las autoridades alemanas opi­
nan que si se aplica con éxito la polí­
tica de crecimiento económico adecuado 
con precios estables tal meta será ob­
tenida en 1967. 

A pesar de la evolución favorable del 
intercambio comercial, el déficit de la 
balanza de pagos básica ele Alemania 
Occidental creció en 1965, para llegar 
a unos Dls. 1,400 millones, de acuerdo 
con cifras preliminares del Bundesbank. 
El déficit se debió esencialmente al sal­
do desfavorable de la cuenta corriente, 
y a que el superávit de la cuenta de 
capital a largo plazo fue menor que en 
1964, lo cual no pudo ser compensado 
por los superávit en el capital a corto 
plazo. En general, aunque las perspec­
tivas económicas y comerciales hacen 
pensar que el saldo de la balanza de 
mercancías se incrementará de manera 
importante en 1966, no se considera pro­
bable que la magnitud del incremento 
permita llegar al equilibrio en la balan· 
za de pagos. 

Me;ora la situación comercial 
de Gran Bretaña 

T'\E acuerdo con cifras preliminares, 
l_f1965 fue un buen año para el 

comercio británico. Las exporta­
ciones totales se elevaron un 7% mien­
tras las importaciones aumentaban sólo 
1%. De este modo, el déficit comercial 
(de unos Dls. 756 millones) representó 
aproximadamente la mitad del déficit 
de 1964. 

El aumento de valor de las exporta­
ciones se debió sobre todo a mejores 
precios, aunque el volumen creció tam­
bién (cerca de 5%). Ello se debió sobre 
todo a las mayores ventas a Estados 
Unidos, pues las exportaciones a Europa 
permanecieron virtualmente estancadas. 

El pequeño incremento de las impor­
taciones ocurrió prácticamente sin cam­
.bio en las fuentes de abastecimiento, 
salvo en el caso de América Latina y 
el área esterlina, en que hubo pequeñas 
reducciones. 

BLOQUE SOVIETICO 

La economía soviética en 1965 

LA evolución de la economía soviéti­
ca en 1965, de acuerdo con cifras 
oficiales recientemente publicadas, 

mostró un crecimiento inferior a lo pre­
visto en los principales aspectos de la 
actividad económica, con excepción del 
sector industrial. 

En efecto, el ingreso nacional creció 
sólo 6%, es decir, 2% menos de la tasa 
planeada. La producción agrícola au­
mentó 1%. nivel situado muy por debajo 
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de la ambiciosa meta fijada por el Pri­
mer Ministro Kosyguin en diciembre 
de 1964, cuando señaló que debería ser 
del 10% para atender adecuadamente 
las necesidades alimenticias, que en 1965 
sólo pudieron satisfacerse gracias a im­
portaciones con valor de Dls. 700 mi­
llones. Otros muchos renglones --como 
la construcción de viviendas- crecieron 
también a un ritmo menor de lo pla­
neado. 

En cambio, la producción industrial 
aumentó 8.6 % , cifra que se compara 
favorablemente con la meta de 8.1 %. 
Previamente, se había anunciado que la 
producción de bienes de capital crece­
ría más rápidamente que la de bienes 
de consumo. Como ocurrió lo contrario, 
sin duda hubo un cambio radical en 
el sistema de prioridades de la econo­
mía soviética, pasando al primer plano 
la satisfacción de las necesidades de los 
consumidores. El incremento de la pro­
ducción de bienes de consumo logrado 
en 1965 es probablemente el mayor en 
la historia del país e incluye especial­
mente una notable elevación en la pro­
ducción de refrigeradores, aparatos de 
televisión y lavadoras domésticas. Simul­
táneamente, se registró una gran expan­
sión en las industrias de servicios, por 
muchos años descuidadas. El cambio ocu­
rrido en las prioridades puerle observar­
se claramente si se considera que en 
1964 la industria pesada creció más de 
un 8% y la de bienes de consumo me­
nos de 4%, mientras que en 1965 la 
primera se elevó 8.7% y la segunda 
8.5%. El valor de los servicios propor­
cionados en los establecimientos guber­
namentales a los consumidores se in­
crementó más de 20% en 1965 y las 
ventas al menudeo en las tienrlas gu­
bernamentales o de las cooperativas au­
mentó 10%. Desde luego, algunos ren­
glones de artículos de consumo sufrie­
ron una caída (automóviles) y otros 
crecieron lentamente (textiles), pero en 
general la tendencia citada se dejó sen­
tir con toda su fuerza en la mayor par­
te de los productos. 

Lo ocurrido en 1965 inaugura simple­
mente una nueva etapa de la política 
económica soviética, pues el presupues­
to para 1966 reafirma y profundiza los 
cambios observados. Aunque la indus­
tria pesada seguirá teniendo una gran 
importancia, los planificadores han pues­
to un énfasis especial en atender las 
exigencias de los consumidores. 

El presupuesto para 1966 prevé ingre­
sos de 105,400 millones de rublos y 
gastos de 105.3 millones de rublos. Las 
cifras respectivas de 1965 fueron de 
99.6 millones y 99.4 millones. Los in­
gresos adicionales serán empleados fun­
damentalmente en inversiones industria­
les. La agricultura será objeto de una 
atención especial y se prevén diversas 

medidas favorables páta los koljoses, 
que incluyen facilidades crediticias, re­
ducciones fiscales, etc. Los salarios au­
mentarán 6.5%. 

En la evolución de los próximos me­
ses deberá tomarse en cuenta que se 
halla en pleno curso de aplicación la 
reforma en la administración de las em­
presas estatales establecida el año pasa­
do. Hace cuatro meses se introdujo el 
nuevo sistema de algunos centenares de 
tiendas y fábricas de ropa, en una o 
dos compañías de transportes y en una 
mina de carbón. A partir del presente 
año, el sistema se ha ampliado a algu­
nas empresas de la industria pesada. 
La prensa soviética ha estado informan­
do de los resultados del nuevo sistema 
y aunque los datos, dado el breve tiem­
po transcurrido, son obviamente preli­
minares, dan ya alguna idea del impacto 
del nuevo sistema. 

Uno de estos informes se refiere a una 
planta de aceros especiales en Valgo­
grado, que el año pasado tuvo una uti­
lidad de 550 mil rublos por encima de 
lo planeado, cifra que se elevará a 800 
mil en 1966, gracias al nuevo sistema. 
La mejoría se deberá fundamentalmen­
te a un incremento de la productividad, 
derivado de estudios técnicos adminis­
trativos y de una mayor disciplina de 
los trabajadores. La diferencia funda­
mental consiste en que bajo el nuevo 
sistema los trabajadores podrán esperar 
algo a cambio de un trabajo mejor y 
más pesado. De acuerdo con las regla­
mentaciones establecidas en esta planta 
sobre las bonificaciones para los traba­
jadores, el objetivo principal parece con­
sistir en el estimulo a los obreros que 
llevan ya algún tiempo de trabajo en 
la planta y se persigue, por tanto, crear 
una comunidad de trabajadores estables 
y asiduos, con una gran devoción para 
su planta. En todo caso, si bien los as­
pectos de la reforma relacionados con 
la creación de incentivos materiales pa­
ra los trabajadores y la orientación de 
las empresas a la obtención de utilidad 
se ha puesto ya en marcha por lo me­
nos en forma experimental, un aspecto 
esencial de la reforma prevista sigue 
aún estudiándose en Moscú: se ha crea­
do un comité estatal para que estudie 
la reforma en el sistema de precios, 
cuya aplicación dará, sin duda, su ver­
dadero signo a la reforma que se ha 
puesto en marcha. 

AFR ICA 

Se crea el M ercado Común 
de Africa Central 

A partir del 1 de enero del presente 
año entró en vigor el tratado que 
crea la Unión Aduanera y Econó­

mica del Africa Central (UAEAC). For-

man pa rte de la Unión : Camerún, Chad, 
Gabán, la Repúblic:~ Centroafriocana y la 
del Congo (Brazzavill e ), países cuya 
población asciende a once millones de 
habitantes . Además de qu e representa un 
mercado semejante al de MarnH'cos . la 
Unión reviste una importancia peculiar 
porque constituye el primer intento se­
rio de crear un mercado común en 
Africa. 

D esde 1959, los cuatro países ecmlto­
riales estaban agrupados en una unión 
arancelaria, y mantenían un sistema mo­
netario común y un banco central con 
Camerún, que en 1961 se asoció a la 
Unión Aduanera. Dentro de este marco, 
los cuatro países mantuvieron aranceles 
comunes y el libre movimiento de mer­
cancías y capitales entre ellos. Grarlual­
mente, para coordinar sus políticas fi sca­
les y de inversión, adoptaron reglamenta­
ciones virtualmente idénticas en materia 
de inversión e implantaron un sistema 
de "impuestos únicos", es decir, un im­
puesto global a las empresas productivas" 

La UAEAC amplía los acuerdos en· 
vigor de la unión arancelaria, estable­
ciendo el libre movimiento de los traba­
jadores dentro ele la Unión y unifi can ~lo 
los gravámenes a las importaciones, la 
nomenclatura arancelaria y las exencio­
nes aduaneras. Asimismo. plantea la ar­
monización de las reglamentaciones ele 
las inversiones de las cuatro repúblicas 
ecuatoriales y Camerún, y una mayor 
armonización de los sistemas fiscales, in­
ternos, en la medida que ello sea necesa­
rio para lograr una política de coordi­
nación ele la inversión y los proyectos de 
transportes. 

En los acuerdos firmados se sientan 
también las bases ele la cooperación en 
materia industrial, lo cual resulta de im­
portancia decisiva, pues hasta el presente 
los esfuerzos de industrialización en 
Africa se han llevado a cabo de maner!Í 
desordenada y esencialmente naciona­
lista. 

Finalmente, conviene mencionar que 
todos los Estados africanos pueden perte­
necer a la UAEAC, según el tratado que 
se ha puesto en vigor. 

ASIA 

Pocos síntomas de recuperación de 
la economía japonesa 

E N los últimos meses se han acen­
tuado de manera notable las expre­
siones ele preocupación sob re la 

economía japonesa. Los principales fac­
tores que determinaron su acelerado 
desarrollo de los últimos años parecen 
haber perdido impulso, y según las más 
recientes estimaciones su crec:miento del 
último ejerc:cio fiscal (que termina el 
próximo mes de marzo) será de sólo 
2.7%. Aun cuando se espera que en el 



;iguiente ejerciCio la tasa sea de 7.5%, 
ü promedio de los dos años (5%) repre­
;entará sólo la mitad del crecimiento de 
os años anteriores. 

Entre las múltiples preocupaciones so­
Jre las perspectivas de la economía, 
!estaca la previsión de que la inversión 
m equipo, que disminuyó en 1965, per­
nanecerá estancada en 1966. Asimismo, 
;e cita la dificultad d e la economía para 
:ecuperarse, el creciente endeudamiento. 
'a contra•cción en el gasto ele los consu­
niclores (debida al alza ele los precios), 
a desaceleración del ritmo de creci­
niento del ingreso, y otros síntomas 
'gualmente desalentadores. 

En un'l rec;ente investigación especial 
:le la OCED, se indica que la recesión 
1ctual continuará a menos que las auto­
ridades emprendan una "acción vigorosa 
y rápida". Se recomienda una expansión 
importante del gasto público como el 
medio más apropiado para enfrentar los 
problemas existentes, pues si bien la 
política restrictiva adoptada por el go­
C:ierno japonés en 1964 consiguió contro­
lar los problemas de la balanza ele pagos, 
se aplicó cuando el equilibrio de la 
economía, tras varios años de un alto 
ritmo de inversión, exigía un crecimiento 
acelerado. Las restricciones monetarias 
que interrumpieron el auge de 1963 
- señala el informe - descubrieron el 
clesfasamiento subyacente entre el creci­
miento de la capacidad productiva y la 
demanda efectiva, induciendo la ~on­

tracción ele la inversión actualmente en 
curso. La política inversa, aplicada en 
1965, produjo resultados inadecuados, 
pues sólo las exportaciones reaccionaron 
con dinamismo, mientras el resto ele la 
demanda permanecía estanc'lcla o en 
retroceso. La economía, además, soport3. 
el peso ele una excesiva acumulación de 
inventarios de bienes terminados, y la di­
'ferencia creciente entre la producción 
real y la potencial hace improbable un::~ 

recuperación rápida de la inversión. Por 
tocl0 esto, se indica en el informe d e la 
OCED que la única alternativa válida 
parece encontrarse en la expansión sus­
tancial del gasto público, el cual, dado el 
estancamiento actual del ingreso, se fi­
nanciaría con crédito público. 

Mientras tanto, los empresarios japo­
neses muestran cierto desaliento ante 
los términos finales del acuerdo comer­
~ial con la Unión S0viética recientemente 
firmado. El crecimiento previsto ele los 
intercambios -ele Dls. 350 millones a 
Dls. 390 millones en el primer afio y 
a Dls. 450 millones en el quinto- resulta 
considerablemente inferior a lo propuesto 
inicialmente, que preveía la duplicación 
de los interc'lmbios en el lapso del acuer­
do. Los círculos empresariales japoneses 
ceñalaron que la insistencia sovié tica en 
:mantener el equilibrio en los intercam-
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bios limitó las posibilidades ele lograr una 
mayor expansión ele los mismos, a lo cual 
se agrega la rigidez de los soviéticos en 
materia de precios y otras condiciones. 
De cualquier modo, se concidera que 
existen aún perspectivas ele lograr un 
intercambio más intenso; se indica , por 
ejemplo, que la participación del Japón 
en el plan quinquenal ele desarrollo ele 
Siberia sería d ecisiva al respecto, y en el 
momento actual se están celebrando con­
versaciones para estudiar la posible 
ccoperación japonesa en un proyecto so­
viético para desarrollar la explotación ele 
gas natural en Sajalín. 

El hambre en India y Paquistán 

LAS esperanzas ele evitar una ham­
bruna en la India, para el presente 
año, parecen haberse perdido ya. 

Según un reciente pronóstico del go­
bierno hindú, las cosechas del ciclo 
1965-66 ascenderán a sólo 76.1 millones 
de tonelaads, es decir, 12.3 millones me­
nos que el año pasado. Todavía más: 
esta declinación no refleja la gravedad 
de la situación, pues el año anterior se 
agregaron importaciones por 7 millones 
ele tonelada¡; a los 88.4 millones de tone­
ladas de la producción interna, por lo que 
se llegó a una oferta total de 95 millones, 
que si bien fue la más alta en la historia 
de la India no logró evitar la escasez y la 
elevación de los precios. Para llegar a 
la cifra del ciclo anterior, con base en el 
pronóstico citado, se requeriría importar 
19 millones de toneladas; pero como 1'" 
población ha aumentado entre 10 y 12 
millones, harían falta 2.3 millones de to­
neladas más para mantener los abaste­
cimientos per cápita al mismo nivel que 
el año anterior. 

En e:;tas condiciones, ha cundido el 
t emor de que la India se encuentre inca­
pacitada para importar los 22 millones 
de toneladas requeridos o aun las 19 
que se necesitan para llegar a los nivele.; 
de oferta total del a!'ío pasado. Si bien e<; 

cierto que E stados Unidos ha prometido 
enviar d e 15 a 16 millones de toneladas, 
y se han recibido otras ofertas de Ca­
nadá, Australia y Gran Bretafia, subsis­
t en algunos problemas esenciales. En 
primer término, no parece existir su­
üciente capacidad disponible para el 
transporte de los alimentos prometido -;. 
En segundo lugar, suponiendo que esto 
pudiese arreglarse, se duda que las ins­
talaciones portuarias de la India sean 
capaces de recibir los envíos. FinalmentP, 
si de algún modo se lograsen subsanar 
estos dos problemas, subsiste el que plan ­
tea el transporte oportuno de los ali­
m ento3 de los puertos hssta las áreas d0 
mayor escasez. 

D e los tres problemas citados, el de 
m enor gravedad es sin duda el de los 

trru1sportes. Aunque la India no está en 
condiciones de contratar los barcos que 
hacen falta, es posible que, por ejemplo, 
los Estados Unidos realicen sus envíos 
conforme a la Ley 480, lo cual significa 
que los fletes correrían por su cuenta. 
Gran Bretafia, igualmente, ha ofrecido 
cubrirlos en parte. El problema ele la 
capacidad de los puertos, en cambio, re­
sulta mucho más difícil de resolver. El 
año pasado se manejaron en ellos 7 mi­
llones de toneladas; hace unas semanas, 
el gobierno anunció que las insta!Flciones 
realizadas permitirían manejar 10 mi­
llones durante el presente año y a prin­
cipios de febrero fuentes gubernamenta­
les inrlicaron que esta cauacidacl se había 
incrementado a 13 millones y que con 
algunas instalaciones adicionales se po­
dría llegar a 15 millones. Independiente­
mente de la validez de estos cálculos 
(pues no se ha explicado en qué forma 
fue posible duplicar la capacidad de los 
puertos en un año), el mejor de ellos no 
llega a la cifra necesaria para alcanzar 
los niveles del año pasado. Por último, 
aun cuando los ferrocarriles hindúes fue­
sen capaces de transportar los alimentos 
que se reciban, no se ha explicado aún 
cómo serían llevados desde las estaciones 
a las zonas más remotas con las que 
prácticamente no existe ningún medio ele 
transporte. 

La ~onclusión de lo anterior es obvia­
mente desalentadora: aunque se ofrezcan 
a la India todos los alimentos, barcos e 
instalaciones portuarias que hagan falta , 
sólo podría absorber unos 12 millones de 
toneladas, con lo cual no podría evitarse 
una hambruna de proporciones catastró­
fic::~s . D e este modo, la única esperanza 
que parece que:lar en el momento actual 
es que las estimaciones gubernamentales 
sean inferiores a la producción real. 
Pero como señala el Financial Times 
-9 de febrero- "es el tipo de esperanza 
que consuela la mente sin llenar el estó­
Inago" 

Por su parte, ]as autoridades de Pa­
quistán anunciaron -9 de febrero- que 
en las áreas sin riego del oeste del país 
se llegará a una situación "cercana al 
hambre" el próximo septiembre, a menos 
que los abastecimientos norteamericanos 
lleguen oportunamente. El Ministro de 
Alimentos paquistano señaló, al informar 
lo anterior, que cuatro de los ocho dis­
ti·itos del oeste de Paquistán se hallan 
en grave crisis (con una producción nula 
en algunos casos) y que los otros cuatro 
lograron una producción que apenas lle­
ga a l 50% ele lo esperado. Confirmó, 
asimismo, que se ha solicitado a Estados 
Unidos el envío ele millón a millón y 
medio de toneladas de granos y que, en 
todo caso, los problemas surgidos en el 
oeste afectarán a todo el país. 
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LA SEGUNDA MITAD DE LA DECADA DEL DESARROLLO: 

OBSTACULOS Y PERSPECTIVAS 

Hacia finales de los años cincuenta, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
unánimemente resolvió declarar a la presente la "Década del Desarrollo". La meta pro­
puesta para el decenio era disminuír significativamente la distancia que separa a los países 
altamente desarrollados de los llamados hoy del Tercer Mundo. Al suscribir aquella reso­
lución, las naciones industrializadas aceptaron su responsabilidad en la tarea de acelerar 
el crecimiento económico de los países en vías de desarrollo, ofreciendo aumentar gradual­
mente su corriente de ayuda. Estos últimos, por su parte, se comprometieron a eliminar 
los obstáculos internos que actuaban como factores limitantes de un crecimiento más rá­
pido. 

Transcurrido ya un año del segundo lustro de la Década del Desarrollo, parece 
oportuno intentar una evaluación de los resultados logrados hasta la fecha y de las pers­
pectivas y obstáculos existentes. Con esta intención, Comercio Exterior publica las apre­
ciaciones al respecto de dos economistas occidentales de reconocido prestigio: Gunnar 
Myrdal y George D. Woods. 

¿HA SIDO SUFICIENTE lA AYUDA Al DESARROllO 1 
(Disertación en memoria de Me Dougall, 1965) 

I 

CUANDO se firmó en Quebec la carta creadora de la 
F AO en octubre ele 1945, pocos meses después de 
terminada la Segunda Guerra Mundial, la Organización 

contaba con cuarenta y cuatro Estados Miembros. En aquel 
tiempo eran muy pocos los países subdesarrollados de Asia 
Y Africa que existían como entiiades políticamente indepen­
dientes. La enorme y milenaria China se veía libre del yugo a 
que la sometieron las grandes potencias durante un siglo, y lo 
mismo Tailandia; América Latina tenía la misma estructura 
política que hoy; se preveía la independencia política de la 
India; pero todos los demás países subdesarrollados con uno 
u otro nombre no eran sino dependencias coloniales. Hoy día 
la Organización cuenta con más de 110 Estados Miembros, la 
mayoría de los cuales son países subdesarrollados, y este 
número es reflejo de la descolonización que como un alud 
se ha precipitado sobre el globo. Todos sabemos, por supues­
to, que este alud no se detendrá hasta que todas esas depen­
dencias coloniales hayan desaparecido, por lo que lo mismo 
en la FAO que en las otras organizaciones interguberna­
mentales, todavía, en los años venideros, ingresarán algunos 
cuantos miembros más. Sin embargo, esta desaparición es­
tructural del poder político de los países ricos sobre los 
pobres es ya prácticamente un hecho. 

En Quebec, y en las primeras conferencias de la F AO, 
no estaban presentes esos países. En un sentido, los proble­
mas de Asia y Africa no existían como problemas ele la 
FAO -o, más bien, eran problemas que concernían a las 
potencias coloniales y no se consideraba oportuno que una 
organización internac!onal los escudriñara con demasiada 
atención. Dichas dependencias coloniales eran casi tan pobres 
entonces como hoy, pero en aquella época no había amplias 
estadísticas internacionales reveladoras de los niveles de 
ingresos o de nutrición; ni había tampoco, claro está, datos 
suficientes sobre el tamaño de las poblaciones y sobre las 
tendencias demográficas. 

Así pues, las naciones podían discu t ir los problemas de 
la agricultura sin preocuparse demasiado de las necesidades 
de los pueblos pobres del mundo. Dichas necesidades eran 

'' Traducción oficial ele la 1965 M e Dougall Memorial Lecture, pronun­
ciada con ocasión ele la apertura del XIII período ele sesiones ele la Confe­
rencia de la Or.c-anización de las Naciones Unidas para la Agriculh.Jra y 
la Alimentación, el 22 ele noviembre ele 1965 (se omite el párrafo intro­
ductorio). 
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cosa que incumbía a las potencias coloniales las cuales, por 
razones comprensibles, no mostraban excesivos deseos de dar 
cuenta de ellas ante un órgano intergubernamental; ni tam­
poco las potencias no coloniales se mostraban propicias a 
compartir esta responsabilidad, sino al contrario respiraban 
fel!ces sin su peso. Si alguna ele las potencias coloniales 
hubiese pedido asistencia para satisfacer las necesidades ele 
sus colonias, se hubiera considerado tal asistencia como una 
ayuda prestada a la potencia metropolitana y sopesado en 
consecuencia. Como por buenas razones si esto ocurrió fue 
en raras veces, la FAO como organización podía conside­
rarse en 1945 como un instrumento para la recopilación de 
estadísticas sobre cultivos, comercio y otras muchas cosas, 
así como para consulta técnica, etc., función no muy dife­
rente a la del antiguo Instituto Internacional de Agricultura , 
excepto por el hecho de que había que afrontar problemas 
concret03 y urgentes dA reconstrucción y restablecimiento 
después de las devastaciones de la guerra así como de res­
tauración de lo que se concebía como normalidad. 

He señalado esta diferencia tremenda entre el mundo 
de 1945 y el de hoy porque rara vez se da uno plena cuen­
ta de todas las consecuencias de lo que ha suce:lido. Es mu­
cho lo que cabe criticar acerca del dominio colonial sobre los 
pueblos pobres. Yo lo sé mejor que el hombre de tipo medio 
porque he trabajado ocho años en un estudio del Asia me­
ridional, donde casi una cuarta parte de la hum<midad está 
empeñada en una enconada lucha por la supervivencia y el 
desarrollo. Pero el dominio colonial entraña tambi€n una 
responsabilidad colonial y ambas causas han desapareci::Io al 
mismo tiempo. La antigua colonia vive ahora por su cuenta 
y la carga que tiene que soportar es con frecuencia casi into­
lerable si ha de aguantarla sola. Después de la descoloni­
zación lo que había que hacer era sencillamente intern!!ciona­
lizar los problemas de los países subdesarrollados. La desapa­
rición de la responsabilidad colonial ha creado una situación 
mundial sin precedentes y ha impuesto nuevas y graves res­
ponsabilidades a las organizaciones intergubernamentales 
como la F AO. Al mismo tiempo, la explosión demográfica 
-que es principalmente un acontecimiento poscolonial no 
previsto en 1945- dificulta mucho más la solución de todos 
los problemas económicos de los países pobres. Y por desgra­
cia éste es, con gran diferencia, el cambio social y económico 
más importante que ha ocurrido en el mundo subdesarrollado. 

Bajo la presión de estas tendencias mundiales, todas las 
organi:>:aciones técnicas intergubernamentales de la famil ia 
de las Naciones Unidas cambiaron su carácter convirtiéndose 
cada vez más en organismos funcionales para ayudar a los 
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países subdesarrollados a sobrevivir y progresar. Aunque, por 
buenas razones, desean mantener su estructura multilateral, 
de acuerdo con la cual cada país, incluso el más pobre. es w1 
contribuyente y cada país, incluso el más rico, un beneficiario 
potencial, hay que reconocer que casi todo lo que se ha 
hecho ha sido en servicio de los países subdesarrollados del 
mundo, en tanto que la totalidad casi del financiamiento 
proviene de la pequeña minoría de países ricos y desarrolla­
dos. En este proceso las mencionadas organizaciones han 
venido a manejar y transferir fondos -puestos a su dispo­
sición dentro de los respectivos presupuestos y en otras for­
mas- muchísimo mayores de lo que se pronosticó en sus 
primeros años. 

II 

Como economista, considero que este importante cambio 
en la función de las organizaciones intergubernamentales es 
plausible y que la ruta tomada es la buena. Sin embargo, nos 
engañaríamos a nosotros mismos si creyésemos que los fon­
dos empleados en el pro~reso de los países subdesarrollados 
y las actividades financiadas con rlichos fondos han hecho 
mella en la pobreza del mundo. Volviendo a las infelices 
tewlencias actuales en los países subdesarrollados diré que 
incluso si a los fondos obtenidos a través ele las organizaciones 
gubernamentales añadimos los que unilateralmente propor­
cionan los países ricos para ayudar a los subdesarrollados, 
resultan to-lavía muy insuficientes desde el punto de vista de 
la economía mundial. Desde el punto de vista de los sacrifi­
cios reales que hacen los países ricos en ayuda de esas acti­
vidades, son. desde luego, realmente minúsculos. Sabemos 
que se ha fijado como meta el uno por ciento de la renta 
naciom1l, es decir, una fracción solamente del aumento anual 
de dicha renta en los países ricos (que son realmente todos 
ellos países "en desarrollo"). Y rara vez se alc 'Omza esta meta, 
a pesar del hecho de que las estaclíst:cas referentes a la 
ayuda su elen incluir no solamente las clonaciones y los prés­
tamos en cond iciones ele favor, sino también todo el flujo 
financiero ele los organismos gubernamentales y empresas 
privadas, gran parte del cual no es sino un buen negocio 
lucrativo. 

Ninguno de los países ricos contribuye al progreso de 
los subdesarrollados en proporción ni s iquiera aproximada 
a lo que están dispuestos a pagar para fin es nacionales im­
portantes. La comparación natural que suele h acerse es con 
los gastos de los preparativos de guerra, que hoy, para el 
mundo considerado en conjunto, ascien:len a mucho más ele 
200 mil millones de dólares si, como se impone desde el punto 
de vista económico, incluimos lo que los economistas llaman 
costo de oportunidad, es decir, la pérdida de los ingresos 
de los hombres movilizados, por no hablar del sacrific 'o 
nacional que supon e el tener a un número tan grande de sus 
hombres ele ciencia e ingenieros empeñados en actividades 
improductivas. Por desgracia, la mayoría de los países sub­
desarroll ados gastan también una parte excesiva de sus esca­
sos recursos en armamento; pero el grueso de la suma men­
cionada lo gastan los países ricos, y es mayor que el total 
de las rentas nacionales de todos los países subdesarrollados 
no comunistas. 

Contrariamente a lo que se esperaba hace una década, 
tanto las clonaciones y los préstamos en condiciones de favor 
como la corriente total de recursos financieros de los países 
desarrollados a los subdesarrollados durante varios años no 
sólo no han aumentado rápidamente sino que se han esta­
bilizado. En lo que respecta a la inversión privada a largo 
plazo, esto es en pa rte una reacción a la lentitud del pro­
greso en los países subdesarrollados que ha caracterizado 
a los primeros cinco años del actual decenio, que las Nacio­
nes Unidas decidieron unánimemente en una resolución pro­
clamar el Decen:o de Desarrollo. Y se debe también en parte 
a las luchas fronterizas y a la inestabilidad política interna 
de muchos de los países subdesarrollados. 

Además, la actitud restrictiva hacia toda salida de 
fondos por parte de los gobiernos de los países ricos se debe 
a dificultades de cambio, dificultades que se han creado ellos 
mismos por la irresolución de su política fiscal; en los Esta­
dos Unidos la causa es diferente: además de su programa de 
ayuda , los capitales fluyen hacia otros países ricos y s irven 
para hacer frente a los gastos militares en todo el mundo. 
La situación se ha ido haciendo más tirante por la incapaci­
dad de los países ricos de ponerse de acuerdo para resolver 
satisfactoriamente el problema de cómo ase~urar la estabili­
dad de los cambios y de la convertibilidad mundial. Se 
quieren convencer a sí mismos de que no cuentan con sufi­
cientes fondos internacionales por falta de una planificación 

adecuada en sus asuntos interiores y por insuficiencia de su 
propio sistema bancario central y cooperación monetaria. 
La preservación de la balanza interior y exterior en el desa­
rrollo económico de los países ricos no constituye, en mi 
opinión, un problema técnico insoluble. Es éste un campo 
donde las políticas han quedado peligrosamente a la zaga 
de nuestros conocimientos. 

Cuando los países ricos han llegado a ponerse en la 
absurda situación de carecer de suficientes fondos fuera de 
s us fronteras, ello se refleja también en su renuncia a h acer 
a lgo, en escala importante, para ayudar a los países pobres a 
mejorar su precaria balanza de comercio internacional permi­
tiéndoles aumentar sus exportaciones. Sabemos que por mu­
chas razones -entre ellas el proteccionismo- la demanda en 
los países ricos de casi todos los productos que tradicional­
m ente exportan los países subd esarrollados ha venido aflojan­
do casi desde la Primera Guerra Mundial (salvo en el caso del 
petróleo y unos cuantos otros productos dinámicos de reduci­
dos lugares del mapa del mundo subdesarrollado). Sabemos 
también que tanto la explosión demográfica de los países sub­
desarrollados como sus esfuerzos por estimular el desarrollo 
económico, les obliga perentoriamente a aumentar sus in­
gresos procedentes de la exportación para satisfacer rápi­
damente las crecientes necesidades de importación. 

T enemos que admitir que hasta ahora se ha hecho muy 
poco tanto para aumentar y estabili zar la demanda de sus 
exportaciones tradicionales como para abrir mercados a las 
nuevas exportac:ones, particularmente de artículos manufac­
turados. En general, dicha expansión de las exportaciones 
ele los países subdesarrollados vendría también a favorecer 
decididamente los intereses de los países ricos, ya que tales 
exportaciones competirían principalmente con sectores que 
habrían de contraerse en cualquier desarrollo rac:onalmente 
planificado. Lo que pueden pedir los países subdesarrollados 
no es solamente un acceso más libre a los mercados, sino una 
discriminación en su favor; dicha discriminación sólo tendería 
a restablecer en cierto modo la balanza mundial. Uno ele los 
acontecimientos más importantes ele la Conferencia Mundial 
que se celebró el año pasado en Ginebra sobre Comercio y 
Desarrollo fue que la gran mayoría de los países subdesarro­
llados lograron unirse para solicitar un cambio en la estruc­
tura mundial del comercio internacional, cambio que, si se 
logra, les ayudará mucho más que cualquier programa de 
asistencia actualmente en vista. Lo que sucederá en la nueva 
organización intergubernamental, la UNCTAD, es to:lavía 
incierto y nebuloso. En un principio, la actitud de los países 
ricos no ha sido alentadora, pero las cosas pueden cambiar. 

III 

Mucho más tendría yo que decir sobre estos problemas 
del financiamiento y el comercio internacionales, tanto crítica 
como constructivamente, y volveré a ellos dentro ele unos 
minutos para hacer algunas observaciones más. P ermitanme 
ustedes que me refiera ahora a otro aspecto de las relaciones 
ele los países ricos con los países subdesarrollados, que yo 
intuí viajando, conoc:endo gente y siguiendo la prensa en 
muchos países diferentes. Aludo a la corriente subterránea 
ele crecien te apatía popular con respecto a una política más 
generosa hacia los países pobres. N esotros, que sentimos la 
gravedad de las presentes tendencias y la importancia supre­
ma ele una solidaridad internac!onal mucho mayor, tenemos 
especiales motivos para observar y anali zar esta corriente sub­
terránea con la máxima sinceridad. 

En un sentido h emos tenido demasiado éxito en la difu­
ción ele nuestros conocimientos y en la simplificación de los 
mismo3, hasta el punto de plasmarlos en lugares comunes 
-dichos y oídos como una especie de sermón dominical, 
lejano ele la vida práctica diaria. Hombres ele Estado, maes­
tros, predicadores, dirigentes de to:las clases de organizacio­
nes, periodistas, autores y, naturalmente, los políticos en 
ocasiones solemnes, todos han reiterado que: existe una po­
breza ele masas en los países subdesarrollados mayor de lo 
que podemos imaginar; que existe la enfermedad y el anal­
fabetismo; que la diferencia entre los ingresos ele los países 
desarrollados y los ele los países subdesarrollados no sola­
mente es enorme, s ino que continuamente aumenta; que, 
realmente, el progreso de los países subdesarrollados ha ten­
elido en los últimos años a retrasarse en vez de acelerarse; 
que, más particularmente, la producción ele alimentos en las 
regiones subdesarrolladas es más baja por habitante que antes 
ele la guerra; que dos tercios ele la población de los países 
~ubclesarroll aclos sufre ele m alnutrición o subnutrición , o ele 
ambas cosas; que la producción ele a limentos en los últimos 
años no ha corrido parejas con el aumento demográfico en 
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América Latina, en Asia y en Africa; que independiente­
mente de lo que pueda difundirse el control de la natalidad, 
la población mundial registrará un aumento entre el momento 
presente y finales ele siglo que será igual o excederá a la 
actul'll población, y que este aumento demográfico se concen­
trará principalmente en las naciones subrlesarrollaclas: que, 
en consecuencia. será n ecesario clunli car con creces el sumi­
nistro de alimentos sólo para mrmtener los nivel es de nutri­
ción de hoy, evidentemente inquficientes: qu e será nece<:qrio 
duplicl'lr ll'l'l adul'!les existencia>: rle alimentos mua 1980. o 
SP'I ante" rle quince años. para alimentar a la ~reciente nohl::t­
ción v lo <'!T>~ r un" mo-lesta meior<> en los nivele<: rle nntrición 
etc T,:¡ cnnstat<>cinn ele "~to" hechos """le ir acnmn,.ña"'a rl~ 
decl;:p·<>ciones en el -"fmtirlo rle one el ir1 eal rle in<:tici'l social 
no<: ohlirr'l a 11'1 :>ccifin intern<>cion'll n'lr::t remediar la situa­
ción crítica de los países subdesarrollados. 

Poc'ls sPrán :V~'~ en los paÍ<:;es riro<: las lJP.r<:;nnas. incluso 
con un Me-lil'lno interés en la<: Cll""tiones núhl;c<><:. que no 
hnv<>n oírln un'l :v otr<> ve7. la reh•ción rle e>:tn" he~hn<:; v P."te 
último ivi~io m()l'<> l. Form"n n<>rte de sn visión rlel m••nrlo, 
pern. por lo P"enPral. no inflnyen en ell~., como mó .. il r1e 
ac~inrt v P' P.nos rl e una :>cc;ón que s ig-nifioue un antón~;co 
sPc,.;f;c;o_ En nin o:ún ln ""l'!r rl t> lo" D'IÍ>:e<: ricos se ,..nn<:irler>~ l:¡ 
avnrb 'l los n<>Íse<: snhrlo.<:;'1l'I'011Wloq comn Un nrnhl ema sociq] 
i1l'•,m·bmte sino má" bien romo ohra de c<>rirlarl en escqla 
relativamente pequeña o de interés nacion>~l. ya sea con 
fines políticos, para influír en uno u otro sentirlo en la po­
lítica interna :v exterior de los países subdesarrollados. o de 
interé<> comercial para obtener su parte en el comercio que 
resulte de la asi'ltencia. En particular, los políticos. que deben 
vi¡:dlar la actitud de sus electores, abandonan abiertamente la 
prérlica cuando llega el momento de traducirla en merlidas 
po!Wcas prácticas, dejando a individuos y grupos aislados 
impotentes la ingrata misión de proclam"r las impopulares 
demandas en pro de una solidaridad mundial. 

La paradoja psicoló¡!ica a que me refiero merece una in­
vestigación intensa que, hastl'l ahora, no se ha hecho, que yo 
sepa, en ningún país rico. Quisiera hacer algunas observa-· 
ciones aventurando las conclusiones provisionales a que he 
lleg-ado yo sobre el asunto. Pese a sus semanales digresiones 
religiosas o casi r eligiosas, la mayoría de la gente vive ence­
rrada en Wl mundo estrecho y es cruelmente egoísta sin 
pensar más que en sí y en los que tiene cerca y con los 
cuales se identifica; incluso para quienes gozan de una 
situación bastante d esahogada, las necesidades de los pobres 
ele sus propios países han venido ya a poner su lealtad a 
prueba. Mayor es aún su indiferencia ante la idea de su 
responsabilidad para con los países pobres. Enterados, arle­
más, de la terrible y, por lo general, reciente desigualdad 
económica que reina en la mayoría de los países subdesarro­
llados, piensan que quienes levantan la voz en pro de los 
países pobres, pertenecientes en su mayoría a las clases 
privilegiadas. deberían hacer algo primero por, en su propia 
casa, igualarlo todo un poco, antes de recabar una mayor 
solidaridad internacional. En los Estados Unidos, en particu­
lar, el país que más experiencia ha tenido en el ámbito de la 
ayuda a gran escala, desde el Plan Marshall, va ganando te­
rreno cada vez más la sensación ele que, a cambio ele la ayuda 
aue clan, vienen recibiendo poca gratitud y contada simpatía. 
Con frecuencia se recurre a una especie de paralelo histórico, 
recordando cómo sus propias naciones y las demás naciones 
ricas, tuvieron que luchar para desarrollarse a fuerza de 
sacrificios y de trabajos, sin ninguna ayuda del extranjero: 
¿,por qué no han de seguir el mismo camino los países sub­
desarrollados de hoy, fortaleciendo con ello, además, su pro­
pia moral? El paralelo es falso, porque las condiciones de 
partida son muy diferentes, en desventaja casi todas de los 
países subdesarrollados de hoy. Mas cuando se les hace saber 
así, muchos más se valen de otra razón extremada para jus­
tificar su despreocupación: que por muy dispuestos que estu­
vieran a hacerlo, el ayudar a los países subdesarrollados, 
sería una vana empresa. Además, se agrega a veces, la 
gente ele los países subdesarrollados es inferior e incapaz 
de aprovechar la oportunidad que se le brinda para su desa­
rropo, y que tampoco tiene muchas ganas de trabajar en 
seno. 

Estas actitudes son producto ele generalizaciones que ni 
se fundan en el estudio cuidadoso d e los hechos ni son siquie­
ra lógicamente consecuentes y conciliables; lo mismo sucede 
también con casi todas las actitudes que se adoptan frente a la 
gran mayoría de las cuestiones sociales. P ero no dejan por ello 
de ser reales o, más bien, de encubrir la importante reali­
dad de que, por el momento, ninguna de las naciones ricas 
está dispuesta a dispensar a la ayuda a los países subdesarro-
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!lados igual consideración que a las partidas principales del 
presupuesto nacional . Hay individuos, grupos enteros que sí 
estarían dispuestos a hacerlo, pero no tienen influencia en 
ningÚn gobierno ni en ningún partido político. De igual 
modo, en el ámbito del comercio internacional, por evidente 
que sea para el economista y el político prudente que las 
concesiones hechas a los países subdesarrollados favorecerán 
a la larga los intereses de las n aciones ricas, siempre existen 
intereses creados que se oponen a dichas concesiones, inte­
reses poderosos, sobre torio cuando logran despertar los sen­
timientos nacionalistas. Las delegaciones enviadas a esta 
Conferencia representan gobiernos que tienen que respetar 
la forma de pensar y de sentir de esa gente. Nosotros, que 
perc ;bimos la necesidad de proceder a la acción con mucha 
mayor rapidez y en escala mucho más grande, seríamos unos 
maiaderos si no tuviéramos en cuenta esa realidad psicoló­
gica y política a que acabo ele aludir. 

IV 

Tenemos, pues, que abordar este otro problema: qué 
cabe hacer para cambiar esas actitudes. No es perarán us tedes 
de mí, como profesor maduro que soy, que menosprecie la 
eficacia gradual y definitiva de la instrucción. La Campaña 
Munrlial contra el Hambre ha tenido ya cierto efecto en la 
o¡Jinión mundial gracias al gran número de meritares y ora­
dores que ha lograrlo reunir para que rePitan su mens'lje 
básico. Nosotros debemos proseguir ese esfuerzo en servicio 
de la verdad, concretarlo cada vez más y arrastrar cada vez 
más gente hacia los trabaios prácticos, como mi amigo y 
director vuestro, el doctor B. R. Sen, propone a la presente 
Conferencia. 

Al lado de esto, hay una serie de problemas relativos a 
Jos países ricos mismos, que éstos deberían poder abordar 
con meior resultado. Deberían hacerlo en su propio interés, 
pero, además, con ello se haría posible una mayor generosi­
dad en sus políticas para con los países subdesarrollados. 
Como ya he dicho, no hay motivo alguno, a mi juicio, para 
que los países ricos no consig-an un desarrollo más rápido, el 
empleo total, un nivel estable de precios, ni para que no 
logren organizar, entre ellos mismos, un sistema monetario 
internacional que no les obligue hoy a busc:u razones para 
reducir el flujo de fondos a los países subdesarrollados por 
consideraciones de cambio exterior. Esos son problemas que 
pue'len y deben resolver los países ricos. Los problemas de 
cambio de los países subdesarrollados son de un carácter 
completamente distinto: estos otros países carecen, por fuer­
za, de suficientes divisas. Deseando desarrollarse y no con­
tando con recursos suficientes. no pueden, en general, abs­
tenerse de controlar el empleo ele las divisas ele que disponen. 
No es positivo, ni en aras ele la claridad intelectual ni en 
beneficio de los resultados prácticos, el mezclar dos tipos tan 
diferentes de problemas, cosa que desgraciadamente han h e­
cho muchos planes de reforma monetaria. Se suele hacer así 
con el buen propósito de conseguir más fondos para los paí­
ses pobres, muchas veces con el aplauso de sus propios porta­
voces; pero es una ilusión creer que así, con planes confusos 
de este tipo, podría obtenerse encubiertamente más ayuda fi­
nanciera; los países ricos no los aceptarán. En cambio, todos 
los países pobres están interesados en que los países ricos 
logren establecer un equilibrio, interior y exterior, en sus eco­
nomías, porque ello eliminaría las inhibiciones que crea la 
salida de fondos hacia Jos países subdesarrollados. 

D e igual manera, el problema del comercio internacional 
es totalmente diferente en los países pobres y en los ricos, y 
hay razone;; para lo que yo he llamado un "tipo doble ele 
moralidad" en la política comercial -siquie ra una vez doble 
para ventaja del débil y no del fuerte. como ha solido ocurrir 
en nuestro mundo. Los países ricos deben aceptar ahora las 
consecuencias de su fuerza relativa -como hizo Inglaterra 
hace más ele cien aí'ios, cuando era la nación más desarrollada 
del mundo- y abrir sus fronteras para que circulen produc­
tos y capitales entre ellos mismos y entre ellos y los países 
pobres. Podrían hacerlo, si mantuvieran en equilibrio sus 
economías. Durante esta etapa de aproximación al libre 
cambio, deberán incluso discriminar en favor de los países 
subdesarrollados, aboliendo como primera medida aranceles 
y otras restricciones que pesan sobre las importaciones proce­
dentes de dichos países. P edi r reciprocidad sería w1a si nra­
zón; como diio un estadista indio hace mucho tiempo en una 
reunión d el GATT: "la igualdad entre los desiguales es una 
desigualdad". Los países pobres no pueden dejar de proteger 
sus nacientes industrias. Tienen necesidad, también . de blo­
ques proteccionistas de comercio, al paso que los países ricos 
sí pueden permitirse el escoger un camino más directo para 



caliberar su intercambio. Es más, los países subdesarrollados 
s• tienen el mayor interés en que se liberalice el comercio entre 
u los países ricos, a pesar ele no tener la posibilidad de sumarse 
el a esa empresa. 
e Al mismo tiempo, mucho es lo que pueden hacer los 
to países subdesarrollados para romper la resistencia de cierta 

gente de los países ricos a prestarles más ayuda. Hace unos 
meses, el Presidente del Banco Mundial, señor George D . 
Woods, en un discurso a los gobernadores ele dicho banco en 
el cual sefialaba que "el nivel ele la asistencia en favor del 
desarrollo había permanecido estancado desde hacía varios 
años", afirmó, lisa y llanamente: "es inútil tratar de endul­
zar el hecho de que, en muchos de los países subdesarrolla­
dos, es posible hacer más fructífero el comportamiento econó­
mico". Tras de haber ilustrado lo que quería decir, pasó a 
subrayar que "la eficacia del esfuerzo interior es lo que va 
a determinar en una gran medida el futuro de la asistencia 

r internacional para el desarrollo" . Por mi parte, y pensando 
¡: sobre todo en la dificultad de vencer en los países ricos esa 
r corriente subterránea de resistencia popular a hacer sacri­
cl ficios importantes en ayuda de los países subdesarrollados, 
,_ pondría especial interés en la urgencia de intensific3.r la 
u disciplina social y extirpar la corrupción, por una parte, y, 
1: por otra, ele obrar más de acuerdo con los ideales de una 

mayor igualdad, económica y social, a lo que se han com­
prometido solemnemente todos los países subdesarrollados. 

r Las reformas interiores en tales sentidos mejorarían también 
a mucho las posibilidades de acelerar el desarrollo, sobre todo f: en la agricultura. De esto trataré de nuevo más adelante. 

a 
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t Volviendo ahora a lo que sucederá en realidad qms1era, 
d ante todo, que enfocáramos la atención sobre la agricultura, 
d no sólo porque me dirijo a un auditorio con un interés par-

ticular en ese sector, sino, también, porque creo que es en él 
donde amenazan los mayores peligros. Las estadísticas sobre 

e tendencias presentadas en la Tercera Encuesta Alimentaria 
e lV[undial, hace dos años, y en el Estado Mundial de la Agricul­
c tura y la Alimentación, 1965, junto con todo lo que ya sabe­
a mos acerca de las tremendas inhibiciones y obstáculos econó­
r micos y sociales con que tropieza la reforma agraria en los 
s países subdesarrollados, nos llevan a la conclusión de que, 
E sean cuales fueren las perspectivas de elevar considerable­
e mente la producción agrícola a largo plazo, las perspectivas 
~ inmediatas son tristes. Creo que debemos ser sinceros y 
I- admitir el hecho de que, como ha dicho un eminente econo­
r mista agrícola norteamericano, el profesor Earl L. Butz, 

que ha participado muchas veces en reuniones de la FAO: 
"El mundo ha emprendido una carrera catastrófica", y con­
tinuaba así: "Cuando la sólida fuerza de una población 
mundial en explosión choca contra la línea de tendencia, mu­
cho más estable, de la producción mundial de alimentos, una 

r de las dos tiene que ceder. Si no ponemos ahora todo lo que 
· esté de nuestra parte para mitigar la c3.tástrofe que nos 

amenaza, dentro de diez afias estarán muchas regiones del 
s,.. mundo al borde de un desastre cuyas proporciones constitui­

rán una amenaza a la paz y la estabilidad del mundo occi­
dental". Al meditar sobre esa amenaza de la crisis mundial de 
alimentos, debemos recordar que se habría producido ya 
en varios países grandes, como la India y el Paquistán, y en 
muchos ele los más pequeños, si no hubiese sido por las im­
portaciones en gran escala de excedentes de alimentos, hechas 

r sin compensación alguna en divisas gracias, principalmente, 
a la Ley Federal 480 ele los Estados Unidos. 

La intensificación de la crisis de alimentos crearía entre 
las naciones una situación intolerable. A pesar de todas las 
tensiones y de todos los choques, formamos hoy un mundo 
mucho más unido que una generación atrás. Las comunica­
ciones han revolucionado nuestras relaciones. Veríamos el 
hambre de las masas en nuestros propios hogares, a través 
de la televisión, como vimos el asesinato del Presidente Ken­
nedy y, después, el de Oswald. No dudo, pues, que cuando la 
crisis se produzca reaccionará la gente en los países ricos, 
quizá con cierto apresuramiento, tal y como lo dicta una reli­
gión que observa cada semana un día de abstinencia y me­
ditación. 

Si se levanta la tapa de las restricciones a la producción, 
la de alimentos podría aumentar muchísimo en los Estados 
Unidos, en el Canadá, en Australia y en algunos otros 
países que se hallan en análoga situación. Pero no debemos 
esperar que tales países expidan sus alimentos y carguen 
ellos solos con todo el peso financiero. Fue fácil aprobar en 
el Congreso miles de millones para la Ley Federal 480 cuan-

il do se trataba de librar al mercado del embarazo de sus exce-

dentes de alimentos; muy otro es el caso cuando, desapa­
recidos esos excedentes, la política agraria se encamina a 
ensanchar la producción, en vez de limitarla. Otros países 
ricos tendrán que compartir el peso financiero, pero sólo lo 
harán si la ayuda alimenticia se internacionaliza -si no se 
trata de pagar contribuciones a la Tesorería estadounidense 
por una actividad de los Estados Unidos. En estas condicio­
nes es bueno que contemos con un organismo internacional 
bajo los auspicios de la FAO, el Programa Mundial de Ali­
mentos, que ya funciona con carácter experimental y que de 
acuerdo, según la unánime opinión, ha operado económica 
y eficazmente. 

Pero la ayuda alimenticia organizada internacionalmente 
no puede, en ningún caso, constituir una solución permanente 
del problema; sólo puede servir para salvar una emergencia. 
Como señaló recientemente un economista del Departamento 
de Agricultura de los Estados Unidos, el señor Lester R. 
Brown, el aumento que habrá de registrar el consumo 
de cereales en 1980 para cubrir el crecimiento demográfico 
previsto y un alza modesta del 10% en el consumo por habi­
tante, elevará las necesidades de cereales a una cantidad casi 
igual a la producción actual de la América del N arte y de la 
Europa Occidental, juntas. Cabría hacer un cálculo igual­
mente prohibitivo acerca de los medios de transporte que 
exigiría un amplio programa de ayuda alimenticia. El resul­
tado neto de este tipo de fantasías es que, incluso si durante 
algún tiempo, no muy largo, fuese posible absorber los pri­
meros choques de la crisis de alimentos merced a la ayuda 
ele los países ricos, el enorme aumento de la producción 
agrícola que con tanta urgencia se necesita para conjurar el 
desastre habrá de partir ele las vastas regiones subdesarro­
lladas. 

La forma ele hacerlo constituye el principal problema 
que han de resolver los Ministros de Agricultura ele los 
países subdesarrollados, esta Organización y la presente 
Conferencia. 

Es urgente que las reformas se emprendan sin dilación, 
aunque sus efectos sólo sean palpables a largo plazo, y que 
se planeen ele manera tal que den el máximo resultado y lo 
más pronto posible. En realidad, me preocupa mucho menos 
la situación que reinará a principios del próximo siglo. A la 
larga sucederán muchas cosas: contaremos entonces, quizá 
con técnicas completamente nuevas para producir alimentos; 
la situación mundial será por entero diferente, en todos sus 
aspectos; los pronósticos tendrán, por fuerza, que resultar 
equivocados. Tal vez debamos sentirnos optimistas porque, 
como tantas veces ha sucedido ya, las cosas habrán de cam­
biar de aspecto, en una u otra forma. Son los afias venideros 
del presente decenio, y los del siguiente, los que me preo­
cupan. A corto plazo, nuestros pronóst:cos son más dignos 
de fe, y lo que sefialan es el peligro de una calamidad 
mundial. 

VI 

Por lo que se refiere a las medidas políticas que habrán 
de adoptarse, me limitaré a unas cuantas observaciones breves. 
Ante todo quiero subrayar que, contra lo que enseña la 
experiencia de los países desarrollados, los incrementos de la 
producción de alimentos en los países subdesarrollados se han 
debido, principalmente, a la ampliación ele la superficie en 
cultivo, al paso que apenas han subido los rendimientos por 
hectárea; así ha pasado incluso en países como la India, 
cuya relación hombre/tierra es elevadísima y donde los rendi­
mientos son muy bajos. Cada vez escasean más las tierras 
nuevas cultivables, o los costos de explotación resultan prohi­
bitivos. Los rendimientos son muy bajos por lo general; hecho 
éste que, por sí solo, constituiría un motivo ele esperanza, si 
fuera posible efectuar un cambio tal en la tecnología agrícola 
que los hiciese subir. 

En segundo lugar quiero decir que por mucha que sea la 
tecnología ya disponible y por muy significativa que sea su 
aplicación, es preciso, sin embargo, inventar y aplicar una 
tecnología nueva por dos circunstancias. Por una parte, situa­
dos como están casi todos los países subdesarrollados· en las 
zonas tropical y subtropical, muy escasa ha sido allí esa 
investigación práctica, especializada y localizada que en los 
países desarrollados hizo posible acre-centar rápidamente los 
rendimientos. Todos sabemos los desengafios que ha ocasiona­
do muchas veces, por ejemplo, la aplicación de fertilizantes 
o el empleo de semillas que deberían rendir abundantes cose­
chas. Ampliamente justificado estaría, pues, la realización de 
investigaciones sobre la producción de alimentos de tales re­
giones en una forma mejor programada, más práctica, más 
especializada y más localizada. 
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los problemas administrativos y ele financiación, etc. Ade­
más, y en cooperación con el país que recibirá la asistencia , 
elabora un plan escalonado de progreso, y trata de obtener. 
de común acuerdo, las soluciones a los problemas de desa­
rrollo conforme se van presentando. Esperamos que estas 
consultas reafirmen la cooperación y la confianza mutua, 
tan necesarias entre los países que ofrecen su asistencia y 
los que la reciben, y confiamos en que de ello resultará 
una adecuada y firme afluencia de financiación . 

III 

En un plano mucho más amplio, los intereses de los 
países industriales y los de los paises en vías ele desarrollo 
convergen en el recientemente creado Consejo ele las Na­
ciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo (UNCTAD), 
que data ele 1964, como resultado de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo. Entre 103 
logros de esta asamblea estuvo el enfocar la atención sobre 
varios de los problemas más importantes del mundo sub­
desarrollado, entre los que destacan el problema de los pro­
ductos básicos y la urgencia el e establecer un continuo y 
adecuado aflujo de capital hacia los países en desarrollo. 

De los 80 países en vías de desarrollo del mundo, más 
de 30 dependen en más de la mitad de sus ganancias de 
divisas de la exportación de un solo producto, y muchos 
otros dependen de la exportación de sólo dos productos. 
El ritmo al que los países subdesarrollados pueden invertir 
en su propio crecimiento económico depende, en gran parte, 
de cómo se coticen estos productos básicos en el mercado 
intern::Jcional; los ingresos por exportaciones que obtienen 
los países en vías de desarrollo es cuatro veces el monto 
de divisas que consiguen en calidad de préstamos, conce­
siones e inversiones directas de capital extranjero. 

Empero, como fuente de ingresos, los productos bási­
cos son notablemente inconstantes. Las fluctuaciones de la 
producción y la demanda pueden hacer que las ganancias 
por concepto de exportaciones suban o bajen hasta un 50% 
en un solo a ño. Sin embargo, la tendencia de largo plazo 
ele los ingresos por exportaciones de productos básicos es 
a dinninuír ·::omo proporción del comerc'o m un ·!ia l. Entr2 
los años comprendidos en el período 1950-1962, los ingresos 
del mundo subdesarrollado por concepto de exportaciones ele 
productos básicos experimentaron un incremento anual ele 
sólo un 3.5 por ciento, insuficiente, por sí mismo, para 
asegurar una adecuada importación del equipo Y los mate­
riales que los países ele bajo ingreso deben adquirir para 
progresar económicamente. 

Por otra parte, el bajo e incierto incremento de los in­
gresos por concepto ele export.a~io~1es . ejerce con_sider~J;>le 
presión, que conduce al deseqmhbno fiscal, .a la mflacwn, 
y al estancamiento de los esfuerzos constructivos; retrasa el 
desarrollo, causa discontinuidad en las inversiones, y dis­
minuye el impacto de la financiación externa. A plazo medio, 
el problema ele los productos básicos puede mitigarse me­
diante acuerdos internacionales sobre estos productos. A 
corto plazo, hay que encontrar un m edio de amortiguar en 
el país en vías ele desarrollo el efecto ele un súbito descenso 
de sus ingresos por exportaciones, en los que haya hecho 
depender la financiación ele sus proyectos ele desarrollo. Acle­
más, a la larga, durante un período que puede abarcar una 
o más generaciones, la solución debiera ser que los países 
en vías ele desarrollo diversificaron su producción en una 
gran variedad ele bienes de consumo; y las naciones indus­
triales, como medida de comercio internacional, debieran 
mostrar una actitud más benévola hacia las exportaciones 
ele los países en vías de desarrollo. 

En 1966, tanto los países de alto ingreso, como los sub­
desarrollados, tienen que dar renovada y más atingente 
atención a este problema. Se espera que, con el tiempo, dos 
iniciativas del Banco Mundial, en este sentido, serán de gran 
ayuda. La primera es un estudio, organizado conjuntamente 
por la Organización Internacional del Café, por la FAO y 
por el propio Banco. En ese estudio se examinarán las ne­
cesidades de los países productores ele café para que diver­
sifiquen su producción hacia otros ramos que den mayor 
fuerza y estabilidad a sus economías, y traten ele encontrar 
las posibilidades ele hacerlo. Unos doce países de la América 
Latina y Africa dependen del café como el mayor recurso y 
fuente ele ingresos por exportaciones. Y el café muestra 
precisamente las peores características del problema de los 
productos básicos. Al realizar estudios acerca de las posibi­
lidades y las dificultades de la diversificación, el grupo de 
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países dependientes del café adquirirá una mayor compren: 
sión ele lus condiciones de la oferta a largo plazo en el 
mercado mundial del café, y, por lo tanto, tendrán que in­
vestigar los factores involucrados en la estabilización a largo 
plazo del mercado. 

La otra iniciativa procede de una proposición, formu lada 
por las delegaciones del Reino Unido y d e S uecia, en el 
seno ele la UNCTAD, que la Conferencia pidió al Banco que 
considerara. Esta proposición está encaminada a defender 
los programas de desarrollo de los peligros de interrupción 
por causa de inesperadas reducciones en los ingresos de ex­
portación, proveyendo de recursos suplementarios, mediante 
ciertas condiciones que se especificarán en los respectivos 
acuerdos. En el momento en que escribo esto, se está ter­
minando de redactar el borrador de nuestro estudio y pronto 
será sometido a las Naciones Unidas. En él se examinan 
las diferentes facetas del problema, y se bosqueja una posible 
solución, basada en una estrecha colaboración entre el Banco 
y el Fondo Monetario Internacional, en consulta permanente 
con los países en vías de desarrollo. 

La creciente necesidad del mundo subdesarrollado de 
un adecuado aflujo de capital del exterior, se agudiza toda­
vía más por lo que podría llamarse " la explosión de la deu­
da". En 1956, la deuda internacional ele los países de bajo 
ingreso originada en fuentes públicas o con garantías guber­
namentales, se estimaba en algo más de 10,000 millones de 
dólares. En 1964, se elevó a unos 33,000 millones de dólares. 
A causa del alza de las tasas de interés, y de la acumula­
ción de deuda a corto plazo, la suma de dinero que se 
necesitó cada año para el servicio de esta deuda subió más 
rápidamente; entre 1956 y 1964, subió a más de cuatr 
veces, de 800 millones, a 3,500 millones de dólares. 

La deuda exterior de muchos países en desarrollo, tenía, 
por supuesto, que aumentar rápidamente; estos países aca­
baban de obtener su independencia, tenían una deuda pe­
queña al empezar, pero la iban haciendo mayor a medida 
que se adentraban con energía y entusiasmo en el desarro­
llo económico. Al mismo tiempo, había muchos empréstitos 
que solicitaban imprudentemente, causados, en parte -debe 
añadirse- por la concesión ele créditos de las naciones in­
dustriales, a plazos cartos peco realíst:cos y, en algunos ca­
sos, con fines de escaso valor económico. 

En cualquier caso, los países subdesarrollados, conside­
rados en conjunto, destinan ahora más de la décima parte 
de sus entradas o recursos por concepto de exportaciones al 
pago del servicio de la deuda; y la cifra va en aumento. 
Estos niveles de deuda son peligrosamente altos; lo cual 
significa que una buena parte de las disponibilidades de di­
visas deben destinarse al servicio de obligaciones anteriores 
más que al desarrollo productivo. Es un hecho que, cuando 
toda la amortización, los intereses y los pagos de dividendos 
se toman en cuenta, el reflujo de unos 6,000 millones de 
dólares proveniente de los países representa cerca de la 
mitad del capital que estos países reciben. Estos pagos siguen 
subiendo a un ritmo ::Jcelerado, y, de continuar así, dentro 
de algo más de 15 años anularán por completo el influjo de 
capital. Para decirlo en pocas palabras: seguir haciendo lo 
que los países exportadores de capital están haciendo ac­
tualmente, equivaldrá, en un plazo no muy lejano, a no 
hacer nada en absoluto. 

Se necesitan mayores financiaciones, y en términos más 
apropiados y apegados a la realidad de la vida de los países 
en vías de desarrollo. Aunque se acepta universalmente en 
principio la necesidad de establecer condiciones más favora­
bles para las financiaciones, y el Reino Unido y Canadá, 
por ejemplo, ya han tomado recientemente laudables medi­
das hacia este fin, se deben dar pasos más avanzados en 
este sentido, si queremos evitar los casos de incumplimiento 
de pago y las interrupciones cuantiosas de la corriente de 
capitaL Hay que tener en cuenta que el daño ocasionado 
por el incumplimiento en los pagos es mucho mayor de lo 
que las estadístic::Js pueden indicar; verdaderamente es in­
calculable. 

La solución del problema de las deudas insolutas está 
al alcance y dentro de los medios de los países desarrolla­
dos. Pueden alargar los plazos y aminorar las condiciones 
de los créditos, y pueden otorgar financiaciones mediante 
otros canales. Uno de éstos es la institución afiliada al Ban­
co, la AID, la más importante institución internacional que 
tarnsfiere capital a los países de bajo ingreso en forma de 
concesiones. Los clientes de la AID comprenden, hasta ahora, 
a 29 de las naciones más pobres; otorga créditos sin intereses 
(aunque hay una cuota módica por comisión) y por un plazo 



·le 50 años. La AID se ri ge por principiOs análogos a los del 
Banco a l conside rar los proyectos y a l negociar los créd itos; 
Jeben cumplirse los mismos estrictos requis itos, sólo que 
~on plazos diferen tes. La AID no t ien e expertos propi03; 
>on los mismos del Banco, qu e éste ha reundo a través d e 
l03 aíi.os entre un personal multinacional de a lta ca:idad, 
y con un c::IUda l d e experi encia que les permite manejar los 
asuntos de mayor responsabilidad en el campo del d esa­
n·ollo económico. 

S in embargo, y a diferencia ele las prácticas que sigue 
el B anco , la AID no pu e ~l e reunir fondos recurriendo a los 
mercados de cap ital, y sus ganancias son minúsculas. En su 
m ayor parte, sus recursos provienen ele los subsidios de los 
gobiernos de países de alto ingreso nacional -de sus cuotas 
ele ¡¡filiaci An y de otros subsidios- y estos recursos se han 
acrecentado, a l cerrarse los dos últimos años fi scales con 
t ransferencias d e 50 y 75 millon es de dólares, respectiva­
mente, de las uti lida des netas del B anco. La totRli -lacl ele 
fondos con ve rtibl es el e que dispone la AID actualmente ha 
l' egaclo a poco m enos rl e 1.700 millones de dól a res. Hasta 
ahora, ha concedido créditos por mil millones de dólares. 
P CJm ""e h A lD ~ i n;::¡ nner ··n 1o en 19fiR deber~ o'-t.enPr d e 
los gobi ernos de los países mi embros. nu evas autorizaciones 
pa ra conceder créd itos. La administración real de fon :los, 
que implica la formulación de presupuestos y cálculos de 
balanzas d e pagos, no se requiere sino hasta después de dos 
o tres años d el otorgamiento del crédito. 

IV 

E l factor de mayor importancia para que progresen eco­
nómicamente los naíses sub :lesarrollados es su propio es­
fu erzo pa ra moviii zar y aprovechar sus propios recursos. 
Fundamentalmente, es este es fu e rzo el que determina el 
ín ·lice y el ritmo de crecimiento: este esfuerzo es el que es­
t ablece las bases d e la ayuda exterior, para que pueda reci ­
birse y aprovecharse e~ectivamente. 

En muchos de los países en vías d e desarrollo. la acti­
vi-larl económica tiene que me:orarse considerablemente. 
Muchos de ellos pueden tom ar medidas más efectivas para 
incrementar la movili zación del capital a través ele un m ejor 
sist ema impositi vo y a través de incentivos pa ra la inver­
sión, tanto en el plano doméstico como en el internacional. 
E <> ur f!en1·e di cm :nuír las pa r t irléls sunerf!u 'ls -e'cesivm 
gastos militares, proyectos para increm entar el presti gio del 
país , gas tos administrativos innecesa rios y subs idios R ~Pr­
vicios públicos que d ebieran ser autosufici entes. Es preciso 
toma r medidas en gran escala, para impedí r que el creci­
mi ento demográfico absorba los logros d el d esarrollo, gana­
rloq c·1n tP.n rl n rn tr:.1ba ·o. T.oq rcc 'entes n ·le 1nntoq en ma­
teria de control de la n atalidad han propiciado magníficos 
r esultados en proyectos piloto que han hecho concebir es­
peranzas de que, por ejemplo en la India, por fin pueda 
ponerse un dique a la excesiva expansión demográf:ca. Por 
otra parte , casi todos los países en vías de desarrollo pueden 
_; edobl a r sus esfuerzos para vencer el obstáculo que repre­
senta la ba.ia productividad agrícola. L a agricultura. que 
todos reconocen como el más vita l sector d e la economía, en 
general es e l má<> débil. S in embargo, en los países en que 
se lleva a c'!bo la reforma a graria, y en que se realiza la 
difíc il transición de los antiguos m éto -los agríco1as a los 
modernos, hay grawl es esperanzas de lograr un sólido au­
mento de la p ro:.luctividacl . 

Algunos pa íses , a pesar de los m uch os obstáculos que 
encuentran en este campo, están logrando importantes pro­
gre~os en la e1evación del nivel de vida de sus pueblos. Entre 
los pAÍses en vías d e desarrollo miembros d el Banco Mun­
dial, h ay varios que h an logrado incli ces del 5% anual de 
incremento d e su ingreso real en ai'ios reci enteq: este 5% 
de aumento es la meta de la Década de l Desarrollo. M éxico 
y Venezueb, por ejemplo , h an cle.iaclo u na hu ell a que muy 
b: en puede see-uir un mayor número de sus vecinos rl e La­
tinoamérica. En el otro lado del nmwlo, Tail anrli a y la 
Chinfl Naciona l i~ ta, entre otros , han alcan zado altos índi ces 
ele desarrollo. H asta la fecha en que empezaron las hostili ­
d ad es de Cnchemira. la economía rle Paquistán h abía estarlo 
respowlienrlo favorablemente a ciertos esfu erzos guberna­
mentales para vigori zar la a gricultura, apoyar la expansión 
inrlu~trial y movi li zar los recursos domésticos en materia 
d e fimm ciación. En el mundo árabe, el crecimiento Re ha 
acelera -lo en L ibi a y T ún ez. Y estas lumbreras en el firma­
mento del desarrollo económico no son ]m; ún icas que pu erle 
captar el ojo: h ay otros países que están ganando mucho 
terreno en este sentido. 

A pesar de las diferencias en los logros entre los países 
en desa rrollo, y a pesa r de algunos lamentables fracqqos, 
estos países, considerados en conjunto, están adquiriendo 
mucha habilidad para efectuar inversiones. Sus instituciones 
relncionadas con el desarro!Jo se están estableci en -lo m ás 
firmemente, se están expawliendo la educación y la instruc­
ción técn'c:1, y están m ejormrlo en ellos la admin istración 
d e negocios y las fu erzas diri gentes. En ellos, los programas 
y la planeación se están volviendo más efe ctivos. 

Me preocupa el hecho rl e que. estanrlo ya marlura la 
época para aprovechar estas oportunirlades. no existe una 
tewlencia paralela ascendente en el movimi ento rle recursos 
fin a ncieros hPcia los países de ba:o ingreso. El volumen 
oficial de capital prestado a largo plazo por los países re­
pre~entwlos en el Comité de Asistencia para el D esarrollo, 
ele la OCED, ha permanecido en el mismo nivel desde 1961. 
E qto a pesar del incremento d el producto nacional bruto 
ele los países in:lustrinles durante ese períojo, de 4 a 5% 
rmual -en otras palabras, d e qui zá de más ele 40 mil mi­
llene<> al año- con el resultado de que el monto de la asis­
ten cia financiera neta representa una pronorci r n decreciente 
del in<:reso nacional de los otorgantes rle dicha asistencia. 
Si se tom nn en cuen ta, arleiT'ás, el refl uio ele los pagos de 
amorti7.Rción. las utilidades, los clivi -lewlos y los intereses, 
l'l contribuci ón anual neta rle los paí~es pertenecientes al 
Comité de As;stencia nara el Desarrollo qu e podría consi­
demrse como finRn ci8ción real oara la capacidad el e impor­
tación de los países en d esarrollo ha sirio rle unos 6.000 mi­
llones rle rió lares, o sea, unos 6/10 del 1% de su producto 
nacional bruto. 

Un estudio preliminar realizado por el personal d el 
R cm co l\1unrlial. utili 7awl o lo<> dnto~ rle m•P se h" no -li rlo 
disponer, y su propio criterio experimentado , su giere que 
los países en vías de desarrollo po-Irían utilizar constructi­
vamente, en los próximos cinco años, entre 3,COO y 4,000 
millones de dólares más, cada aíi.o, de los que se han venido 
poniendo a su disposición. Podría uno sentirse inc1inad o a 
sugerir que estos países se adaptan a lo que comúnmente 
se pone a su disposición, y que sería un error incrementar 
el aflu .io de capital a esos países hasta que hayan apren :Iido 
a utili zar más efectivamente los recursos del exterior, y ha­
yan disminuíjo considerablemente su actual nivel de deudas. 
Pero ni una me.ioría en el manejo ele las inve rs iones, ni un 
constructivo descenso ele la carga deudora se rmwlen lograr. 
si se detiene el nivel d el aflujo de recursos exteriores. 

La sugestión en el sentido ele que se otorgue mayor 
asistencia a los países en vías rl e desarrollo, y en me io res 
condiciones pa ra ellos. es de h echo un llamarlo pilra qu e los 
paíqes donantes mo -lifiquen su actitud a este respecto. E s 
verrla -1 que las naciones indmtrial es se enfrentan con rlifi­
cultw! es al tratar rle persuadir a las legislaturas reRcias a 
aprohar la salida de recursos para ayurlar a los países que 
necesi tan a sistencia económica. P ero deben darse cuenta d e 
que la financi ación del desarrollo económico no es algo que 
pn P.d a Rtornillarse y de~atornillarse como una tapa. Cual­
quier descenso o falta de acel eración ordenada y continua 
ele esta a sistencia significará un estancamiento del desarro­
ll o. aunque sus efectos ta rden en manifestarse dos o más a!'io>. 
Para entonces, se darían cuenta de que tal descenso tendría 
efectos desastrosos, y podría haber otro intervalo de aii.os 
antes rle recuperar lo que se hubiese ganado en estR mat e ria. 
Y. mientras tanto, a lgunos países podrían verse obligados a 
retirarse a un desesperado aislacionismo. Por tanto, es ur­
gente una mayor acción ahora, en estas direcciones, y no 
cabe duda alguna rl e que, a pesar de to:.los los problem'ls y 
dificulta rl es que tenemos que a fronta r, la posici r n básic'l 
económica y financi era de los pa íses de a lto ingreso es sufi­
cientemente fuerte para soportar t a l incremento. 

Desde cualquier punto de vista, ahora están maduros 
los tiempos para que los países exportadores de capital ll e­
guen a tomar unfl decisión irrevocable y de mayor alcance 
acerca de la asistencia para el d esarrollo económico del 
muwlo. Tienen a su disposición un gran cúmulo de cono­
cimientos y experiencia sobre el d esarrollo económico - lo 
cual constituye tod a una nueva tecnología- y no fRitan 
profesionales perfectamente capacitados para aplicarlos. Carla 
día se hace más urgente a p' icar esta t écni ca y estos cono­
c'mi entos , v el munrlo industriali zado tiene voceros autori­
zarlo~ qu e ·han puesto ele manifi es to esta apremiante n ece­
sidad. Con todo lo qu e se ha hecho, y toio lo que hay que 
hacer, sería imnerrlonable qu e las naciones má~ ricas , por 
no actuar debi rlan1ente, nermiti eran que el muwlo actual­
m ente en desarrollo perdiera t en eno en lo que ha ganarlo 
con tan arduo esfuerzo, y se olvidara ele sus más altas metas. 



LA FLOTA MERCANTE MEXICANA 

EN LAS RUTAS 
DE CENTRO 

A CTUALMENTE México cuenta con servicios eficientes y 
regulares de buques nacionales entre puertos mexicanos 
y extranieros en rubs establecidas a Estados Unidos, 

por la costa del Atlántico, a Europa, y a Centro y Sudaméri­
ca, por el litoral del Pacífico. Para cubrir esos tráficos. la flota 
mexicana opera con 30 unidades ele entre 575 y 17,300 tone­
ladas, que en conjunto desplazan 148,632 toneladas. 

El servicio de buques mexicanos en las rutas a Centro y 
Su•lamérica se inició a fines ele 1963 y en el curso ele un Mío 
adquirió gran importancia en el traslado ele nuestros pro ·luc­
tos de exportación y en el abatimiento de los costos de trans­
porte marítimo de diversos artículos ven ·lidos H paí~e1 ele 
América Central, a Colombia, Ecuador y Perú. E se servicio 
lo coordina Línea Mexicana del P acífico, empresa formada 
por las compañías Marítima Mexicana, S. A. , y Servicios Ma­
rítimos Mexicanos , S. A. Durante 1964, las naves nacionales 
tuvieron activa pa rticinac'ón en el transnorte ele mercancías 
con destino a puertos de Centro y Suclamérica. El volumen de 
productos enviados a los diversos países cuyos puertos consti­
tuyen terminales marítimas ele las rutas servidas por buques 
mexicanos en la costa del Pacífico, representó un total de 
18,355 toneladas, de las cuales 16,499 fu eron objeto de trans­
porte en embarcaciones con servicio regular hasta puertos pe­
ruanos y 1,856 se trasladaron a Chile en un primer intento 
por extender la ruta sudamericana a puertos de ese país. 

De las 18.355 toneladas transportadas en 1964 en las ru­
tas de Centro y Sudamérica, 3,946 fueron motivo de operación 
en el primer trimestre y 14,409 constituyeron la carga total 
movilizada de abril a diciembre del mismo año. Esto significa 
que el promedio trimestral se incrementó aproximadamente 
en 803 toneladas a partir de abril. 

Si el análisis se realiza en función de los volúmenes de 

y SUDAMERICA 

La Comisión Nacional de Fletes Marítimos ha preparado 
el estudio que en seguida se reproduce, con el propósito 
de analizar la participación de los buques mexicanos en 
el transporte de mercancías nacionales con destino a puer­
tos de Centro y Sudamérica, durante el año de 1964. 

exportación de México hacia los países cuyos puertos atienden 
los barcos nacionales en las rutas del Pacífico, se destaca la 
enorme importancia que en el comercio con algunas naciones 
centroamericanas tiene nuestra marina mercante. 

Como pué le observarse en el cuadro 1, del total .expor 
tado a Costa Rica en el curso del año, los buques nac•onales 
transportaron un volumen equivalente al 62% ; para H on:lu­
ras transporta ron el 45% de nuestras ventas totales con ese 
rl 0•t ino· a N ic'i ragua los ba rcos nac'onales Il evqron el 71 % 
del volumen total de artículos compra:los a México por ese 
país, y los embarques a P anamá fueron super iores al m onto 
total de exportación hacia aquel pa ís, en virtud ele que una 
parte considerable ele los artículos t raslacla::los a puer~os pa­
nameños se envía para su transhorrlo a buques de diversas 
rutas. 

Por lo que se refiere a Guatem ala y El Salva'lor .• l~ par­
ticinación ele la m:-~rina merc::mte mex1cana en el tra f1co ele 
exportación es reducida, debido a la proximirlwl de e' to·: 
pl'lísec; a la frontera sur de M éx'co y a la facilidad de emplear 
transporte terrestre en ese tráfico. 

En el curso rle 1964 Joq ba rcos m exicanos reali :>:aron cin­
cuenta viajes a Centroa~érica, lo que supone una frecuencia 
semanal en ese servicio y transportaron 77 líneas ele produc­
tos, en su mayor parte manufacturadas (ver cuadro 2) . 

A fin de facilitar a los exportadores m exican os la com­
petencia en el merc:1do centroamericano y de apoyar el co­
mercio exterior de M éxi co en servicios n acionales, las líneas 
navieras mexicanas establ ecen cuobs de fletes casi siempre 
más bajas que las que fija la Conferencia a buques de otras 
banderas que sirven en las mism as rutas. 



Cuadro 1 

"ARTICIPACION DE LA CARGA TRANSPORTADA 
"OR BUQUES MEXICANOS EN LAS EXPORTACIONES 
'l"ACIONALES CON DESTINO A ALGUNOS PAISES 

DE CENTRO Y SUDAMERICA, 1964 

(Toneladas) 

Transp01·tado en 
Países Total exportado barcos nacionales % 

~osta Rica 2 249 1386 61.62 

El Salvador 3 936 31 0.78 

3uatemala 17 895 101 0.56 

Honduras 1649 738 44.75 

Nicaragua 4290 3 037 70.79 

Panamá 5 702 6 240 109.43 

Colombia 13 056 3 218 24.64 

Chile 38 864 1856 4.77 

Ecuador 1766 743 42.07 

Perú 5 050 1005 19.90 

. JENTES: T abulares de Comercio Exterior de la SIC, y Linea Mexicana 
del P acífico, S. A. 

Como ejemplo de las diferencias de cotización entre los 
fletes cobrados por las líneas extranjeras y nacionales. puede 
señalarse que las cuotas que se pagan en buques m exicanos 
para el transporte de tubería de cobre, almidón de maíz, lo­
seta de barro y cristalería son de 18 a 28 por ciento más ba­
jas que las fijadas por la Conferencia para el traslado de los 
mismos productos en esta ruta. 

Los puertos centroamericanos a los que los buques de la 
flota mexicana arriban en servicio regular y directo son: 
Champerico (Guatemala), La Libertad (El Salvador), Ama­
pala (Honduras), Corinto (Nicaragua), Puntarenas (Costa 
Rica) y Panamá (Panamá). 

La regularidad, eficiencia y economía ele los servicios que 
prestan los barcos nacionales, permiten a los exportadores 
aprovechar las enormes posibilidades que ofrece el merc1clo 
centroamericano, ya que son muchos y muy variados los pro­
ductos que demandan esos países. 

En el comercio con países sudamericanos, la participación 
·le la flota mercante mexic:ma en 1964 también fue si~nifica­
tiva, aun cuando el servicio regular en esa ruta se limitó a 
puertos ele Colombia, Ecuador y Perú , y, como se señala an­
tes, sólo se hici eron algunos viajes exploratorios a Chile. 

Las cifras del cuadro 1 indican que del volumen total de 
nuestras exportaciones a Colombia, los ba rcos m exic1nos 
trasladaron el 25%; de las ventas totales a Ecuador, el 42%; 
y de las compras realizarlas por P erú a México, el 20%; en 
tanto que las 1,856 toneladas enviadas a Chile, sólo repre­
sentaron el 5% del volumen exportado a aquel país. 

En 1964 los barcos mexicanos realizaron alrededor de 
diecinueve viajes a Suclamérica, en servicio quincenal, ele los 
cuales tres se prolongaron hasta Chile. 

Los puertos atendidos en esta ruta son: Buenaventura 
(Colombia) , Barranquilla (Colombia ), Guayaquil (Ecuador) 
y Callao (Perú) y existe el proyecto el e establecer, a corto 
plazo, el servicio re~ular hasta los puertos ele San Antonio 
y Valparaíso, en Chile. 

·· Como en el -- caso ele la ruta centroamericana cuando las 
líneas navieras -m exicanas fijan las cuotas ele' fl etes para 
productos destinados a los puertos sudamericanos de refe­
rencia, toman eú cuenta las dificultades . que ofrecen los 
mercarl o~ de esos países. Así, por ejemplo , en el transporte 
ele tubenas ele cobre, avena en grano. y cobre en planch'ls y 
barras, las cuotas fijadas por la Conferencia son superiores 
del 21 al 43% a las cobradas por los buques nacionales. · 

Cuadro 3 

PARTICIPACION DE LOS BUQUES MEXICANOS EN 
EL TRANSPORTE DE LA CARGA EXPORTADA 

POR VIA MARITIMA A PAISES DE 
CENTRO Y SUDAMERICA 

(Toneladas) 

Conceptos 

Total exportado 

Transportado por vía marí­
tima 

Transportado por buques 
mexicanos 

Participación de los buques 
m exicanos en el volumen 
transportado por vía ma­
rítima 

Centroamérica 

37 416 

16 775 

11533 

68.7% 

Sudamérica 

19 872 

19 872 

4966 

25% 

F UENTES: Tabulares de Comercio Exterior de la SIC, y Línea Mexicana 
del Pacífico , S. A . 

En la carga trasladada por buques m exicanos, tuvieron 
gran importancia los envíos postales, que incluyen libros y 
revistas y a los cuales les correspondió el 35.11% del volu­
men total. 

Entre los productos de mayor demanda transportados 
también en embarcaciones nacionales figuran: envases de 
vidrio, comprados por Honduras, Nicaragua, Costa Rica, 
Panamá y Ecuador; algodón prensado con destino a Chile; 
avena en grano, venrlida a Colombia: alambre de cobre o 
acero, destinado a Nic:u-agua, Costa Rica, Panamá. Colom­
bia, Ecuador y Perú; brea adquirida por los tres países 
m encionados en último término y barras y mebles enviados 
también a Colombia, Perú, Ecuador y Costa Rica. 

D e acuerdo con los datos registrados por la Dirección 
General ele Estadíst'ca, durante 1964 las aduanas terrestres 
situadas en la frontera sur de M éxico, despacharon 20,641 
toneladas, en tanto que la exportación total a Centroaroérica 
fue de 37,416 toneladas. Tomando en cuenta que la carga 
movilizada por vía aérea no tiene significación en relación 
con el volumen total ele comercio, puede considerarse que 
alrededor de 16,775 toneladas fueron movilizadas en trans­
portes marítimos. Por tanto, la participación de la flota 
m ex:cana en servicio, a l transportar 11,533 toneladas de 
productos exportados, fue del 68.7% . 

Bajo el supuesto ele que el 100% de tráfico con América 
del Sur se realiza por vía m arítima, las 4,966 toneladas 
acarreadas en buques nacionales significan el 25% del volu­
men total exportado a Colombia, Ecuador y Perú. 

CONCLUSIONES 

l. En el curso ele 1964, los buques mexicanos tuvieron 
activa participación en el comercio con Centro y Sudamérica. 

2. En 1964, se transportó en buques nacionales con destino 
a Centro y Sudaroérica un total de 77 líneas ele productos, en 
su mayor parte manufacturados, cuyo volumen fue d~ 18,355 
toneladas. 

3. La flota mexic~ma realizó en 1964 sus primeros intentos 
para extender su ruta hasta los puertos chilenos de San Anto­
.nio y Valparaíso. 

. 4. D e la . ca'rga t ransportada con destino a países cen· 
troameric:mos por vía marítima, la pa rticipación de buques 
nacion!lles significó el 68.7%. 

5. En el transporte de m ercancías con destino a Sud­
américa, los barcos m exic:mos tr11sladaron el 25% del volu­
men total de exportación ·hacia Colombia, Ecuador y Perú. 

1')_Q 



ARTICULOS TRANSPORTADOS POR NAVES NACIONALES A PUERTOS CENTRO Y 

A rtículos 

TOTAL : 

Tapas corona 
]\l[ p·l·c 'na s 
Artículos escolares 
Artículos de ferretería 
Tintas pa ra imprenta 
E stufas 
Correo ("' ) 
Vidrio plano 
Loza esmaltada 
Refacc:ones para autos 
Envases de vidrio 
A rticul os e léctricos 
Implementos agrícolas 
Pro-lucto"3 quím:cos 
Aislantes plásticos y plásticos en Gral. 
Asbes tos y carbón 
Materias primas varias 
Tubos ele cobre 
Baterías ele aluminio 
Artículos d e tocador 
H errami entas 
F écula de maíz 
l\11'!QU;n·nia in-lw'l trial 
Accesorios para maquinaria industri a l 
Plomo imnuro 
Alambre d e cobre o acero 
Celulo>a regenerada 
EnvA.~es para r:as y otros 
Vajillas de plá<1tico 
R1t elas para calzado 
Trigo 
P 'l neles vnrio<:; 
Hilaza;: e hilos 
Olln• PXJl re;:s 
Colofonia o hrPa 
B'lrrH< y metales 
Jmnt·e•o;: 
Muehlp~ RAnitArio• v ACce;:orios 
Al!rwlón v su• conrecciones 
MRtPriales par:1 dulces 
MuehleR para máquinRs el e coser 
Cnc1huate con o s:n cá'1cara 
Pinturas, lacas y barnices 
Envases de ca rtón y otros 
Materiales para puertas y cortinas 

el e a cero 
A lnm;nio c'll nin <trlo 
P elículas y fotografías 
Materiales de construcción 
Crista lería 
M enaje d e casa 
Vinos y ücores 
L áminas d e plata alemana 
Conservas a liment icias 
Avena en grano con o sin cáscara 
Libros 
Láminas de latón 
Materiales para vulcanizar 
Apa ratos e léctricos y manuales 

para hogar 
Pegamentos 
Frutas secRs 
Caja de madera porta-refrescos 
Alimentos animales 
Envases litografiados 
Leche en polvo 
Carros paro caña de azúcar 
R esina de polietileno 
A l'!odón prensado 
Otros productos (** ) 

Tota l 

18 355 221 

449 547 
41 465 
10 387 

188 898 
8 382 

3"2 4fi3 
6 444 lfí4 

36G 985 
71 387 

211 430 
3 084 405 

24 626 
848G7 
59 068 

1 524 
7048 

29 051 
55 819 
11 097 

1 745 
6 6fi1 

174 000 
71 3'l2 
72 071 

9 070 
95'l 093 

29 108 
151 998 

2 766 
17 156 

lOO 000 
172 630 
32449 

1 006 
307 120 
209 2()2 

20 482 
1"i8 31)7 

5 516 
21 033 

1 800 
28 343 
27 797 
44 701 

11 691 
2 591 
2 090 

96 067 
119 535 
1] 2q2 

3 192 
2 0?.0 

29 0::!4 
182fi 832 

?8 fi()6 
69 222 

3 200 

6 037 
4 181 

48 260 
48215 

11 ooo 
38 fí80 
18 7R5 
10 136 
20 475 

1856 fí 73 
4 677 

100.00 

2.45 
0.23 
0.06 
1.03 
0.05 
176 

35 11 
2 00 
0.39 
115 

16.80 
013 
o 46 
0.32 
o 01 
0.04 
0.16 
0.30 
0.06 
0.01 
0.04 
0.95 
o 39 
0.39 
0.05 
5.18 
0.16 
0.83 
0.02 
0.09 
0.54 
0.94 
0.18 
001 
1.67 
1.14 
0.11 
086 
0.03 
O. 11 
0.61 
0.1 5 
0.15 
0.24 

0.06 
0.01 
0.01 
o 52 
0.65 
o 06 
0.02 
0.01 
0.16 
9 95 
0.16 
0.38 
0.02 

0.03 
o 02 
0.26 
o 26 
0.03 
0.21 
o 10 
0.01 
0.11 

10.11 
0.02 

Guatemala El Sa lvador 
Champerico La Libertad 

100 835 30 Gll 

10:-J 000 

125 

710 

10 136 
20 475 

Honduras 
Ama pala 

737 681 

54 670 
328 

6 060 

1 fí 15 
102 112 
113617 

5 421 
244 128 

495 

500 
8~o 

921 
3 029 

1000 

2 247 
90 coo 

5 560 

3 777 
13 736 

7135 

66 160 
12 775 

751 

720 

230 

Nicaragua 
Corinto 

3 036 985 

242 739 
5 789 
8 !il6 

27 785 

]!i 739 
] 114 1148 
141 418 

59 535 
2::lR44 

2 021 929 
] 018 

] fi 721 
33 902 

2 840 
4 289 
24::17 

125 
1 521 

74000 
14 3Rt 
51 833 
9070 

38478 

293 

4 7fi8 
14 flOt 

600 

6168 
18 483 

7 8fí8 
7 313 
5 978 

1436 

162 
3 461 

3 375 

922 

Costa Ri ca 
Pu•1tRrenm 

1386 425 

207 
5 95C 

321 
23 844 
6 693 

64 799 
150 472 
10!i 810 
]0 4()3 
3!=1287 

563 087 
9 830 

17 616 
724 

6 275 
4474 

2 60~ 

34 306 
2 785 

19 220 
18179 

127 411 
13 578 

275 
8 !)()0 
2 R4-l 
2 876 

400 

18 fi76 
10 566 

13 759 
41906 

189 

2 020 
1045 

27 706 

6 000 
2 785 

17 725 

861 

("' ) Las valijas de correo contienen diversas clases de mercancía. muy especia lm t~onte libroci y revis t.:'l c:; .-f ~":' ) Trnn c:;po rt.Adf)s en monto~ inferioreq o una 
ton elnda. I ncluye hebillas y argollas , cobre fosforado, ins trumentos médi cos , abonos químicos y naturales, láminas de cartón a.f11ltado. marcos para 
fotogralJo., tipos pam imprent~ , etique!n9, molrl"e.• de yeso, pieles curtid!l8 y juguetes varios.-Fum<TEJ: Línea Mexicana del Pacifico, 13. 1\. 



Cuadm 2 

3UDAMERICANOS DEL 1 DE ENERO AL 31 DE DICIEMBRE DE 1964 ( lúlogramos) 

Panru11{1 Colombia Ecuador Perú Chi le 
P anamá Buenaventura Barranqui lla Guayaquil Ca llao San An tonio Val para íso Artículos 

3 239 762 2 914 222 304 116 743 235 l 004 769 462 725 1393 848 TOTAL: 

67 330 84 434 197 Tapas corona 
15 809 445 4 367 8 777 Med icinas 

700 850 Artículos escolares 
94122 190 21820 15 077 Artículos de ferre~ería 

1688 Tintas para imprenta 
238 101 110 563 1626 E stufas 

5 229 007 336 826 232 303 228 785 Correo ( * ) 
6120 Vidrio plano 

1389 Loza esmaltada 
13 571 17 426 111 638 233 Refacc:ones para autos 

131 372 123 889 Envases de vidrio 
13 283 Artículos eléctricos 

530 68 616 Implementos agrícolas 
1918 5 132 Pro ·luctos quím'cos 

Aislantes plásticos y plás ticos en Gral. 
6 127 Asbestos y ca rbón 

16 907 Materias primas varias 
15 626 19 394 183 11853 Tubos de cobre 
4 123 2136 1481 Baterías de aluminio 
1620 Artículos de tocador 

., 
' 277 6 Herramientas 

10 000 F: cula de maíz 
16 237 818 Maquina ria iwlustrial 
10 089 7 299 65 Accesorios para maquinaria industrial 

P lomo impuro 
14 569 213 817 119 079 59 941 484 989 Alambre el e cobre o ace ro 
10 929 Celulosa regenerada 

120 153 31845 Envases para gas y otros 
2 766 Vajillas ele plás tico 

17 156 Suelas para calzado 
Trigo 

29 193 9 785 999 5 242 Papeles varios 
118 18 753 Hilazas e hilos 

713 Ollas express 
109 957 184 847 4435 7 881 Colofonia o brea 
203 038 154 5 795 Barras y metal es 

2 022 300 240 300 Impresos 
266 126 860 Muebles sanitarios y acceso rios 

1040 1 OJO Algodón y sus confecciones 
20 635 Materiales para dulces 

1800 Muebles pa ra máquinas ele coser 
26 038 2 305 Cacahuate con o sin cásca ra 

1 124 1929 Pinturas, lecas y barnices 
8 502 15 Envases de c:utón y otros 

Materiales para puertas y c:Jrtinas 
11562 129 ele acero 

2 591 Aluminio calcinado 
1544 546 Películas y foto grafías 

6 850 1449 Materiales ele construcción 
43155 14 386 Cristalería 

5 063 62 Menaje de casa 
2 531 118 543 Vinos y J:cores 

Láminas ele plata al emana 
17 090 10148 Conservas alimenticias 

1825 832 Avena en orano con o sin cá<> cara 
860 b Libros 

49 000 18 786 L ám inas de latón 
3 200 11ateriales para vulcanizar 

Aparatos eléctr:cos y manuales 
195 5 680 para hogar 

Pegamentos 
48 260 Frutas secas 

48 215 Ca.ia ele madera porta-refrescos 
Al imentos animales 

745 20 360 11315 Envases li tografiarlos 
1040 Leche en polvo 

Carros para caii.a de azúcar 
R esin'l de poli etileno 

462 725 1 393 848 Al go -lón n•·en'l'1rlo 
1057 547 340 Otros productos (** ) 
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MERCADOS 
y 

Productos 

• Las manufacturas predominan en nuestras 
exportaciones 

a Nigeria 

• Nuestra balanz a comercial con ese país 
swmpre nos es 
favorable 

• Principales artículos que Nigeria compra 
y que podemos 

venderle 

• La industrialización tiene prioridad en 
el plan sexenal 
nigeriano 

1')~ 

Departamento de Estudios Económicos 

INTERCAMBIO COMERCIAL MEXICO~NIGERIA 

Información General 

N IGERIA se localiza en la Costa Occidental de Aft·ica; tiene una superficie de 923,773 kilómetros cuadra­
dos y es el país más poblado del Continente Africano con 55 millones de habitantes, según el censo 
de 1963, lo que da una densidad de 59 persona > por kilómetro cuadrado; esta población representa a 

su vez cerca de una sexta parte del total del Continente. 

La Federación de Nigeria alcan zó su independencia des~le el 1 de octubre de 1960, pero sólo tres años 
más tarde, o sea el 1 ele octubre de 1963, se convi rtió e ·1 Repúbl:ca Federal, formando aún parte ele la Comu­
nidad Británica de Naciones. Aunque el país se encue 1tra dividido en cuatro grandes regiones, Oriental, Oc­
cidental, Medio Oeste y la del Norte con su Territorio F ederal de Lagos, con sus propios gobiernos, el control 
es ejerci rlo por el Gobierno Federal de Lagos, represen ~a do por el Presidente de la República, a quien se elige 
cada cinco años. 

El Gobierno Nigeriano sigue una política ele lib :·e empresa, ele tal forma que el desarrollo de la indus­
tria, comercio y agricultura nacionales, que se encuentr::l en manos de la iniciativa privada, es activamente 
promovido a través de diversas agencias gubernament3les establecidas, para otorgar créditos y servicios téc­
nicos a los empresarios y agricultores. La inversión extranjera es bien recibida. 

El crec:miento del producto nacional bruto en la década ele 1950-60 se ha calculado en 4%; el promedio 
anual ele ingreso per cápita se estimó en 80 dólares y para 1965 en 84 dólares. La distribución del ingreso na­
cional bruto de Nigeria por sectores, se observa en el cuadro l. 

Cuadro 1 

INGRESO NACIONAL BRUTO POR SECTORES 

(Millones de dólares*) 

1 9 5 o 1 9 5 7 1 9 6 o 
Rama de actividades Absoluto Relativo Absuluto Relativo Absolu to 

A costo ele los fact. 1923 100 2 548 100 2 864 
Agricultura 1057 55 1320 52 1 389 
Ganadería 168 9 162 6 168 
P esca 27 1 37 1 45 
Forestal 26 1 41 2 70 
Artesanías 44 2 47 2 76 
Minería y petróleo 21 1 26 1 30 
Transportes y comunicaciones 88 5 218 9 278 
Construcción 57 3 120 5 205 
Gobierno 42 2 85 3 119 

Otros 393 21 492 19 484 

• A precios de 1957. 

F UENTE: Okigbo, P.N.C., Nigerian National Accounts 1950-57. The Government Printer, Enugu, N igeria, 
November 1961. 

Relativo 

100 
48 

6 
2 
2 
3 
1 

10 
7 
4 

17 

Comercio Exterior 



La estructura económica de Nigeria, muestra una ex­
.a nsión estable y con un considerable potencial para su cre­
imiento. Actualmente se basa en la agricultura, ya qüe este 
ector absorbe cerca del 80% d e la población y proporciona 
1 país casi todas sus necesidades alimenticias, así como un 
•oco más del 80% d e sus ingresos por exportación. 

Uno de los objetivos de la política económica de este 
•aís, es el de lograr una diversific2ción en su economía, m e­
iante el desarrollo ele nuevos productos ele exportación que 
engan a sumarse a las exportaciones agrícolas tradic'ona­
es , así como a través ele la industrialización, la cual, aunque 
•equ ei'ía, se está desarrollando rápidamente y tiene desd e 
11ego una a lta prioridad en el actual plan sexenal que cubre 
le 1962 a 1968. 

Dicho plan sexenal se divide a su vez en cuatro: 

El Plan d e Desarrollo del Gobierno F e:leral y los que 
orresponclen a cada una ele las tres a utoridades gubernamen­
ales regiona les en que se ha dividido el país. Sus metas son: 
tlcanzar una tasa ele crec imiento a nua l no menor d el 4%. 
,ara lograr dicha tasa se n ece3ita una inversión del 15% del 
>roducto nacional bruto, con el propósito d e elevar el consu­
no p er cápita en 1% anual. Dentro de estos programas la 
tyucla exterior tiene un papel vital. E stados Unidos ha pro­
netido 225 millones ele dólares para los proyectos no sólo d el 
}obierno Fe=leral , sino ele los regionale3; otros gobiernos como 
os de Alemania Occidental, Gran Bretaña, Holanda y Canadá, 
1SÍ como otras agencias intern acionales y funcl c.ciones priva:las , 
tyudarán con diversos empréstitos. Como un ejemplo ele lo 
mterior, E stados Unidos otorga su asistencia a través del 
-·anco ele Importaciones y Exportaciones y por m edio de la 
"_,ey Pública 480 para el envío de productos agrícolas exce­
lentes. 

Concepto 

Exportaciones 

Importaciones 

Cuadro 2 

DATOS SOBRE NIGERIA 

(1960 - 1964) 

U nidad 

Millones de U.S. Dls. 

Millones ele U .S. Dls. 

1960 

475.2 

604.5 

Saldo Millones de U.S. Dls. - 129.3 

Tipo ele cambio 

Reserva monetaria 

T nclice del costo de 
la vida 

Base 1958 = 100 

U.S . Dls. por libra 

Pesos por libra 

Millones d e U .S. Dls. 

Porcientos 

2.80 

35.00 

448 

111 

1964 

600.9 

710.9 

- 110.0 

2.80 

35.00 

256 

124 

FUENTE: International Financia! Statistics, FM I. Noviembre de 1965. 

Producción 

a) Agricultura 

Como lo señalamos anteriormente, Nigeria es un país 
eminentemente agrícola con producción para el consumo in­
terno y pa ra su exportación, y aunque los productos a grícolas 
son los dominantes en el comercio exterior del país, la pro­
ducción pa ra el consumo local es mucho m ayor que la de 
exportación, absorbiendo cerca del 80% del valor total de la 
producción agrícola. 

Entre los productos de consumo local se tienen maíz, ca­
save, sorgo y mijo, arroz y ñame. Por otra pa rte, Nigeria es 
el princi pal exportador mundial de cacahuate y de aceite y 
almewlra de palma, y también un abastece=lor importan:e 
de cacao; otros productos que exporta son: a lgodón, hule, 
soya y ajonjolí. L a producción agrícola puede verse en el 
cuadro 3. 
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Cuadro 3 

PRODUCCION AGRICOLA 

(Miles de toneladas métricas) 

Productos 

Maíz 
Arroz 
Sorgo y illlJO 
Casa ve 
Azúcar no refinada 
Cacahuate 
Almendra de palma 
Aceite d e palma 
Algodón 
Tabaco 
Cacao 
Hule 
Plátano 
Ñame 

'~ Datos preliminares. 

1962/63 

963 
350 

3 300 
12 550 

45 
1 515 

359 
450 

58 
14 

178 
60 

1650 
15 100 

1963/64 • 

980 
350 

3 400 
12 800 

47 
1500 

368 
463 

54 
14 

180 
61 

1670 
15 400 

FuENTE: 1964: The African and West Asia Agricultura! Situation. Supple­
ment No. 5 to the 1964 World Agricultura! Situation, U .S. De­
parhnent o f Aericulture Economic Research Service, Washington, 
D. C., U.S .A. Paz. 68. 

Para ejercer un control sobre la producción regional, el 
Gobierno ha establecido oficinas de m ercadeo (Marketing 
Boards) en cada una de las regiones mencionadas; estas 
oficinas fueron creadas desde 1954. Las cosechas ele c::tcao, 
aceite y almendra de palma que se producen en to:lo Nigeria, 
se ha llan controladas por las cuatro oficinas regionales ele 
mercadeo que hay en cada una d e las region es del país ; a 
su vez el despepite del algodón para la obtención ele semilla 
y algo~lón en pluma, se controla por las oficinas ubic::tclas en 
las partes Norte y Occidental de Nigeria; las cosechas ele 
cacahuate, ajonjolí y soya, por las oficinas de la parte Norte 
y Oriental y la copra solamente por la oficina de la región 
Oriental. 

Estas oficinas de m erca deo se encargan d e lograr pre­
c:os más estables y condiciones más favorables para la com ­
praventa de las cosechas agrícolas. 

b) Industria 

D e acuerdo con el Ministerio de Industria y Comercio 
de Lagos, en septiembre de 1962 se habían registrado 706 
empresas fabriles que daban empleo a 72,230 trabajadores; 
algunos ejemplos muestran la importa ncia d e estas empresas: 
en la industria de imprenta había 77 empresas con 7,603 
trabajadores, la in:lustria de la madera aserrada tenía 64 es­
t a blecimientos con 11,222 trabajadores; la d el hule y sus 
productos 42 con 4,725 obreros; la elaboración de muebles 
63 que daban empleo a 5,728 trabajadores; en la pro:lucción 
ele aceite vegetal y animal se registraron 62 empresas con 
7,973 trabajadores; la in:lustria del vestido contaba con 23 
establecimientos y 649 obreros y las fábricas t extiles con 20, 
que empleaban a 5,606 obreros. 

Comercio Exterior 

Como miembro de la Comunidad Británica de Nac:ones, 
tradicionalmente Nigeria ha sostenido su corriente comercial 
con el Reino Unido, aunque en los últimos aí'íos ha diversi­
ficado sus m ercados tanto d e abastecimiento como ele venta; 
dentro de esta reciente tendencia se encu entran algunos paí­
ses de Europa Occidental como Alemania, Holanda, Italia, 
Francia, Noruega, entre otros, así como Japón y Estados 
Unidos, que ha n venido incrementando su participación en 
este mercado. 

a) Balanza comercial 

L as cifras del cuadro 4, revelan qu e los saldos negativos 
d e la bala n za comercial de Nigeria disminuyen considera­
blem ente a partir d e 1962, como resultado ele una contracción 
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en sus impurtm:iunes y un creciinienLu en el valor de las 
exportaciones ; es to último se debe principalmente a la diver­
sificación que se a precia en los productos que está en vian:.lo 
al exterior, además de la existencia de preferencias arance­
larias con Inglate rra . 

A fios 

Hl60 
1961 
1962 
1963 

Cuadro 4 

BALANZA COMERCIAL DE NIGER.IA 

( !Vlillones de pesos) 

impo rtaciones 

7 556.1 
7 784.0 
7 112.í 
7 261.8 

Exportacio nes 

5 939.8 
G 071.1 
5 898.9 
6 639.5 

F UEN TE : Yea rbool< ol Iuternationa l Statis tics . 

Saldos 

1 116.3 
1 712.9 
1 213.8 

622.3 

En cuanto a la balanza comercial que existe entre 
México y Nigeria (ver cuadro 5), los datos muestran un 
saldo tradicionalmente favorable pa ra México, especialmente 
para el período de enero a noviembre ele 1965, y el análisis 
indica que la gran mayoría ele los productos enviados a este 
país fueron principalmente manufacturados. 

Cuadro 5 

BALANZA COMERCIAL MEXICO - NIGERIA 

(Miles de pesos) 

Aiios Importaciones E xportaciones Saldos 

1962 125.1 321.9 + 196.8 
1963 126.3 186.5 + 60.2 
1964 0.4 130.1 + 129.7 
1965 ("') 1777.3 + 1777.3 

( ':< ) Cifras de enero a noviembre. 

FuENTE: Tabula res de la Dirección General de E s tadística , SIC. 

b) Importaciones 

Como una nación en desarrollo, el valor más importante 
dentro de las mercancías adquiridas por Nigeria, lo constitu­
yen los productos manufacturados, como láminas de acero, 
textiles, tubos y tuberías, maquinaria y equipo para trans­
portes, productos quim!cos y productos de petróleo, etc. 
Naturalmente, importa alimentos, especialmente trigo, harina 
de trigo, azúcar refinada y pescado seco, salado o ahumado, 
según puede apreciarse en el cuadro 6. 

Cuadro 6 

PRINCIPALES IMPORTACIONES DE NIGER.IA 

(Millon es de pesos) 

1 9 6 3 

Productos 

TOTAL: 

L eche, crema evaporada o condensada 
Pescado seco, salado o ahumado 
Trigo y otros cereales sin moler 
Cereales preparados 
Frutas y vegeb::les 
Azúcar de betabel refinada 
Bebidas 
Tabaco en rama 
Sal 
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Valor 

7 261.7 

65.0 
226.0 
120.3 
47.4 
57.4 

120.7 
51.0 
43.9 
79.7 

Prod uctos 

Combustible pa ra motor 
Aceite combustible y gasolina blanca 
Combustibl es des ti lados 
R esiduos de ace_ tes combustibles 
Grasa y ace:tes lubric:mtes 
Compuestos y elementos químicos 
Pigmentos, pinturas y barnices 
M edicam entos 
Aceites esenciales y m ateriales para p erfumería 
M aterial es plá3ticos 
Materiales y proJuctos químicos no esp ecificados 
Llantas y cámaras de hul e 
Papel y CJ. rtón 
Hilos e hilazas textil es 
Telas y tejidos de algodón 
Tejidos de lana 
Tejidos de fibras sintét:cas 
Tejidos textiles especiales 
Bolsas y sacos 
Cemento y cal 
Artículos de vidrio 
Barras y varillas de hierro o acero 
Planchas y láminas de hierro o acero 
Tubos, cañerías y conexiones ele hie rro o acero 
Cobre 
Aluminio 
Estructuras terminadas y sus partes 
Herramientas ele mano y mecán icas 
Equipo doméstico con base de metal 
lVlaquinaria generadora ele fuerza, no eléctrica 
Maquinaria agrícola 
Maquinaria para metalería 
Maquinaria textil y para curtiduría 
Maquinaria para industrias especiales 
Maquinaria para energía eléctrica 
Equipo para distribución de electricidad 
Equipo de telecomunic::!CÍÓn 
Equipo eléctrico doméstico 
Carros ele ferrocarril 
Autobuses 
Camiones ele carga 
Refacciones para autos y camiones 
Otros vehículos de motor 
Aviones 
Barcos y botes 
Confecciones, pero no ele t ejidos de punto 
Accesorios de confecciones, pero no de tejidos de 

punto 
Calzado 
Instrumentos científicos 
Impresos 

Otros 

l'UENTE: Yearbool< of International Trade Statistics . U.N. 1963. 

Valor 

184.5 
92.7 

153.4 
25.9 
56.2 
39.6 
48.4 
76.2 
61.6 
22.9 
98 3 

105.2 
80.0 
78.6 

750.4 
43.4 
~8 . 9 
48.4 
81.1 
98.1 
51.6 
69.6 

139. L 
142.6 

19.2 
46.2 
47.3 
35.9 

102.'' 
64.8 
46.9 
33.9 
59.3 

129.4 
52.5 
44.0 
69.4 
39.4 
23 .2 

219.4 
]0 1.0 
110.9 

69.1 
45.1 
66.7 
50.2 

55.6 
94.3 
48.6 
83.9 

2 064.5 

Es importante resaltar que de las compras que Nigeria 
realizó en 1963, los tejidos de algodón significaron 750 
millones ele pesos mexicanos, siendo el valor más importante 
dentro de las mercancías adquiridas por este país. Otros 
productos ele importancia dentro del valor total son: pescado 
seco, salado o ahuma:lo, 226 millones ele pesos; trigo, a rroz 
y otros ce real es sin moler, 120.3 millones; azúc1r refinada, 
120.7 millones; llantas y cámaras de hule, 105.2 millones; 
planchas y láminas de hierro o acero, 139.1 millones ; tubos, 
cailerías y conexiones de hierro o ace ro, 142.6 millones, y 
equipo doméstico a base de metal, 102.9 millones el e pesos. 
De todos estos pro:luctos, México cuenta con una fabricac;ón 
ele buena calidad, y de excedentes exportables; en las m ismas 
condiciones se encuentran otros bienes dentro de la estructura 
de importaciones, tales como cereales preparados, bebidas, 
tabaco en rama, sal, grasas y aceites lubricantes, pinturas, 
aceites esenciales, hilos e hilazas ele algodón, bolsas y sacos, 
artículos de vidrio, cobre, implementos agrícolas, vestidos y 
otras confecciones, calzado, ca rros para ferrocarril y equipo 
eléctrico clom:Ss tico. 

En el caso de las importaciones que Nigeria hace de 
artículos mexicanos (ver cuadro 7), encontramos que se tra ta 
ele productos manufacturados ; que sólo trece han sido los 
más importantes que se han vendido; y que únicamente dos 
se importaron en forma regular de 1962 a 1964. 

Comercio Exterior 



Cuadro 7 

EXPORTACIONES MEXICANAS A NIGERIA 

(Miles de pesos) 

Productos 

TOTAL: 

astillas de chicle, sin 
adición de substancias 
medicinales 
rtefactos de hule, n/e 
ostales o sacos de algo­
dón 
paratos no eléctricos 
para cocción de ali­
mentos, bajo presión 
ajas de madera porta-
botellas 

.rtefactos de hierro y 
acero, n/ e con peso 
mayor de 10 Kg. 

'láquinas n/e de pedal 
o palanca 

uguetes no automáticos 
de t/c de hule 

··q n dad os, cerradores, 
chapas, forjas, macho­
tes de metal 

:able de metal común 
aislado, aun cuando 
esté armado 

'ejidos de algodón, ahu­
lados, encerados, acei-
tados, engomados, o 
materias plásticas cu-

1962 

321.9 

157.6 

28.4 

biertas por una cara 15.2 
Iornos o tostadores eléc-

tricos 117.0 
)iezas ele vajilla, de loza 

o porcelana 
Otros 3.7 

1963 

186.5 

28.8 

3.7 

3.3 

148.4 

2.3 

1964 

130.1 

22.4 
32.7 

16.2 

31.1 

3.7 

3.0 

16.3 

4.7 

1965 
Ene.-Nov. 

1777.3 

11.0 
134.6 

1587.8 

11.8 

15.0 
17.1 

'uF..NTE: Tabutaroa do la Dirección Goaeral da Estll<llstica, SIC. 

e) Exportac:ionea 

F.1 valor rle lo" envfoa de prruluctoA nig<>rinnOR al exte· 
·ior, s!'gún la!! cif rm1 nu'll! rl'<'Ít•nh•" y qut> corre11ponclt-n a 
fHi:l, Jlp¡:Ó a la canl idnd de G,4ü8.0 millones de pe~ulll: den· 

.ro rlE' lo~ mi~mo~. el grupo de mayor valin e~tli reprm•('ntado 
1or lns materias primas no comestibles, y dentro de éstaR se 
mcuentran preferentemente: almendra de palma con 728.0 
nillones rle pe~o'l; hule natural, 409.5 millones: algodón en 
·ama, 332.5 millones: madera en trozas, 189.1 millones de 
le!'OS. En el !'lector de los lubricantes y comhu!;tihles mine­
:ales, el petróleo es el de mayor importancia con 703.5 mi­
Iones de pesos; inmediatamente otro de Jos grupos de 
nercancías son los alimentos, y su renglón más significativo 
~s el cacahuate, principal artículo exportado y que en 1963 
lignificó 1.281 millones de pesos, siguiéndole en importancia 
~1 cacao con 1,126.5 millones: el sector representado por los 
Iceites vegetales alcanzó ventas valorizadas en 563.5 millones 
:le pesos. siendo los dos más representativos el de palma con 
325.5 millones y el de cacahuate con 227.5 millones ele pesos. 
Dentro de los productos manufacturados se encuentran las 
Ileaciones de estaño que representaron una exportación de 
308.0 millones de pesos. 

En cuanto a la presencia de naciones inrlustrializadas 
~ue demandan los productos nigerianos, ocupa el primer 
lugar Inglaterra, con compras por un valor de 2,584.0 millo­
nes ele pe'los; a esta nación le siguen: Holan'la con 766.5 
nillones; Estados Unidos de Norteamérica 605.5 millones; 
1\.lemania Occidental, 598.5 millones: Francia, 556.5 millo­
nes de pesos. Otros mercarlos importantes hacia donde 
concurren los productos nigerianos son: Canadá, Dinamarca, 
1\.loruega, Japón y Hong Kong. 

Febrero de 1966 

De acuerdo con las estadísticas nacionales del cuadro 8, 
las importaciones mexicanas que provienen de Nigeria revelan 
no sólo a través de los valores tan pequeños de las mismas 
sino del reducido número de productos que comprenden los 
mismos, que esta situación se debt>, entre otras causas, a que 
el desarrollo industrial de dicho país es incipiente y a que sus 
principales mercancías de exportación son de carácter agríco­
la tropical, de las cuales nuestro país también es productor. 

Cuadro 8 

IMPORTACIONES MEXICANAS PROVENIENTES 
DE NIGERIA 

(Miles de pesos) 

Productos 

TOTAL: 

Instrumentos de mus1ca 
no automáticos y sus 
estuches 

Goma arábiga 
Prendas para vestir n/e 

de algodón 
Libros n/e con pastas de 

cartón, cuero o perca­
lina 

Costales o sacos de tela 
de yute y demás fibras 
vegetales, cuando ten­
gan hasta 16 kilos de 
pie y trama por cmt.2 

Otros 

1962 

125.1 

124.2 

0.6 

0.3 

1963 

126.3 

125.1 

0.5 

0.3 

0.4 

1965 
1964 Ene.-Nov. 

0.4 

0.4 

FU&NTE: Tabulares de la Dirección General de Estadistica, SIC. 

d) Controles a las importaciones 

En este renglón, la estructura arancelaria de la tarifa 
de importación de Nigeria no otorga preferencias; las cuotas 
correspondientes son de tipo específico, aunque existen casos 
donde se establecen tasas acl valórem, siempre a niveles 
más altos que las primeras. Existe un control general sobre 
las importaciont>s, por lo que la mayoría de los artículos se 
importan bajo el sistema "General de Licencias". Es política 
del Gobit>rno Nigeriano, que este régimen ele licencias cubra el 
mayor número posible de mercanclas importadas. 

Posihilidndl.'!l para 7\umentar Nuestras 
Exportaciones a Nigeria 

t.n~ Pvnlunc-ionM qup Re hnn l1PC'hn pnrn Plnhnmr unn 
JiRtn de mercnncln~ melCiC'nnnR qut.> puP<Inn C'flncurrir n t>se 
mercnrlo, 11e hnn funrlaclo en los si!miPntes hechos: primero, 
el conocimiento ele la elemanela exterior de Nigeria conRig­
nacla en los cuarlros 6 y 7: segundo, a su t11sa anunl ele 
crecimiento económico, a lof! planes ele rlesnrrollo que ohliga 
a la importación de bienes semiterminados, acabados y 
materiales primarios ele tino industrial y a su gran pohla­
ción; y tercero, a que México cuenta con industrias que ela­
boran productos semejantes a los que dicho país importa de 
otras naciones. Todo ello nos lleva a pensar que como 
Nigeria está amplianelo su capacidad de proriucción industrial 
y elevando el poder de adquisición de su población, se está 
creando un mercado para la importación de maquinaria en 
general, implementos agrícolas, equipo para transporte, 
productos químicos, combustibles y lubricantes y una amplia 
gama rle artículos terminados, y bienes de consumo. A con­
tinuación se proporciona la lista tentativa de productos 
indicados: 

Pescado seco, salado o ahumado; trigo y arroz; azúcar 
cruda o refinada; cerveza y tequila; tabaco en rama: sal en 
grano; aceites lubricantes; pinturas y barnices: aceites e~en­
ciales; llantas y cámaras de hule: hilos e hilazas de algodón; 
telas de algodón estampadas; sacos de ixtle de lechuguilla; 
artefactos no especificados de hierro o acero; artículos de 
vidrio; tubos, cmierías y conexiones de hierro o acero; co­
bre; equipos metálicos domést icos; carros para ferrocarril; 
confecciones de telas de algodón, y calzado. 
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'"1 f\ K l J t\lJ ~ 1 l L, U --
INDICE DE PRECIOS AL MA Y OREO EN LA CIUDAD DE MEXICO 

Base: 1939 = lOO 

1966 1 9 6 5 1964 1965 

Ene. Dic. Nov. Oct. Sept. Ago . A n u a 1 

!NDJCE GENERAL ..... ....... . .. . 708.8 708.9 716.9 707.4 702.9 706.1 680.2 706.8 
Artículos de consumo ... . 734.7 735.9 747.4 734.5 727.9 730.8 697.1 732.6 

Artículos alimenticios .. 750.9 753.3 766.6 751.4 744.4 747.7 713.1 749.6 
Vegetales .. ..... ...... ........ . 78::>.2 780.4 809.5 787.4 776.5 777.5 736.7 787.7 
Forrajes ...... ... .. ...... ...... . 1,371.4 1,437.1 1,429.4 1 321.2 1,313.4 1,439.0 1,120.6 1,298.5 
Animales .... ..... ....... ... .. . 843.8 846.2 846.2 841.1 834.8 833.0 803.0 837.9 
Elaborarlos .... .... ........... . 473.3 472.3 470.9 469.6 470.5 470.2 457.1 469.9 
No alimenticios .... ..... . 633.8 626.8 624.9 625.2 625.2 625.2 597.3 622.1 

Artículos de producción .. 656.6 653.6 653.3 653.0 652.4 656.4 649.7 654.9 

Materias primas in-
rlm'ltriales ... .. : ........... . 738.7 745.2 744.0 743.2 741.5 753.3 748.5 748.9 

Enerlña ......... .. ...... .. ...... . 589.0 580.2 583.2 580.2 580.2 580.2 574.5 580.2 
Materiales de cons-

trucción .................... .. 741.9 742.8 742.8 742.8 742.8 742.8 742.3 742.8 

FuENTB: Secretaria de Industria y Comercio, Oficina de Barómetros Económicos. 
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700 _ _ _ __ --------- - --
PRODUCC ION 
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.. 
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INDICE DEL COSTO DE LA ALIMENTACION EN LA CIUDAD DE MEXICO "' 
Base: 1954 = 100 1 1 o----------------

~-MESES 1966 

Enero .. .... .. .. .. .... ........ 168.9 
Febrero ...... .. ...... .. .. .. .. 
Marzo .. .... .. .... .......... .. 
Abril .............. .......... .. 
Mayo ... .... ...... .. ..... .. .. .. 
Junio .. ............... .. .. .. .. . 
Julio .... .... .. ...... ... .. .... . 
Agosto .......... ...... ..... . 
Septiembre ... .. .. ... ... . 
Octubre .... ... . ,. ........... .. 
Noviembre ., ......... .... . 
Diciembre .. .. .......... .. 
PROMEDIO ANUAL .. .. 

• Elaborado sobre 16 principales articulas. 

1965 

166.4 
165.6 
165.4 
164.6 
166.0 
164.9 
164.8 
165.8 
167.4 
167.7 
168 6 
170.2 
166.5 

1964 

160.9 
161.9 
165.1 
164.8 
163.5 
161 .9 
162.3 
162.5 
163.0 
164.6 
166.9 
168.5 
163.8 

1963 

156.3 
165.5 
156.3 
158.1 
1fi8.0 
156.9 
156.5 
155.9 
156.7 
156.0 
155.4 
15fl.4 
156.5 

1962 

159.8 
157.2 
156.3 
156.1 
156.1 
155.0 
1568 
156.8 
157.9 
157.7 
lfíR.9 
158.1 
157.2 

FUENTE: Banco de México, S . A. 
Depto. de Es tudios Económicos. 

156.9 
1114.5 
155.4 
155.8 
155.1 
156.7 
159.4 
159.1 
157.0 
15fi.6 
159.1 
159.9 
157.1 

1 60~ffl#-----------------
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,1 40~mffi~-----------

1 3 o 

1 20mffimill~--------------

1 1 o 
1 t ' ' ¡= 
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INDICE DEL COSTO DE LA VIDA OBRERA EN LA CIUDAD DE MEXICO 
Base: 1939 = 100 

1966 1 9 6 6 1964 1965 

Ene. Dic. Nov. Oct. Sep. An u a 1 

INDICE GENERAL ..... ; 814.2 817.1 812.6 803.8 803.0 771.8 799.8 

Alimentación ........... . 805.6 809.4 803.5 794.0 788.9 754.3 785.0 

Vestido ...................... 902.1 902.5 901.3 908.0 910.7 897.4 916.3 
l. 

Servicios doméstiCOiil 776.8 776.8 777.8 780.4 781.6 753.7 773.7 

FuBNTB: Secretada de Industria y Comercio, Oficina de Barómetros Económicos. 

9 5 o----- - - -
V EST I D O 
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8 5 0 - ---

IN OIC E GE NER A L 
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8 o o ~¿10'~¡..:::...:-:=~=-~=~-=....::.- -=. -- - -:.:::.... 

SE RV IC IOS 
OOMESTI CO S 

7 5 o 

6 S OL . • 
INDICE DE COTIZACIONES BURSATILES 

·INDICES MENSUALES 

1964 

In dice 
Gral. 

Agosto .................. .. .. .. 193.9 
Septiembre .. .............. 196.2 

·octubre .... ........ .......... 198.7 
NnviPmhre .. .. ... .. .. ..... ] ~9.R 
Diciembre .. .. .. .. .. ....... . 200.3 

1965 
AgoRto ....... .. .............. . 211 .5 
Septiembre .... .... .. .. ... 212.3 
Octubre ... .. ............. .... 211.9 
Nnvipmhre .. ..... ... ...... 211 .!i 
Diciembre ..... . ......... 213.9 

(Comprarlore!O) 
Base Reconvertirla 1950 = 100 

ACCIONES (a) 
Sei!Uros Inrlus· 

HONOR Cb) 

Bancos y Fzas. tria MineriB 
Jnrlice Fonrlos Hipot& 
Gral. Púb. carias 

174.0 
175.1 
175.4 
176.1 
176.0 

19n.3 
200 4 
203.3 
204.4 
211.6 

131.5 
131.5 
131.5 
1 ::l1 .fi 
131.5 

129.6 
129.9 
129.9 
129.9 
129.9 

211.4 
216.3 
221.3 
224.0 
225.9 

2::l5.6 
235.8 
234.8 
2.~ .2 
235.7 

317.0 
325.0 
326.2 
327.1 
330.6 

455.4 
458.2 
444.1 
42R.R 
428.8 

100.7 
100.7 
100.7 
] 00.7 
100.7 

100.7 
100.7 
100.7 
1 OO. 7 
100.7 

101 .2 
101 .2 
101.2 
101 .2 
101.2 

101 .2 
101.2 
101.2 
] 01.2 
101.2 

99.6 
99.6 
99.6 
AA.fl 
99.6 . 

99.6 
99.6 
99.6 
996 
99.6 

F UENTB: Dirección de lnveAtigacionee Económicaa de la Nacional Financiera, S. A.. con datoe 
de la Bolsa de Valoree de México, S. A. de C. V. 
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VOLUMEN DE CARGA TRANSPORTADA 
POR LOS FF. CC. NN. DE MEXICO 

T oneladas 

3 5 o o MI LE S DE TONELADAS 

MESES 1962 1963 1964 1965 

nero ........................ 2.414,337 2.431,104 2.688,807 2.821,890 
lbrero ···············-··· 2.299,392 2.342,963 2.723,680 2.906,961 
.arzo ························ 2.437,320 2.495,687 2.730,550 3.308,027 
bril ·········· ················ 2.078,684 2.600,214 2.723,216 3.030,013 
layo ........................ 3.162,031 2.495,295 2.497,853 2.981,596 

mio ························ 2.066,780 2.327,603 2.555,260 2.742.247 

ilio ·························· 1.858,616 2.268,077 2.474,549 2.543,031 

gosto ························ 1.836,368 2.130,774 2.364,422 2.505,490 

lptiembre .............. 1.705,703 1.952,593 2.253,768 2.300,840 

ctubre ...................... 1.866,143 2.105,561 2.360,326 2.408,050 
oviembre ················ 1.850,825 2.212,351 2.241 ,944 
'iciembre .................. 2.078,684 2.318,314 2.495,236 

T OTAL .................... 25.654,883 27.680,536 30.109,611 

IJIINTlll: Ferrocarriles Nacionales da México, Gerencia de Tráfico de Carga. 

NUMERO Y VALOR DE CONSTRUCCIONES Y SUPERFICIE 
CONSTRUIDA EN EL D. F. 19 n __ 

1964 _ _ _ 

Valor en miles de pesos 
1 8 o 'VALOR 

1 3 o o NUMERO 

SUPERFICIE EN M2 
CASAS Construida 

HABITACION (1) OTRAS (2) TOTALES 
Del Cubierta en Todos 

Núm. Valor Núm. Valor Núm. Valor 
Terreno por la Obra loa Pisos 1 5 o 1 1 o o 

964 
ANUAL 9,184 661 ,698 491 349,423 9,675 1.011,121 3.587,009 1.291,929 2.186,567 

965 .1 2 o 9 o o 
ANUAL 9,462 985,508 599 268,157 10,0611.253,665 4.087,997 1.522,640 2.794,322 

964 
J un. 1,083 72.345 51 9.640 1,134 81.985 353.516 136,841 222,041 
Jul. 997 61.255 47 47.662 1,044 108.9 17 319.824 129.516 204.567 
Ago 799 49.804 44 60.621 843 110.425 348.447 132.474 216.818 
Sep. 805 57.467 38 5.986 843 63.453 2fi0.661 102.335 164,701 
Oct. 838 61,742 41 8,721 879 70.463 388,911 106,801 180,209 

Nov. 833 73,126 50 50,265 883 123,391 439,270 125,002 227,523 
Dic. 371 37,225 33 47,743 404 84,968 234,977 82,633 136,930 

,965 
Jun. 967 99.214 73 21,145 1,040 120,359 414,147 159,895 271,197 
Jul. 672 54,440 44 34.764 672 89.204 279 ,176 111 .357 197.487 
Ago. 803 81,547 49 53,451 852 134 998 416,012 129,030 238,296 
SPp. 825 95 ,555 62 27,894 887 123,449 396.204 132,037 261,040 
Oct. 617 48,057 49 9,765 666 57,822 273,122 98,440 155.220 
Nov. 950 101,946 56 23,215 1,006 125,161 391,058 159,422 296,458 
Dic. 583 79,489 37 17,337 620 96,826 251,024 103,769 210,205 

,1) Para uso del Propietario; paro Rentar o Vender; Casas de Deptos. ; de Vecindad y Moradas Colectivas. 
2) Incluye Comercios y Despachos; Establecimientos Industriales: Centros de Diversión y " Otros". 
i'UENTB: Depto. del D . F., Oficina de Gobierno .-8ección de Estadistica. 

INDICE DE VENTAS EN ESTABLECIMIENTOS 
COMERCIALES DEL PAIS 

Base: 1939 = 100 

1 9 6 5 

Oct. Sep. Ago. Jul. Jtm. May. Abr. Mzo. 

1964 

Anual 

1alor 1,226.9 1,122.1 1,211.6 1,200.4 1,162.1 1,191.9 1,144.0 1,178.0 1,173.2 

J\!Dft: Secretada da lndW!tria y Comercio, Oficina de Barómetros Económicoe. 
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COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR GRUPOS ECONOMICOS 
Valor en miles de pesos 

EXPORTACION (2) IMPORTAClON 
GRUPOS 

1963 

TOTAL 12 340 667 
l.-BIENES DE CoNSUMO ............. ................ ......... ........... .. .............. ................... .. 4 774 179 

A.-No duraderos .......... .... ............ .... .... ... .. ......... ... .... .. ..... .................... ......... . 4 562 274 
l.- Alimentos y bebidas ... ....... .... .... ........ ... ........ ................................ . 4 377 366 
2.-No comestibles .............. .... .. .. ........... ................... .. .................. .. ..... .. . 184907 

B.-Duraderos ..... ... .. .... ..... ... ............................. ........ ................ .. ... ...... .. ... ...... . 211 906 
Il.-BlENES OE PRODUCCIÓN .... .......... .. ..... .. ... .... .. ... .......... ... .... ........... .... .... .... ...... . 6 924 851 

A.-No duraderos .... ...... .. ...... ........... ........... ... ... ........ ..................... _ .......... ..... .. 6 511 810 
B.-Duraderos .. .. ...... ............ .. ........ .... ........ ..... ... ..... ........................ ...... ...... ... .. 413 041 

lll.-Producción de oro y plata (1) ..... .... .... .... .... ........ ... ................................. . 641 637 

(1) Deducidos el oro y la plata utilizados en el pala para fines industriales. Dato sujeto a modificación. 
FuENTE: Dirección Gral. de Estadistica y Banco de México, S. A. J..lept.o. de Estudios Económicos. 

Enero a Diciembre 
1964 1963 

1.3 048 066 15 496 087 
6 403 563 3 532 087 
6 023 624 1 459 046 
5 6!!1 448 881 223 

342 176 577 823 
379 9J9 2 073 041 

6 105 381 11 964 000 
6 688 663 5 191 347 

416 728 6 772 663 
639 122 

(2) Incluye revaluación estimada. 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR CONTINENTES Y PAISES 
Valor en miles de pesos 

E X P O R T A C l O N (1) IMPORTACION 

1964 

1s 661 a: 
3 749 ~ 
1 111 & 

499 ()( 
612 7! 

2 638 1( 
14 911 91 

6 09J ()( 
8 818 91 

PAISES Noviembre Enero a Noviembre 
1964 19tili 

Noviembre Enero a Noviembre 
1964 1966 1964 1966 lll64 Ulti5 

Mercanc-las y producción de oro y plata .................. 1 160 795 n.d. 11 706 615 n.d. 1699 884 1 741 384 17 031 993 17 810 4~ 

AMERICA .......................................................................... 705 778 794 505 7 924 734 8 031 551:-----=1:...:2::::61 909 1 134 654 12 691426 12 600 1~ 
Argentina ............................................................................ --'-:1:..:;4-;3C:1-':-1--...;..c.~6 609 ___ 92 940 ___ 79 216 8 783 ___ 11 370 ___ 54 015 ___ 91 -3E 
Brasil .... ................................................................................ 4 256 6 109 64 681 55 ~ 2 428 5 698 39 4 76 135 ¡¡;: 
Canadá ................................................................ .... .... .... .... 9 940 5 140 109 270 110 484 6 152 50 788 708 869 423 97 
Colombia .......................................................... .......... .......... 6 8iH 11 ll28 58 9.!2 6:! ll20 201 63 3 J25 5 8~ 
Cuba ............................................................. ......................... 277 417 30 7:.19 16 O:l6 74 1 21:!4 1:J 
Chile ................................ .. .................... ................. ............. 6 162 12 188 9J 572 134 690 1 967 7 321 25 2::19 36 7c 
Estados Unidos de América ............... ................ ........... 614 470 691 394 6 955 575 6 966 180 9 661 706 1 046 652 11 601 4!M 11 689 !J ·· 
Guatemala .. ............ ........................................ .................... 5 654 4 007 63 1J6 56 JJ6 1145 ll2 2 956 2 ._. 
Nicara¡:ua .......... .................................................... .... .......... 1..()/l 3 104 22 2:!5 27 635 23 1 176 7 
Panamá .................. ............................................ .. ................ 4 666 15 754 57 WO lOO 713 7 9!!9 8 330 80 581 84 6~ 
Perú .................................................................. ......... ........... 2 541 1 6:!9 31 548 4:! 054 4 521 163 63 451 58 ;jJ 
Puerto Rico ............................................................ ............ 914 1 

248
oo7 

4
9 ~!~ 1~ 

50
4\-!

9
5 2 2\-!3 37 10 J93 3 ll1 

República Dominicana .............. ........................ .............. 424 """' " 2\-!1 2 
U ru¡,'Uay .................................................... .................. ........ 1 426 

9 2
9
6
f?6
9 14

13
1 0497~ 85

9 86
1
_;
5
1 895 1 893 16 694 18 84 

V eol<luela ............................................................................ 10 514 ... ... 67 166 26 1J1 2 :!9 

EUROPA ............................................................................ 131860-=----'~"""",.--;;;....;:=;:.;:.::---''-:':''7--:=-----7272 031 536 504 3 690 106 4 403 07 
República Federal de Alemania .................................. 19 331 101 225 ___ 137132--f-118 901--1 38::1 97 

160 276 1230 252 1724 530 
30 220 190 277 2¿1 766 

Aust.ria .................................................................................. 67 3 625 3 6ü7 26 719 26 O<! 489 682 1447 
Hélgica .............................................................................. _ 5 908 20 :.!79 16 505 215 548 140 U5 
Checoslovaquia ........................................................ ...... .... 3 4 412 2 204 2\-J 9J7 40 ;,¡4 

69tili 2\-!362 38 644 
¡¡ l!89 6 \-!57 

Dioumarca ................................................................ .......... 508 2 \-!14 7 a85 26 osa 60 Uu 72 3 5:.!1 2 9\J8 
2 876 86 659 26 J/6 Es¡mña ................................ ............................................ .. .... 1 707 12 285 17 iH8 1U:.! iJJ9 124 1:! 

Finlandia ........................ ...................................................... 11 5 137 5 049 41 172 ;;:¿:.!ti lll 14:l1 1181 
Francia ..................................................... ........................... 12 669 30 aoo 60 &.11 4J4 612 554 81 16 289 131 7J6 151 :!U9 
Reino Unido .... ................................... ............................... 10 279 56 492 5:.! 5ü3 581 3:l3 6ll I:H 4 957 10:l :!28 8:!904 
Italia .............................. ......................... ............................. 2 :l!M 681H2 1::Jl! <!19 386 5/1 495 UJ 11802 ¡¡¡¡ 715 85 109 
Noruega .... .......................................................................... b9 2 928 15 797 16 ll4 ::J7 1:.! 
Pa•""" Bajos ...................................................................... 6 013 14 ::JU 30 ~!M 177 563 217 !!4 

1 6U9 14J6 
8694 53 214 73 795 

Polonia .......... .................................................................. .. .. 57 2~ 1 ::I&J 614 ll 765 9 50 
Portugal ................. ....................................................... ...... 810 412 1J 925 21 5!J 

60406 135 :J44 725 058 
45 5 :.!06 753 

Suecia ................................................................. ................... 2 693 17 314 26 :J47 184 143 260 4J 
Suiza ...................................................................................... 12 855 20 106 25 ó:l3 313 898 350 \-JJ 

2 735 5 866 7 979 
13 U8 425 808 288 604 

ASIA .................................................................. .... .............. ~ 252 167 157 969 650 1 087 746 ____ ___:4.::.3 ~345 54 174 400 505 584 58 
Arabia Saudita .................................................. .... ............ 10 -----'--'-14 ___ 6 260 ___ l605 153 ___ 27 1 
Ceilán ....... ................................................. .......................... 1 1 23 862 18 04. 
Hepublica de China ........................................................ 25 932 5 2\-!1 73 514 96 472 a 338 5 74' 

4 675 1299 
290 400 

FeJerución Malaya ....................................... ................... 6 94 52 610 34 729 53 14: 
Indonesia ........................................ ...................................... 2 6 7 4 368 1 W 

1802 5 559 
52 zas 

lnt.liu .................................................................................... 2 39 3 269 5 n2 8 ¡__ 
~ak ¡............................................................... ...... .................. 4 ~ 2 o~ 8 ~ 1 ~~ 

1535 1316 

FiÍj~¡uM' "' :: : : : :: :: :::: :: : : ::::: : ::: : :::::::::::::::::: : ::::: : :::::::::: : :::: :::: ::::::: 383 4 009 8 186 26 945 46 
Japón .............. ........ .......... .................. ........ .... .................. .. 94 030 151 071 810 7~ 880 a::g 312 87g 
Irán ............................ ....................................... ......... ........ .. 
Líbano .... ........................................................... ................. 105 2 016 2 276 3 655 25 
Tailandia ...................................................... ...................... 17 2 307 1 844 16 036 10 

5 35 
1 2 

34 079 43 039 
1 
2 5 
1 1 

AFRJCA .................................. ............. ..... .... ....... ... .......... .. _ _ -=..1.::.886=---87 574 _ _ _ 3:::2~451 238 749:----_:~---..:: 
Republica Arabe Unida ......................... ......................... 86 573 42--209 238 
Marruecos ...... .. ........... ................. .. .... .................................. 29 45 

~f~~rla ~~-e-~.~ ... :::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 53J 15 
1 !fJ 1 7~ 

FeJ. Rhodesia y Nyasalandia .................................... 21 384 4JO 2 535 
Unión Sudafricana ................................ .. .. .... .... .............. 165 210 20 615 12 682 

98 185 
44 

7 641 

53 
246 

2 
5 138 84 141 

2 62, 
12: 

46190 

3: 
6 

4 52 
9' 
2! 
54 

2: 
3 36. 

OCEANlA .................. ........................... .. .. ........................ 894 4 010 28 453,_ _ _,4;,;:5-;:084.:;-;..---...;2;,:2:...:50:::_;1 __ ~15 867 242 315 238 111 
Australia .. ........................................ ..... ....... ..... ... .... .......... .. - - -238-- -2 886---19 248 ig m 22 447 15 557 ___ 233 228--230 67: 
Nueva Zelanda ........................ ........ ...... ............................ 41 1 124 6 736 2 923 310 9 083 7 441 

Ftn!lNTE: Dirección General de Estadistica y Banco de México, S. A,._ DeptD. d1 Eatudioe Económicos. 
( 1) Incluye revaluación sólo ea loa totales generales. 
n .d. no disponibles. 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR CONTINENTES 
ToneÚJdiJJJ 

E X P O R T A C 1 O N (1) IMPORTACJON 
C O NTINENTES Noviembre Enero a Noviembre Noviembre Enero a Noviembre 

TOTAl. .................................... .. ................................ .. 

América ................................... ........... .. ............ .................. .. 
Europa .. .... ............................ ............. ..... .... .... ... ................ . 
A,U, ................ .. ........................ ..... ....... .. ......... ................... .. 
Africa ... .... ............................................................................ . 
o.-nia ............................................................................... . 

1964 1966 1964 19tili 1964 1966 1964 1966 

1 048 824 

785 765 
139 141 
106 911 

4 643 
12 364 

1 241 478 

838 981 
138 517 
138 066 
118 704 

7 210 

12 445 109 

9 688 42\-J 
1 387 783 
1 109 967 

127 970 
132 960 

13 370 051 452 268 ----
9 844 492 419 .546 
1 795 435 23 724 
1 190 222 7 644 

377 094 30 
162 808 1 324 

478 973 

414 021 
57 212 
6 536 

53 
1 151 

4 681 927 

4 254 493 
323 508 
89760 

1 655 
12 511 

4 872 73l 

4 40'2 12f 
3791lSI 

74 6:. 
2 40 

13 86: 



Información proporcionada por el CoMITÉ CooRDINADOR DE LAS AcTIVIDADES DE LOS CoNSEJEROS· 
CoMERCIALES EN EL EXTERIOR, de las ofertas y demandas de exportadores e importadores extran­
jeros que se interesan en comerciar con .nuestro país. 

DEMANDAS 
• La firma PERPETUO D. CARRANZA, con domicilio en Aranguren 4470, Buenos Aires, Ca­

pital Federal, Argentina, tiene interés en importar máquinas para fabricar pastas alimenticias. 

• La empresa SPYROU Y MYTILIÑOS S. R. L., con domicilio en Bme. Mitre 341, Buenos 
Aires, Capital Federal, Argentina, desea importar de México henequén. 

e La firma ISAAC A. NILLNI, con domicilio en Chivilcoy 1997, Buenos Aires, Capital Fede­
ral, Argentina, tiene interés en importar de México fresa y piña congeladas. 

e La empresa FUSO TRADING CO. LTD., con domicilio en Central P . O. Box 11, Tokio, Ja­
pón, tiene interés en importar abulón enlatado. 

e La firma AMANO TRADING CO., con domicilio en Hakubotan Bldg. , 1, 5-chome, Ginza, 
Chuo-ku, Tokio, Japón, desea importar de México amatista . 

e La empresa SEKIGA HARA STONE CO., LTD., con domicilio en 2-chome, Takaramachi, 
Chuo-ku, Tokio, Japón, tiene interés en adquirir de México ónix en bloque. 

e La firma EXPORT ADVISORY SERVICE LIMITED, con domicilio en Littlecroft 43 Draycot 
Roacl, Wanstead, London E. 11, England, tiene interés en importar de México, cinc, plomo, 
plata, mercurio y fluorita. 

e La empresa ELECTRA INSTRUMENTS LTD., con domicilio en P. O. Box 7238, Kowloon, 
Hong Kong, desea importar de México, abulón enlatado. 

e La firma A. G. LEVENTIS & CO. (NIGERIA) LIMITED, con domicilio en West Africa 
House Hanger Lane, Ealing, London, W. 5, Inglaterra, se interesa en recibir ofertas de tubos 
y conexiones de acero galvanizado. 

e La empresa HAYDEN WILLIAMS & CO. LTD. , con domicilio en Plantation House 31 
Fenchurch St. London, E. C. 3, Inglaterra, tiene interés en importar de México pieles de tor­
tuga curtidas y saladas. 

OFERTAS 
e El seíior ALBERTO A. DURAN, con domicilio en Bartolomé Mitre 430, Of. 351, Buenos Ai­

res, Capital Federal, Argentina, desea exportar a México frutas frescas. 

e La firma COOPERATIVA "PARANA" DE CRIADORES DE CONEJOS ANGORA LTD. , 
con domicilio en México 383, Parana, Pcia. de Entre Ríos , República de Argentina, tiene in­
terés en exportar pelo de conejo de angora. 

e El seilor EMILIO E. DI TATA, con domicilio en Estrada 205, Haedo, Pcia . de Buenos Aires, 
desea exportar a México film de polietileno. 

e La empresa QUIMPRO S. R. L., con domicilio en Liniers 3970, Olivos, Pcia. de Buenos Aires, 
Argentina, tiene interés en exportar a México carretes para pesca. 

e La firma WIENER SCHWACHSTROMWERKE GESELLSCHAFT, con domicilio en Apostel­
gasse 12, Wien 3, Austria, se interesa en exportar a México instalaciones de estudios para 
radiodifusión y televisión, dispositivos de estudios grabadores, equipos ele transmisión, para 
teatros, salas de concierto, óperas y teatros al aire libre, aparatos de medición electrónica y 
equipos móviles de transmisión, para lo cual solicita relaciones con alguna empresa mexicana 
interesada en operar como su representante en México. 
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